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    A modo de presentación


  


  Cuando se inicia cualquier tipo de relación, ya sea de amistad, sentimental o sexual, es primordial darse a conocer, motivo por el que haya querido realizar este pequeño preámbulo con el fin de presentarme y de ahí ya podamos saltar a los preliminares (que en este caso serán en forma de prólogo).


  Mi nombre es Alfred López y soy un curioso empedernido que se ha pasado más de media vida coleccionando todo tipo de datos interesantes que han llamado mi atención. Hasta tal punto que mi afición por las curiosidades acabó convirtiéndose en mi profesión y actualmente me dedico a impartir charlas, escribir en varios medios y colaborar en radio y televisión, además de publicar libros. Este ejemplar que tienes entre las manos es mi tercer libro.


  Los dos libros anteriores (Ya está el listo que todo lo sabe y Vuelve el listo que todo lo sabe) estaban conformados por una amalgama de curiosidades de todo tipo y temáticas, 366 en cada uno, para cada día del año.


  En esta ocasión el libro está dedicado íntegramente a las curiosidades, anécdotas, datos, historias, etimologías y algo de ciencia cotidiana relacionado con el mundo del sexo. En total 240, que ya verás cómo son más que suficiente.


  Está escrito de una forma sencilla, amena y coloquial, intentando huir del lenguaje soez (aunque, evidentemente, algunas entradas se prestaban a ello) y con todo el respeto del mundo hacia todos los colectivos referenciados, personas que disfrutan con las parafilias o fantasías sexuales y, sobre todo, a cualquier persona sea cual fuere su género y condición sexual.


  Al tratarse de un libro temático, y para hacerlo algo más ameno, lo he dividido en diez bloques encabezados cada uno por una cita pronunciada por algún personaje famoso que, además, van acompañadas de una fantástica ilustración realizada por la artista tarraconense Marta Contreras y que da paso a cada bloque, teniendo relación con las primeras curiosidades del mismo.


  Al final de este libro encontrarás la lista con todas las fuentes consultadas y, por si te interesa seguir conociendo más detalles sobre todo lo explicado en cada una de las curiosidades que conforman este ejemplar, también encontrarás un enlace que podrás copiar en un navegador web y un código QR, que podrás abrir con cualquier lector, que te llevarán hasta un documento en pdf en el que están todos y cada uno de los enlaces de los recursos consultados y utilizados.

  Espero que disfrutes de la lectura de este libro al menos la mitad de lo que lo he hecho yo escribiéndolo.

  Alfred López
 Parets del Vallès (Barcelona) Abril 2018


  

    El prólogo es el preámbulo de un libro al igual que los preliminares lo son en el sexo Se conoce como prólogo al texto de introducción que da paso a una obra escrita (en este caso un libro). Su etimología proviene del griego homónimo ‘πρόλογος’ (‘pro’: antes, ‘logos’: palabra, escrito, texto).


    Pero al igual que un texto necesita su preámbulo (del latín ‘praeambŭlus’: que va delante) el sexo también lo requiere, siendo conocido como ‘preliminares’ las caricias, besos y otros juegos de índole erótico-sexual que se llevan a cabo para ir aumentando la libido y excitación. El término ‘preliminares’ proviene del latín 'praelimināris' cuyo significado literal es ‘antes del umbral de la puerta o la entrada’ (‘prae’: 'antes'; ‘limināris’: umbral', puerta).


    Como preámbulo de este libro dedicado al sexo, como si de unos preliminares se tratara, he tenido el honor de contar con el prólogo de Celia Blanco, presentadora y directora del programa radiofónico, dedicado a la sexualidad, Contigo Dentro de Cadena SER y colaboradora del diario El País con la sección 'Mordiscos y tacones'.


  



  
    Que no se entere tu madre

  


  A todos nos gusta tener un secreto. El que sea. Quien no tiene como mínimo un secreto pierde la oportunidad de mercadear con la intensidad de Marco Polo en las Indias. Todos los secretos tienen un valor incalculable. Por eso es tan importante saber utilizarlos. Qué suerte tenemos de que Alfred López se haya animado a contarnos tantos secretos, tantas incógnitas, tantas historietas de lo que, les aseguro, es el tema de conversación más peliagudo del mundo. Empezamos tímidamente a hablar de sexo, así que nos viene muy bien que El listo que todo lo sabe, nos ilustre. Me gusta pensar que el nombre de ramera provino de unas ramas que yo pueda imaginar que fueran de rosal, para dejar entrar solo a los que yo quiera… Qué bueno que me cuente los secretos de la realeza; ¡comparto aficiones con el bisabuelo del rey! Que todos los secretos de la mujer del emperador de Roma se conviertan en un adjetivo de contenido lujurioso hace de todos estos secretos, la mejor artillería para las noches de picos pardos…

  ¿Por qué de picos pardos?

  Porque ya están tardando en ilustrarse sobre el sentimiento más importante del mundo, por obra y gracia de El listo que todo lo sabe. Si tienes este libro entre las manos, vas a insuflar tus conocimientos sexuales al nivel etimológico. Saber el origen de las expresiones, su significado, su calenturienta moda, su ilustre presencia…


  Justo todo lo que no te quisieron contar de pequeño, pero que sigue ilustrando tu vida. Que no se entere tu madre que te enteraste de tantos secretos de cama.

  Déjense seducir por los secretos del origen de las expresiones que acostumbramos a llenar de sexo. Relájense… ¡Y disfruten!

   

  Celia Blanco @Latanace

  
    “Perderse en el sexo es un placer, encontrarse en él una bendición”


    (Kama-sutra, Vatsiaiana, 


    religioso y escritor hindú)
  


   


  

  

  BLOQUE I
 Entrando en calor


  El origen etimológico del término ‘sexo’


  

  Un libro dedicado a las curiosidades sobre el sexo, y en el que un gran número de sus entradas están dedicadas a etimologías y origen de algunos términos relacionados con ello, no podía empezar de otra manera que explicando de dónde proviene el vocablo ‘sexo’.


  Su origen lo encontramos en el latín ‘sexus’, palabra utilizada en la antigüedad para designar la diferencia entre géneros, debido a que normalmente iba acompañada junto a los términos ‘virilis’ (hombre) y ‘mulieris’ (mujer). Al menos en los escritos anteriores al siglo XVII era frecuente encontrarlo en la forma ‘sexus mulieris’ o ‘sexus virilis’ cuando se quería hacer una referencia al género al que pertenecía la persona de la que se estaba hablando.


  Etimológicamente, el vocablo latino sexus proviene de ‘sectus’ (corte) y éste de ‘secare’ (cortar) y es más que probable que se refiriera originalmente a la división de la población que existía, la cual se tenía el convencimiento de que la mitad exacta eran varones y la otra hembras. Aunque algunas fuentes indican que bien podría haberse originado de la idea de que, según se explica en los Evangelios, la primera mujer (Eva) fue creada a partir de cortar y sacar una costilla a Adán.


  Por otra parte encontramos que en numerosos escritos de la Antigua Grecia también se hacía referencia al origen de los hombres y mujeres como un único y mismo ente, señalando que los humanos éramos seres andróginos (poseíamos los dos sexos en un mismo cuerpo). En la obra ‘El banquete’ de Platón (escrita alrededor del año 380 a.C.) el famoso filósofo griego explica que se debió a un castigo divino del Dios Zeus el que los seres andróginos quedasen divididos en dos (hombre y mujer).
 En el Diccionario de Autoridades de 1739 (primer libro oficial en lengua española que recogía las palabras y sus definiciones) aparece la entrada ‘sexo’ dándole la siguiente acepción literal: ‘Distintivo en la naturaleza del macho, ù hembra en el animal’.


  Cabe destacar que fue a finales del siglo XIX cuando aparecieron coletillas a la palabra sexo en los diccionarios para diferenciar la condición entre géneros: por ejemplo ‘Bello sexo’ con la acepción de ‘Conjunto de todas la mujeres’. En 1925 se le añadía al diccionario los términos ‘Sexo débil’ que daba como respuesta ‘las mujeres’ y ‘Sexo feo o fuerte’ que se refería a ‘los hombres’.


  Kama-sutra, el libro sobre sexo más famoso de la Historia


  No se puede determinar con certeza en qué momento se escribió el Kama‐sutra (también escrito Kamasutra), uno de los tratados sobre sexualidad y posturas más célebre de la Historia. Los historiadores manejan un abanico muy amplio de posibilidades sobre su origen y lo datan en una franja que comprende entre el siglo II a.C. (posiblemente, incluso antes) y el siglo VI de nuestra Era.


  Es muy probable que el Kama ‐sutra se trate de un compendio de información sexual de varias épocas que fue recogido por el religioso, de origen indio, Vatsiaiana, quien consta como autor de la obra y del que apenas se sabe nada sobre su vida y siglo exacto en el que vivió.


  El Kama ‐Sutra fue escrito originalmente en sánscrito (antigua lengua indoeuropea) y está compuesto por ocho capítulos a través de los cuales instruye en las artes amatorias, siendo el apartado relacionado con las 64 posiciones sexuales el más conocido, debido a que la mayoría de personas que han oído hablar de él creen que se trata de un libro en el que únicamente se muestran las posturas con las que practicar sexo placentero.


  En realidad en este libro podemos encontrar mucho más que las mencionadas 64 posturas del kamasutra, habiendo capítulos dedicados al modo de seducir y tratar a la pareja (tanto a la esposa como a las amantes que, por aquel entonces, a un hombre se le permitía tener) o cómo debían de ser las relaciones sexuales, dependiendo del estatus social de cada pareja.


  A día de hoy, debido a su peculiaridad, el Kama ‐Sutra sigue siendo uno de los libros sobre sexualidad más leídos y referenciados de la Historia.


  ¿Desde cuándo se usa el término ‘sexualidad’ como sinónimo de relación carnal?


  El uso de los diferentes términos derivados de la palabra sexo, como puede ser ‘sexualidad’ (como referencia al contacto o relación carnal), no comenzó a utilizarse hasta finales del siglo XIX, debido a que originalmente el vocablo tan solo se utilizaba para diferenciar el género de las personas, tal y como te explico en la primera curiosidad de este libro.


  De ahí que un gran número de palabras que hoy en día utilizamos y que llevan acopladas un prefijo al vocablo sexualidad (bisexualidad, heterosexualidad, homosexualidad, transexualidad…) surgieron ya entrados en el siglo XX.


  Según indican un gran número de etimólogos, no fue hasta 1929 cuando se le dio por primera vez el significado de ‘relación carnal’ (relación sexual) a la palabra sexo y se señala al escritor inglés D. H. Lawrence como el primero en hacerlo (de hecho el término aparece citado en varios de sus escritos, los cuales motivaron que fuese señalado con frecuencia como ‘pornógrafo’).


  Para encontrar la primera mención en lengua española que se hace en el diccionario al término sexo, como significado de genitales, debemos acudir al Diccionario de la RAE de 1984 en el que lo describían como ‘Órganos sexuales’. En la lengua inglesa ya se hacía referencia a ello medio siglo antes (en 1938).


  Sensualidad, un término muy afín a la sexualidad


  Han pasado veinticinco años desde que en los cines españoles se estrenó una divertidísima comedia dirigida por Manuel Gómez Pereira y que llevaba por título ‘¿Por qué lo llaman amor cuando quieren decir sexo?’ (protagonizada por Verónica Forqué y Jorge Sanz). Y es que es muy habitual que expresiones como ‘hacer el amor’ o ‘practicar sexo’ se utilicen como sinónimas, cuando en realidad entre ambas hay sutiles diferencias.


  Muchas son las personas que defienden con firmeza la convicción de que las relaciones sexuales con un componente emocional (y por tanto químico) son mucho más placenteras. También encontramos quienes señalan que para practicar sexo no hace falta tener sentimientos, simplemente atracción (y a veces ni eso).


  Por tal motivo muchas son las ocasiones en las que podemos encontrar que un término diametralmente opuesto al significado que se le da es utilizado para referirse a ello.


  Por ejemplo el término ‘sensualidad’ está estrechamente vinculado con la sexualidad pero desde el aspecto más sentimental y menos carnal. Y es que en realidad el término ‘sensual’ (del que deriva sensualidad al añadirle el sufijo –dad usado como referencia a la ‘cualidad de’) proviene del latín ‘sensu’ cuyo significado literal era ‘sentido’ y ‘sensibilidad’ y, por tanto, se refería a los placeres de los sentidos. De ese mismo término provienen otros vocablos como ‘sentimiento’ (estado afectivo de ánimo y estrechamente vinculado al estado emocional del amor).


  Pero esa estrecha vinculación entre sentidos y sentimientos, con lo relativo al sexo, no tardó en darle como acepción al término sensual: el significado de ‘persona inclinada a los placeres sensuales, especialmente a los relacionados con el sexo’.


  Por cierto, la expresión ‘¿Por qué lo llaman amor cuando quieren decir sexo?’, con la que he empezado esta curiosidad, no solo es el título de la película mencionada sino que es atribuida su autoría al genial actor cómico Groucho Marx, quien tituló de ese modo uno de los capítulos (concretamente el 21) de su libro autobiográfico ‘Groucho y yo’ (1959).


  El curioso, mitológico y sexual origen del término ‘pánico’

  Conocemos como ‘pánico’ al estado de miedo intenso, el cual, en ciertas ocasiones, puede convertirse en colectivo o contagioso.

  Para hallar su origen etimológico debemos acudir a la Mitología Griega en la que nos encontramos con un singular personaje llamado ‘Pan’, Dios de la fertilidad y sexualidad masculina, quien estaba dotado de un insaciable apetito sexual y de una potente vigorosidad.


  Según relatan las fábulas mitológicas, una de las mayores aficiones del Dios Pan era perseguir a las Ninfas de los bosques con el fin de poseerlas sexualmente. También disfrutaba asustando a todo aquel con el que se cruzaba o había perturbado el sueño de su siesta.

  De ahí que surgiera el término ‘pánico’ para referirse al momento de terror intenso.

  Al castellano llegó a través del latín ‘panicus’ y a éste desde el griego ‘panikós’ (Πανικός) compuesto por ‘Pan’ (nombre del mencionado Dios) y el sufijo ‘iκός’ (relativo a).


  Cabe destacar que, a partir de la Edad Media, la imagen de Pan se utilizó en los aquelarres y rituales de brujería, representándolo como un macho cabrío y asociándolo a menudo con el propio diablo.


  ¿De dónde surge llamar ‘mesalina’ a algunas mujeres consideradas como lujuriosas?


  En algunos diccionarios podemos encontrar que al término ‘mesalina’ se le da la acepción de ‘Mujer de costumbres inmorales o disolutas, en especial en lo referente al sexo’ y que es frecuentemente utilizado para referirse de ese modo a algunas mujeres consideradas como libertinas o lujuriosas.


  El origen de este vocablo lo encontramos en el nombre de la tercera esposa de Tiberio Claudio, uno de los emperadores más famosos del Imperio Romano: Valeria Mesalina.
 Falleció en el año 48 d.C. a los 23 años de edad, pero tras de sí (tal y como relataron los cronistas de su época) dejó un reguero de infidelidades y una vida llena de promiscuidades. Según consta en los escritos, Mesalina dio rienda suelta a su ninfomanía manteniendo relaciones sexuales con infinidad de hombres de cualquier estatus social (cónsules, gladiadores, soldados, miembros de la nobleza…).


  ¿De dónde proviene el término ‘ninfómana’?


  Se conoce como ‘ninfómana’ a la mujer que tiene un insaciable apetito sexual, siendo habitualmente utilizado este término de un modo despectivo y con intención de insultar.


  Científicamente la ninfomanía está descrita como una patología médica y que sirve para describir a quienes padecen de un deseo irrefrenable y compulsivo por tener cópula.


  El origen del término lo encontramos en la Mitología Griega en la que se conocía como ‘ninfas’ a unas jóvenes y hermosas deidades que habitaban en la naturaleza y que, según explican las fábulas, atraían con sus cantos y belleza a los campesinos que por allí transitaban con la intención de seducirlos. Con este acto, según dichos relatos, surgía la fertilidad de la naturaleza.

  Del término griego ninfa (νύμφα) también derivó el vocablo con el que se conoce en anatomía a los labios menores de la vulva femenina.

  ¿Qué término se utiliza para referirse al hombre con un insaciable apetito sexual?


  También existen hombres que padecen de una insaciable apetencia sexual, aunque, debido a la sociedad y pensamiento machista de la Historia, el término que se utiliza para referirse a estos suele decirse con un tono mucho más amable y menos hiriente que el usado para las mujeres.


  ‘Sátiro’ es el término con el que se le denomina, apareciendo en muchos diccionarios bajo la acepción de ‘hombre lascivo’ (propenso a los deleites carnales), una descripción muy alejada a la que reciben las mujeres por el mismo trastorno.


  El termino sátiro proviene de unos personajes mitológicos de igual nombre que, según la Mitología Griega, acompañaban al Dios Pan cuando éste iba por el bosque persiguiendo a las ninfas.


  Los sátiros estaban descritos como unas pícaras y alegres criaturas de insaciable apetito sexual, cuyo cuerpo era mitad hombre y mitad cabra (portaban una flauta con la que llamaban la atención de sus víctimas sexuales).

  Cuando el deseo irrefrenable y compulsivo por tener cópula lo tiene el hombre es conocido como ‘satiriasis’ o ‘satiromanía’.

  ¿Cuál es el origen de la expresión ‘Ir de picos pardos’?


  Infinidad son los términos y expresiones que se utilizan para señalar que una persona se marcha de juerga con intención (o sin ella) de acabar teniendo algún tipo de encuentro sexual. Uno de los más populares es ‘Ir de picos pardos’, una locución que para encontrar su origen debemos retroceder unos cuantos siglos.


  El hecho de salir a tomar unas copas y acabar en un prostíbulo es algo que se viene llevando a cabo desde tiempos inmemoriales, pero hay una etapa de nuestra Historia en la que se intentó legislar la práctica de la prostitución; sobre todo desde que el estamento eclesiástico comenzó a ocupar cargos de responsabilidad en los Estados y Reinos.


  En la Edad Media la Iglesia quiso regular la prostitución, pero no prohibiéndola, debido a que los religiosos sabían que la función social que realizaban las rameras era fundamental para acabar con violaciones.


  Esto hizo que, para distinguir a las meretrices de las mujeres que no lo eran (y así ahorrarse malentendidos), se les exigiera portar algún tipo de distintivo y éste fue (entre otras cosas) vestir con una falda en cuya obertura sobresalían cuatro picos de colon marrón (pardo). Existen algunas divergencias sobre cuándo comenzó a usarse y aunque hay menciones a ello anteriores a la coronación de Carlos III como rey de España (siglo XVIII), según consta, fue este monarca quien legisló para que se convirtiera en obligatorio el vestir a las prostitutas con una falda con picos de color pardo.


  De ahí surgió que quienes iban en busca de la compañía de una prostituta estuviese yendo de ‘picos pardos’, como clara referencia a la prenda vestida por ésta.


  La expresión ‘Ir de picos pardos’ tomó mucha relevancia a partir del Siglo de Oro (del siglo XV al XVII) en el que era habitual que los estudiantes universitarios fuesen a menudo a divertirse con prostitutas que vestían faldas con picos de ese color.

  Desde entonces esta famosa locución ha quedado como sinónimo de ir de juerga en busca de diversión sexual.

  ¿De dónde surge que a las prostitutas también se les conozca como ‘rameras’?


  Infinidad son los adjetivos y términos que se utilizan para referirse a las mujeres que ejercen la prostitución, siendo uno de los más utilizados el de ‘ramera’.


  Según la definición que daba en 1737 el Diccionario de Autoridades, una ramera era ‘la mujer que hace ganancia de su cuerpo, expuesta vilmente al público vicio de la sensualidad, por el interés’.


  El origen sobre por qué se empezó a llamar así a las prostitutas está algo discutido y podemos encontrar que los historiadores y expertos en etimología se dividen en dos versiones:


  Por un lado nos encontramos quienes señalan que era costumbre en la Edad Media que para diferenciar las casas en las que se ejercía la prostitución, a las de otro tipo de establecimiento o vivienda particular, colgar unas ramas junto a la puerta (por ejemplo, el célebre etimólogo Joan Coromines, en el ‘Diccionario crítico etimológico castellano e hispánico’, apuntaba que eran ramos de flores). Algunas fuentes indican que los primeros en poner una rama en la puerta fueron los taberneros y que inicialmente era en estos lugares donde ejercían su actividad las prostitutas, mientras a los clientes se les servía unas jarras de vino y un buen yantar.


  Sin embargo la versión aportada por Sebastián de Covarrubias, célebre lexicógrafo del siglo XVII (autor del ‘Tesoro de la lengua castellana o española’), señala que se les empezó a llamar rameras debido a que la mayoría de prostitutas vivían a las afuera de las ciudades, en unas chozuelas cubiertas de ramas, lugar en el que también ejercían su oficio.


  ¿Cuál es el origen de la expresión ‘ser un viejo verde’?


  Se utiliza el término ‘viejo verde’ para describir a aquel hombre que siendo ya maduro o anciano persigue, piropea, coquetea o mira lujuriosamente a mujeres u hombres más jóvenes, y al que le gustan los temas relacionados con el sexo (películas, revistas, conversaciones, chistes…).


  Como bien sabrás, el color verde se identifica con aquello que todavía está sin madurar, pero antiguamente también se le daba el significado de ‘lozanía’, ‘juventud’ o ‘vitalidad’, por lo que un viejo verde era aquella persona que, a pesar de haber llegado a la vejez, todavía gozaba de buena salud, energía y vigorosidad. El adjetivo verde en latín era ‘viridis’, término utilizado para referirse al vigor, entre otras cosas, de las plantas y los árboles llenos de savia.


  Ya en el siglo I a.C., el famoso poeta del Imperio Romano, Publio Virgilio Marón, en el Libro VI de su obra ‘La Eneida’, describe al barquero Caronte del siguiente modo:


  Caronte, barquero muy desaseado, guarda de estas aguas y riberas, está muy poblado de canas en la barba y sin afeitar, resplandeciendo sus ojos como llamas. La capa astrosa le cuelga de los hombros con un fiador. Él mismo gobierna la nave con el varal, y extiende las velas, y pasa en la barca mohosa, ya viejo, las almas; pero la vejez de este Dios es briosa y verde.
 Por tanto, en sus orígenes, el término viejo verde no se utilizaba con un sentido negativo o peyorativo, todo lo contrario. Fue posteriormente cuando se le dio un giro semántico a partir del siglo XVIII (Covarrubias en 1611 todavía daba la acepción anterior) utilizándose a partir de entonces de un modo despectivo y para desaprobar las conductas lujuriosas de las personas ya entradas en la vejez.


  A partir de ahí el término se popularizó y nacieron expresiones como ‘ser un viejo verde’ utilizada con frecuencia en el lenguaje coloquial de hoy en día.


  Alfonso XIII, el rey del cine porno en España


  La aparición de las películas pornográficas es casi tan antigua como lo es la misma industria del cine y el propio invento del cinematógrafo de los Hermanos Lumière. La curiosidad y afición del ser humano por rodar y visionar escenas sexuales llevó a que, ya en sus inicios, muchos fueran los personajes interesados en financiar este tipo de películas.


  De sobras es conocida en la Historia de España las innumerables correrías sexuales que han sido protagonizadas por los monarcas que han ido ocupando el trono, siendo los Borbones muy proclives a tener amantes y algún que otro sonado escándalo.

  Y fue precisamente uno de ellos, concretamente Alfonso XIII, quién financió las primeras películas pornográficas que se rodaron en España.

  Eran los inicios de la década de 1920, una época en la que un halo de liberación hizo que ese decenio fuera conocido popularmente como ‘los felices años 20’ (e incluso ‘los locos años 20’) y en los que, tras varios siglos de represión, parecía que casi todo estaba permitido, poniéndose de moda infinidad de locales en los que mujeres muy ligeras de ropa alegraban a los caballeros que acudían en busca de diversión.


  La afición, ya no solo al sexo sino también a la cinematografía, del entonces rey de España hizo que éste quisiera tener sus propias películas de contenido sexual explicito rodadas exclusivamente para él y bajo su supervisión. Para ello utilizó la mediación de un hombre de su total confianza el Conde de Romanones, Álvaro de Figueroa y Torres, quien se ocupó de contactar con los hermanos Ramón y Ricardo de Baños, pioneros del cine en nuestro país y propietarios de la productora barcelonesa ‘Royal Films’.


  Alfonso XIII aportó el capital necesario para rodar una serie de filmes de escasa duración y cuyo contenido tenía una gran carga sexual. Pero no sólo se conformó con ser quien financiaba las películas, sino que además colaboraba aportando ideas para los guiones y sugiriendo las tramas a rodar en los estudios que la productora poseía en la Ciudad Condal.


  Algunos de esos filmes pornográficos mostraban situaciones en las que el protagonista solía ostentar un importante cargo dentro de la sociedad (sacerdote, ministro, médico…).


  Poco se sabe del número exacto de películas que mandó rodar, debido a que éstas se realizaron para el visionado privado del monarca y tras su exilio del país en 1931 (al proclamarse la Segunda República), todo hace suponer que se las llevó consigo, aunque quedaron algunas copias escondidas, siendo destruidas la mayoría durante la Guerra Civil y la posterior Dictadura Franquista, en la que se volvió a ejercer una feroz represión hacia las libertades, retrocediendo varias décadas a todo lo avanzado durante los divertidos y locos años 20.


  Tan sólo tres de esas películas rodadas por los hermanos de Baños, por encargo del rey, se pudieron recuperar y fueron restauradas por la IVAC (Filmoteca Valenciana) a principios de 1990, siendo sus títulos: ‘Consultorio de señoras’, ‘El ministro’ y ‘El confesor’.


  ¿De dónde surge llamar ‘sodomita’ a quienes practican el sexo anal?


  Durante largo tiempo uno de los modos en los que eran nombrados los homosexuales era con el término ‘sodomita’, un vocablo que se utilizó sobre todo durante la Edad Media y que específicamente era para referirse a aquellos hombres que practicaban el coito anal entre ellos.


  Este término estaba sacado de la Biblia, donde en el Génesis se relata la historia de Sodoma y Gomorra, dos poblaciones situadas en el Valle de Sidim (junto al Mar Muerto) y que, según las Sagradas Escrituras, fueron destruidas por una lluvia de azufre y fuego enviada por Dios, quien quiso castigar a sus habitantes de su vida libertina y lujuriosa y en donde era costumbre practicar el sexo anal, considerado como una de las peores perversiones carnales.


  Fue a partir del Medievo cuando comenzó a utilizarse el vocablo ‘sodomita’ para señalar a los hombres que realizaban el coito anal y el término ‘sodomía’ a la práctica en sí.


  Cabe destacar que, así como el nombre de la población de Sodoma ha quedado como sinónimo de homosexualidad o la práctica sexual anal, el de Gomorra es frecuentemente utilizado para referirse a actos de violencia (célebre es la serie de televisión, basada en la novela homónima de Roberto Saviano, sobre el mundo del tráfico de droga y la camorra napolitana).


  ¿Por qué al órgano sexual masculino se le llama ‘pene’?


  Nuestro lenguaje tiene infinidad de términos para referirse al órgano sexual masculino: pene, verga, miembro, glande, picha, trabuco, falo… (por decir tan solo unos pocos ejemplos y sin mencionar los vulgares y malsonantes, evidentemente), siendo el primero el más común.


  Este vocablo proviene del latín ‘penis’ y su significado literal y original era ‘cola’ o ‘rabo’, en referencia a la extremidad posterior que poseen algunos animales.


  ¿Y de dónde surge llamarlo ‘falo’?


  Antiguamente, antes de utilizarse el término ‘pene’, el vocablo usado comúnmente para referirse al órgano sexual masculino era ‘falo’ el cual provenía del latín ‘phallus’ y éste a su vez del griego ‘phallós’ (φαλλός) que significaba literalmente ‘hinchado’, ‘erecto’.


  El término se utilizaba no solo para referirse al miembro sexual de los humanos sino también a aquellos órganos que aparecían pintados o esculpidos; de ahí que exista una serie de términos relacionados con falo (‘fálico’: adjetivo perteneciente o relativo al falo; ‘itifálico‘: que tiene el falo erecto…).


  Cabe destacar que algunas personas indican, erróneamente, que el falo recibe su nombre de un hongo conocido como ‘Phallus impudicus’, pero en realidad es al revés, debido a que es el hongo el que recibió el mismo nombre con el que era conocido el órgano sexual masculino, debido al curioso parecido que tenía con éste. Fue el prestigioso científico y botánico sueco Carlos Linneo quien, en el año 1640, acuñó dicho término para referirse al hongo.


  ¿De dónde surge la expresión ‘Pollas en vinagre’?


  Contundente, soez y malsonante es contestar a alguien con la expresión ‘¡Y una polla en vinagre!’ cuando se quiere enfatizar en el desacuerdo que se tiene sobre algún asunto.


  E igual de complicado y enmarañado es poder encontrar el origen etimológico de esta expresión, debido a la gran cantidad de desinformación y contradicción que existe, siendo la mayoría de explicaciones que se pueden encontrar en la red simples invenciones (algo similar a lo que ocurre con el origen de la famosa expresión de ‘El coño de la Bernarda’ que te explico más adelante de este libro).


  Por un lado nos encontramos con algunas fuentes que apuntan que las ‘pollas en vinagre’ es el nombre con el que se conoce en la población de Yecla (Murcia) a un plato de ‘sardinas con guindillas’.


  Sin dejar de lado las recetas culinarias, hay quien señala que en algunos lugares de Castilla (las fuentes no especifican cuál de las dos Castillas se trata) se sirve un plato de ‘gallineta o gallinula en escabeche’. La gallineta es un ave acuática también conocida con el nombre de ‘polla de agua’, de ahí que, posiblemente, pueda ser conocida esa receta como ‘polla en vinagre’.


  Si nos ponemos a navegar por la red, en un buen número de páginas webs aparece un origen que se remonta hasta tiempos de la Antigua Roma y que señalan que en aquella época era habitual conservar ciertos alimentos en vinagre, siendo uno de estos las ‘pullas’, refiriéndose a estas como brotes verdes de vegetales (entre ellos las cabezas de los espárragos). Todas esas páginas señalan como fuente de dicha información a la página elpelao.com. Este sitio web albergaba la página personal del poeta y escritor Carlos Rivera y tuvo muchísima fama hace algunos años. Allí se solía publicar, entre otras cosas, algunas curiosidades y etimologías de frases famosas (concretamente el de las pollas en vinagre es de 2007), pero lamentablemente el autor de la página falleció en 2014 y desde entonces esa dirección web alberga un contenido totalmente diferente, no quedando rastro alguno del contenido anteriormente publicado. Sí que he podido acceder a esa etimología a través de web.archive.org, pero la única fuente de referencia que daba Carlos Rivera era la de un tal ‘Félix Gómez Galán’, lector de ese blog que había hecho llegar la siguiente explicación:


  En la Roma Clásica, era frecuente conservar en vinagre los brotes frescos de espárragos y demás vegetales, considerándose bocado exquisito. Polla, del latín “pullas”: significaba pues, brotes verdes, cría (de ahí pimpollo, pollo pera, pollito…etc). La expresión ‘pollas en vinagre’ se usa pues como expresión irónica y dubitativa.


  Pero estas no son las únicas explicaciones que hay en la red sobre el posible origen de las pollas en vinagre. Hay quien lo sitúa en los bajos fondos de algunas ciudades, entre ellos el ‘Barrio chino’ de Barcelona, y explica que tiempo atrás, debido a un brote de contagios de enfermedades venéreas (sobre todo infecciones por hongos), muchas eran las prostitutas callejeras que llevaban una botella de vinagre encima y con ella lavaban los penes de sus clientes antes de mantener relaciones sexuales (sabido es que el vinagre de manzana se ha utilizado desde hace muchísimos años como desinfectante y para realizar los llamados ‘baños de asiento’).


  Y para terminar quiero recuperar el término ‘pulla’ pero no en el sentido mencionado un par de párrafos atrás, sobre los brotes verdes en la Roma Clásica, sino en la acepción que le da el diccionario de la RAE al vocablo en castellano y en la que señala que se trata del dicho con el que indirectamente se humilla a alguien. Muchos son los expertos que sostienen que, a esa frase o palabra que se dice para herir a alguien verbalmente (pulla, pullita) si se le añade vinagre (o sea, sarcasmo o ironía mordaz) escuece y duele mucho más, de ahí que posiblemente esa ‘pulla con vinagre’ terminara convirtiéndose en la conocida expresión ‘pollas en vinagre’ que es usada para responder descortésmente.


  Señalar que en inglés existe el término ‘pickled dicks’ que viene a traducirse como ‘pollas en vinagre o en conserva’ y la mayoría de fuentes indican que dicha expresión está tomada y traducida desde el español.


  Cuando Leonardo da Vinci fue acusado de practicar la sodomía


  Durante el Renacimiento estuvo severamente perseguida la homosexualidad en Florencia. Entre los años 1432 y 1502 un tribunal conocido como ‘Oficiales de noche’ (Ufficiali di Notte) vigilaban las calles florentinas y acudían a aquellos lugares en los que se había denunciado que era practicada la sodomía. En ese periodo alrededor de 17.000 hombres fueron arrestados acusados de tales prácticas, siendo condenados por el tribunal cerca de 3.000.


  Muchas de las denuncias por sodomía que se recibían eran falsas y estaban basadas en malos entendidos, envidias o disputas entre vecinos y amigos o simples venganzas para perjudicar a alguien.


  El 8 de abril de 1476, fue denunciado por sodomita Leonardo da Vinci, quien en aquellos momentos tenía 24 años de edad y era alumno del prestigioso Andrea del Verrocchio.


  Se trató de una denuncia anónima que acusaba a cuatro hombres (entre los que se encontraba Leonardo) de practicar la sodomía con un muchacho de 17 años llamado Jacopo Saltarelli. Todos fueron arrestados y pasaron dos meses en prisión. A principios de junio de 1476, tras realizarse las oportunas investigaciones, el tribunal del Ufficiali di Notte desestimó la denuncia y dejó libre a los acusados. A pesar de que posteriormente se presentaron más denuncias anónimas hacia esas mismas personas, nunca prosperaron.


  Mucho se ha especulado durante la Historia sobre la posible homosexualidad de Leonardo da Vinci, pero, a excepción de la mencionada denuncia, nunca se ha podido demostrar que esa fuera su condición sexual.


  El último acto del promiscuo presidente Faure


  Famosos fueron los múltiples escarceos amorosos que mantuvo Félix Faure, sexto Presidente de la III República Francesa entre 1895 y 1899, al que se le atribuyeron un gran número de amantes a lo largo de su vida y con quienes mantenía relaciones sexuales allá donde fuese oportuno.


  Su amante principal fue Marguerite Steinheil, quien al mismo tiempo era esposa del famoso pintor Adolphe Steinheil. Ésta era recibida por Faure en el conocido ‘Salón azul’ del Palacio del Elíseo (sede presidencial), donde tenían lugar sus desenfrenados encuentros amorosos.


  Según explican las crónicas de la época, fue precisamente durante uno de esos apasionados encuentros cuando el mandatario francés sufrió un ataque cardiovascular, el 16 de febrero de 1899, mientras, supuestamente, practicaba sexo con su amante.


  La versión oficial de los hechos explica que aquella misma tarde el presidente tuvo un acalorado Consejo de Ministros que le provocó una taquicardia, posteriormente se reunió por un breve espacio de tiempo con su amante en el Salón azul, donde sufrió un desvanecimiento y fue trasladado a su alcoba, lugar en el que fallecería unas horas más tarde rodeado de su esposa e hijos.


  Erróneamente, algunas fuentes indican que el ataque le sobrevino mientras practicaban el coito y que el fallecido presidente tenía un miembro viril tan grande que hizo que quedaran enganchados. El médico de urgencia tuvo que separar a los amantes de una forma radical: seccionando quirúrgicamente el pene de Félix Faure. Pero esto último se trata de una leyenda urbana, muy probablemente, difundida malintencionadamente por sus opositores políticos.
 A partir de entonces, alrededor de Marguerite Steinheil surgieron algunos chascarrillos y fue apodada por parte de la prensa gala como la ‘pompe funèbre’, un ingenioso juego de palabras que en francés podía significar tanto ‘pompa fúnebre’ como ‘mamada fúnebre’.


  ¿Quiénes fueron los 'cicisbei'?


  Los cicisbei (cicisbeo en singular) eran jóvenes y apuestos caballeros que acompañaban a damas de la alta sociedad a fiestas, actos sociales, estrenos teatrales, óperas… Los maridos eran conocedores de ello y el acompañante contaba con el consentimiento de éstos.


  Entre sus funciones se encontraba la de hacer compañía, escuchar las confidencias y, sobre todo, atender a la dama que lo había contratado en todo aquello que ésta requería. Muchos de estos cicisbei fueron al mismo tiempo sus amantes, con la aprobación del cónyuge.


  El cicisbeo debía guardarse de hacer demostraciones públicas de afecto y en los actos o espectáculos a los que acudía siempre se situaba por detrás de su señora. Cuando hablaba con ésta era susurrándole al oído desde atrás.


  Varias son las referencias que encontramos en la literatura o música de aquella época (siglo XVIII) a los cicisbei, entre ellas el poema Il Giorno (1763) de Giuseppe Parini, las óperas L’Italiana in Algeri (1813) y Il Turco in Italia (1788), de Rossini, La Tosca (1887), obra de Victorien Sardou, basada en la ópera de Puccini o la comedia de Carlo Goldoni, La famiglia dell’antiquario (1749).


  Lord Byron, durante su estancia en Italia, fue acompañante y amante de la Condesa Teresa Gamba Guiccioli. Tras el fallecimiento de Byron el segundo esposo de la condesa, el Marqués de Boissy, fue conocido por alardear sobre el hecho de que su esposa hubiese tenido como cicisbeo a tan ilustre poeta.


  En España también llegó esta figura a la que se le llamó ‘chichisbeo’ e incluso tiene su propia definición en el Diccionario de la RAE: 'Galanteo, obsequio y servicio cortesano asiduo de un hombre a una dama'.


  ¿De dónde surge llamar ‘escorts’ a algunas acompañantes o prostitutas de lujo?


  En los últimos años en numerosísimas páginas de internet y anuncios clasificados de algunos medios de comunicación ha proliferado el uso del término ‘escort’ para ofrecer servicios de chicas de compañía de alto standing. Es muy común que se asocie la palabra con la figura de una prostituta de lujo, aunque realmente no todas las escorts que ofrecen sus servicios de acompañamiento incluyen algún tipo de relación sexual.


  El término escort proviene del italiano ‘scorta’ (cuyo significado es ‘acompañamiento’) y éste desde el latín ‘scorgere’ (guía). Llegó al castellano a través del inglés (escrito también escort) habiendo pasado antes por el francés medieval ‘escorte’.


  De estos vocablos también nace el término ‘escolta’, utilizado para referirse a la persona que acompaña a alguien como protección en previsión de un posible ataque (guardaespaldas).


  Así pues, el término escort comenzó a utilizarse también para referirse a quien prestaba un servicio de acompañamiento (normalmente a hombres de alto poder adquisitivo) a eventos o actos sociales, sin que estos tuvieran nada que ver con los que realizaban las prostitutas convencionales.


  Las escorts por regla general son mujeres jóvenes, atractivas y con un alto nivel cultural, por lo que son utilizadas frecuentemente como una simple figura de acompañamiento y lucimiento, sin que esto requiera ir más allá de esas funciones. Pero cada vez ha sido mayor el número de acompañantes que han accedido a mantener una relación sexual con el cliente (normalmente a cambio de una suma extra de dinero), de ahí que poco a poco se haya incrementado el número de mujeres que se ofrecen como escorts pero no solo para realizar un acompañamiento sino para dar un servicio de prostitución, calificándose de lujo por el alto precio de la tarifa y su perfil.


  Desnudar con la vista y la mente


  Los expertos aseguran que es un acto que hemos hecho o sentido casi todas las personas en alguna ocasión: la sensación de que alguien que nos mira nos está desnudando con la vista o el fenómeno de ver a una persona que nos atrae e inmediatamente imaginárnosla cómo estaría sin ropa.


  Estos dos actos tienen su propio término. El primero es conocido como ‘gimnoforia’ y es descrito como la sensación que tienen algunas personas que, al sentirse observadas, perciben que están siendo desnudadas por los ojos (y mente) de quien les mira. Evidentemente, la persona que lo percibe suele sentirse asustada, acosada e incomodada.


  Por otra parte la ‘apodyopsis’ se refiere al hecho de ver a alguien que nos atrae física y sexualmente e imaginárnosla en ropa interior o completamente desnuda. Este último fenómeno se encuentra catalogado dentro de las conocidas como ‘fantasías sexuales’.


  Los escarceos sexuales de Elvis Presley con la novia de Frank Sinatra


  En 1960, durante el rodaje de la película G. I. Blues, protagonizada por Elvis Presley, éste se convirtió en el amante ocasional de la actriz Juliet Prowse, con quien compartía rodaje.


  El problema era que la intérprete, en aquellos momentos, era la novia de Frank Sinatra, otra de las estrellas más famosas e importantes del momento y que se caracterizaba por su mal carácter (sobre todo cuando bebía alguna que otra copa de más).


  El Rey del Rock tenía sus encuentros amorosos en el camerino y en la puerta colocaba a Red West, amigo de la infancia del cantante que en aquellos momentos trabajaba para él como guardaespaldas.


  En cierta ocasión, Red quiso tomar el pelo a su amigo y aporreó fuertemente la puerta anunciando que Sinatra se acercaba por el pasillo. Cuando un apurado Elvis se asomó comprobó que se trataba de una broma.


  Días después, los amantes se encontraban en la habitación de Juliet, en el hotel de concentración del equipo de rodaje, cuando de repente sonó el teléfono y Red advirtió de la presencia de Frank Sinatra en el hall del hotel. Elvis no le creyó y colgó el teléfono para seguir entregándose a los placeres carnales.
 En esta ocasión no se trataba de una broma pero, por fortuna para Elvis, Sinatra se entretuvo en el hall atendiendo a un grupo de admiradoras. Instantes después, cuando el Rey del Rock había acabado el encuentro amoroso con Juliet, abandonó la habitación de ésta y al girar el pasillo choco de bruces con Sinatra, se saludaron amigablemente y cada uno siguió su camino.


  ¿Cuál es el origen de la expresión ‘echar un polvo’?


  La expresión ‘echar un polvo’, como forma vulgar para referirse al acto sexual, es un modismo ampliamente utilizado y cuyo origen tiene dividido a los propios expertos en etimología, si bien la mayoría (entre ellos Pancracio Celdrán en su libro ‘Hablar con corrección’) apuestan a que procede de la costumbre, ampliamente extendida en los siglos XVIII y XIX, de consumir entre la alta sociedad el polvo de tabaco conocido como ‘rapé’.


  Este polvo de tabaco era aspirado por vía nasal, por lo que solía provocar molestos y ruidosos estornudos y para ello, los caballeros que lo consumían en las fiestas y reuniones de sociedad, se retiraban a otra estancia con la intención de ‘echarse unos polvos a la nariz’.


  Con el tiempo se convirtió en la excusa perfecta para ausentarse de cualquier reunión y poder tener fugaces y apasionados encuentros sexuales con la (o él) amante de turno, quien esperaba al fogoso caballero en otra sala.


  De ahí que, al convertirse en una práctica común, se acabara aplicándose el término ‘ir a echar un polvo’ al acto sexual y ello propició que cuando dichos caballeros, en uno de esos encuentros fugaces, estaba copulando con su amante y alguien de la reunión preguntaba por su paradero siempre había quien respondía que se había ausentado para ‘ir a echar un polvo’.


  Pero, tal y como te indico al inicio de esta curiosidad, el origen de la expresión divide a los expertos en el tema, siendo el explicado en los párrafos anteriores el que más historiadores defienden. Algunos historiadores apoyan la hipótesis que apunta directamente como origen de la locución ‘echar un polvo’ a la fórmula litúrgica “Memento homo, quia pulvis es, et in pulverem reverteris” (Recuerda hombre, que eres polvo, y que al polvo regresarás). Popularizándose la frase en “Polvo somos, del polvo venimos y en polvo nos convertiremos” y es ese “del polvo venimos” el cual se transforma en sinónimo de acto sexual.


  Es llamativo que el término ‘echar un polvo’ no aparezca en ningún diccionario etimológico anterior a 1906, donde se refleja por primera vez en el Diccionario de argot español de Luis Besses, donde podemos encontrar en la página 209, referente a la acepción del término ‘cohabitar’ que da como resultado: echar un flete, una vaina, un polvo. Posteriormente aparece en la Enciclopedia Espasa, en su edición de 1922. Eso sí, la expresión aparece repetidamente en la obra de teatro de 40 páginas, que fue escrita en 1874 por un tal Ambrosio el de la Carabina y que llevaba por título ‘Don Juan Notorio: burdel en cinco actos y 2000 escándalos’ y en la que el autor utiliza tanto la locución como la palabra polvo como sinónimo de coito.


  
    “La expectación es clave en la seducción”


    (Cincuenta sombras más oscuras, 


    E. L. James, 1963, escritora británica)
  


   


  

  

  BLOQUE II
 Ya llega la excitación


  ¿De dónde surge decir que un hombre esta ‘empalmado’ cuando tiene una erección?


  

  Una erección consiste en el endurecimiento y dilatación del miembro viril masculino (pene) a consecuencia de la afluencia de sangre que hasta allí va a parar.


  Es muy común utilizar términos como ‘empalmar’ o ‘estar empalmado’ para referirse a una erección y, aunque no se conoce el momento exacto en el que se originó, los expertos en etimología apuntan a que fue consecuencia de que en un gran número de ocasiones para conseguir que el pene se ponga erecto se hace con la ayuda de la palma de la mano.


  Cabe destacar que este término (en relación a la erección) nada tiene que ver con el vocablo ‘empalmar’ que se refiere a juntar y entrelazar dos elementos (ya sean cables, sogas, maderos) debido a que este otro proviene de ‘empalomar’, que nada tiene que ver con la palma de la mano y sí con el ‘palomar’ que es un tipo de cordel o hilo muy fino con el que se realizaba el mencionado entrelazado.


  La curiosa y matinal ‘tienda de campaña’


  Se conoce popularmente como ‘tienda de campaña’ a la erección matutina con la que muchos hombres se despiertan y que provoca una elevación de la sábana, ropa interior o pijama que recuerda una de esas carpas de lona que se utilizan para ir de acampada.


  El nombre técnico de esa erección es ‘tumescencia peneal nocturna’ y es que a lo largo de la noche la mayoría de los hombres tienen varias de ellas (entre una y cinco erecciones, dependiendo la edad y estado de salud) con unas duraciones de alrededor de media hora (diez minutos arriba o abajo). Por norma general solo se es consciente de la última, de ahí que generalmente se la llame ‘erección matutina’. En catalán es conocida con la simpática expresión ‘trempera matinera’, a la que hace cuatro décadas el grupo musical La Trinca le dedicó una de sus más famosas canciones.


  Cabe destacar que el hecho de que se produzca esa tumescencia peneal nocturna es por motivos totalmente naturales y nada tiene que ver en ella excitación sexual alguna, aunque, evidentemente, se puede producir entre medias alguna erección producida por un ocasional sueño erótico, siendo algo aislado al carácter fisiológico del mismo.


  Durante la noche la musculatura del cuerpo queda relajada, la sangre y oxígeno circula con mayor fluidez por todos nuestros órganos, siendo uno de ellos el pene el cual, gracias a esas erecciones, regenera y revitaliza sus tejidos.


  Muchas son las personas que están convencidas de que la erección matutina es consecuencia a que la vejiga está llena de orina, pues una de las cosas de las que más ganas se tiene al despertarnos es ir a hacer un pipí. Pero esta es una creencia errónea, debido a que son múltiples los estudios científicos que descartan cualquier relación directa entre las ganas de orinar y la erección matinal.


  El ‘coitus interruptus’, también llamado ‘marcha atrás’


  Cuando una pareja está practicando el acto sexual mediante la penetración y en el momento en el que el varón que penetra siente que está a punto de eyacular, éste retira su pene y vacía fuera siendo conocido este acto como ‘coitus interruptus’ (coito interrumpido).


  La ‘marcha atrás’, como también es llamado popularmente, es un método anticonceptivo usado por muchísimas parejas; sobre todo cuando son en encuentros ocasionales, esporádicos o ante la falta de otro método de contracepción (como puede ser un preservativo).


  La mayoría de expertos desaconsejan realizar el coitus interruptus, debido a que las probabilidades de un embarazo no deseado son bastantes altas (cerca de un 10 %), además de estar desprotegidos ante enfermedades de transmisión sexual.


  El hecho de que se produzcan algunos embarazos no deseados a pesar de retirarse y eyacular totalmente en el exterior es debido al ‘fluido preseminal’, un líquido que es secretado por el pene unos instantes antes de llegar el orgasmo (y posterior eyaculación) y que en ocasiones puede ir acompañado de una concentración significativa de espermatozoides (aunque suele ser en muy baja cantidad) pero que pueden ser suficientes para embarazar a una mujer que se encuentre en el periodo fértil de su ciclo ovulatorio.


  El personaje bíblico que dio origen a uno de los sinónimos del término ‘masturbación’


  Conocemos como ‘masturbación’ al hecho de estimular los genitales (o zona erógenas) con el propósito de obtener placer sexual, siendo comúnmente el fin del mismo el llegar al orgasmo. Varios son los términos con los que se conoce comúnmente: paja, hacerse una gayola, cascársela, onanismo… Este último vocablo proviene de un personaje bíblico llamado ‘Onán’.


  Según aparece en el Génesis 38 1 ‐10, Judá obligó a su segundo hijo Onán a casarse con su cuñada Thamar, tras el fallecimiento de Er (el hijo primogénito). Según dictaba la Ley Mosaica (o Ley de Moisés) cuando un hombre fallecía sin dejar descendencia sería el hermano de éste quien debía tomar como esposa a la viuda con el fin de dejarla embarazada y proveerla de descendencia.


  El primero de esos hijos no sería reconocido como propio al padre biológico, debido a que tal y como contemplaba la mencionada ley judía, le sería asignado al difunto primer marido. Ante esta situación Onán optó por no concebir hijo alguno con Thamar por lo que, al realizar el acto sexual con ésta, se retiraba antes de llegar a su fin y lo acababa manualmente, vaciándose fuera de ella.


  Este hecho supuso la ofensa de Yahveh, quién quitó la vida a Onán y a partir de entonces al acto de masturbarse se le comenzó a conocer como ‘onanismo’. 
 Pero cabe destacar que esta evolución del vocablo es errónea, ya que el acto que realizaba Onán no era el de la masturbación sino el del ‘coitus interruptus’. Pero el término onanismo quedó tan arraigado en nuestro lenguaje que a pesar de esta contradicción sigue usándose como sinónimo de obtener placer mediante la manipulación de los órganos sexuales y no como marcha atrás.


  ¿Y por qué a masturbarse también se le llama ‘hacerse una paja’?


  Esta es una etimología algo discutida pero la mayoría de expertos apuntan que se denomina 'paja' a la masturbación (en un principio masculina y después generalizadamente) debido a que el movimiento de bajar y subir la piel del pene recordaba el gesto que se hacía en el entorno agrícola a la hora de separar la semilla del cereal del tallo en el que crece (lo que comúnmente conocemos como paja).


  Por otra parte, hay quien defiende que es consecuencia de una curiosa transformación desde el verbo latino ‘pascere’, cuyo significado era ‘satisfacer’, ‘dar gusto’ y que en una de esas carambolas de la lengua acabó evolucionando en el árabe ‘paššaša’ (acariciar) de ahí a ser acortada en 'pašša' que dio como resultado la mencionada ‘paja’. Una etimología algo rebuscada pero que, tal y como indico al inicio del párrafo, es defendida por algunos lingüistas.


  ¿De dónde surge la famosa expresión ‘A la vejez, viruelas’?


  Se utiliza la locución ‘A la vejez, viruelas’ para referirse a aquellas cosas que se realizan fuera de la edad pertinente o cuando ya no tocan (normalmente por criterio social). Se puede dar ejemplos del uso de esta expresión en casos como el de una persona anciana que se enamora de otra mucho más joven, el adulto que viste de manera juvenil y desacorde con su edad o aquel que no teniendo la edad adecuada para hacerlo pretende llevar una vida licenciosa y disoluta como si de alguien mucho más joven se tratara. Suele estar muy vinculada al término ‘viejo verde’ del que he hablado unas curiosidades más atrás. La expresión se popularizó a partir del primer cuarto del siglo XIX cuando Manuel Bretón de los Herreros estrenó su primera obra titulada ‘A la vejez, viruelas’ en el Teatro del Príncipe de Madrid (actualmente Teatro Español) el 14 de octubre de 1824.


  En ella explicaba las historias cruzadas de varios personajes enamorados entre sí: por un lado la viuda Doña Francisca, quien bebía los vientos por el joven Enrique. A la vez, éste estaba profundamente enamorado de Joaquinita, hija de Doña Francisca que había sido prometida con el viejo Don Braulio y que también está coladita de amor por Enrique.


  Partiendo de esta trama central el autor quería poner de manifiesto la ridiculez que existía en esos amores a destiempo o que se realizaban por conveniencia, siendo evidente el patetismo de ver a personas en edad madura pretendiendo mantener relaciones amorosas con otras mucho más jóvenes que ellas.


  Para titular su obra, Bretón de los Herreros utilizó la viruela como ejemplo de enfermedad propia de la infancia, para así señalar que hay cosas que a ciertas edades ya no toca vivirlas, en este caso pasar la viruela en edad adulta o enamorarse como unos adolescentes.


  Evidentemente hay que entender la época en la que se acuñó la expresión. Es muy posible que dicha locución fuese una frase proverbial ya existente, y utilizada oralmente, y aprovechada por el dramaturgo para titular así su obra.


  Los escarceos amorosos, disfrazado de mujer, del joven Napoleón III


  En 1832, Carlos Luis Napoleón Bonaparte (que dos décadas después sería nombrado Emperador de los franceses bajo el nombre de Napoleón III) llegó a la ciudad de Roma acompañado de su estricta y estirada madre Hortensia de Beauharnais.


  Se instalaron en el Palacio Ruspoli y allí el joven Napoleón seguía recibiendo una severa y disciplinada educación que lo tenía ocupado prácticamente todas las horas del día.
 Pero su inquieta juventud (tenía 24 años de edad) podía mucho más que esa asfixiante vida en palacio que le tocaba tener, motivo por el que muchas eran las noches en las que lograba escaparse de la regia residencia y tener algún tipo de diversión lejos del férreo control materno.


  En cierta ocasión conoció a Luigia Marzio, la joven esposa de un panadero con la que comenzó a mantener una relación amorosa. Aprovechaba que el marido estaba toda la noche en el horno para ir a visitarla y tener sus apasionados encuentros sexuales.


  Con el fin de evitar que las vecinas cotillas de la joven pudieran descubrir la identidad aristocrática de Napoleón, decidieron urdir un plan perfecto: él se disfrazaría de mujer y no levantaría sospechas en el vecindario al ir a visitarla.


  Varias fueron las ocasiones en las que así lo hizo y todo salió perfecto, hasta que cierto día quien abrió la puerta de la casa fue el propio panadero, encontrándose frente a él al travestido Napoleón, quien intentó hablar con voz aguda y se hizo pasar por la modista de su joven esposa.


  Evidentemente esa artimaña no funcionó con el panadero que arrastró al joven Napoleón hasta la calle y allí le pateo el trasero en medio de un buen alboroto.

  Al día siguiente la noticia había corrido como la pólvora por toda Roma, llegando incluso hasta oídos del mismísimo papa Gregorio XVI.

  ¿De dónde surge llamar ‘chapero’ al joven que se prostituye con otros hombres?


  Se conoce como ‘chapero’ a aquel hombre (generalmente joven) que se prostituye y tiene como clientes a personas de su mismo sexo y mucho mayor que ellos.


  En el Diccionario de la RAE encontramos que define el término como ‘Homosexual masculino que ejerce la prostitución’; una descripción con la que no están de acuerdo la mayoría de colectivos gais al entender que el prostituto conocido como chapero no siempre es homosexual (la mayoría de ellos aseguran no serlo, aunque mantienen ese tipo de relaciones con un fin únicamente lucrativo). La definición más acertada del término sería: ‘Hombre (joven) que se prostituye con otros hombres’.


  El origen del vocablo está muy discutido y son varios los posibles orígenes que se le dan. Uno de los más compartidos es el que apunta que chapero proviene de la palabra chapa, siendo así como se le llamaba antiguamente a las monedas que se llevaban sueltas (lo que comúnmente se conoce como calderilla).


  Parece ser que los servicios sexuales que el joven prostituto ofrecía al cliente maduro eran pagados con monedas sueltas y de escaso valor (chapas), de ahí que al recibirlas era un chapero.


  También hay quien señala (como es el caso del etimólogo Joan Corominas) que el término chapero proviene de la germanía (lenguaje jergal hablado por rufianes y maleantes) y que deriva de chapa (tapón utilizado para cerrar botellas) en el sentido de que con la relación sexual mantenida entre el joven prostituto y su cliente el orificio anal quedaba cerrado (chapado). Teniendo en cuenta que el término ‘chapar’, como sinónimo de cerrar es muy utilizado desde hace bastante tiempo, el origen propuesto por Corominas parece no ser demasiado descabellado.


  Pero, como suele decirse en estos casos, ‘no hay dos sin tres’ y existe un tercer posible origen del término, que, aunque no es apoyado por un gran número de expertos, hay quien lo defiende. Se trata de ubicarlo como una de las variantes del vocablo ‘chaperón’ usado desde hace varios siglos en Castilla para señalar a aquel que con poca experiencia realizaba un trabajo eventual para el cual no estaba especializado, por lo que el resultado acababa siendo una chapuza. En base a que el chapero solía ser un muchacho joven y sin apenas experiencia, a menudo esa relación sexual solía hacerse rápido y de cualquier manera, y por tanto se decía que habían hecho un chaperón, de ahí que probablemente se les comenzara a llamar chaperos.


  Como dato curioso, cabe destacar que el término ‘chaperón’ también era utilizado antiguamente para designar a aquel adulto que acompañaba a una pareja de jóvenes con la intención de vigilar que estos no estuvieran solos y evitar que mantuvieran relaciones (lo que comúnmente se ha conocido como ‘carabina’ o ‘hacer de vela’).


  El mayor escándalo sexual en el Hollywood de los años 20


  Los años 20 del pasado siglo tuvieron una gran relevancia por multitud de cosas: el espíritu de liberación que contagió a la población, las importantes producciones cinematográficas en la Era de Oro del cine mudo en Hollywood y el momento de auge que tuvo la prensa convencional en el momento que dio el paso a convertirse en sensacionalista y amarillista.


  Las estrellas del celuloide necesitaban una prensa que estuviera acorde con su modo de vida, pero también que informase de todo aquello que sucedía en la meca del cine y que el gran público desconocía: los trapos sucios de las estrellas.


  Se puede decir que el gran escándalo con el que la prensa amarillista del momento se cebó fue el que tuvo en el punto de mira a Roscoe Arbuckle, el actor cómico de cine mudo que en 1921 era el mejor pagado en Hollywood, tras haber firmado un contrato con la Paramount de un millón de dólares por tres años.


  Roscoe ‘Fatty’ Arbuckle (llamado así a causa de su sobrepeso) se vio envuelto en el que se consideró como el primer y mayor escándalo sexual en el Hollywood de los años 20, tras ser acusado de abusar y violar, en una fiesta celebrada en un hotel de San Francisco, a la joven actriz Virginia Rappe, quien falleció cuatro días después de los hechos.


  La prensa sensacionalista se ocupó de realizar un juicio paralelo, publicando un día tras otro escabrosos e hipotéticos relatos de lo que podría haber sucedido en una de las suites del Hotel St. Francis, alquilada para celebrar una fiesta el 5 de septiembre de 1921, fecha en la que, por aquel entonces, se celebraba en Estados Unidos el Día del Trabajo.


  En realidad Virginia Rappe había fallecido a causa de una peritonitis, al reventársele la vejiga mientras se encontraba en la habitación contigua a donde se celebraba la fiesta (donde acudió con el director y productor Henry Lehrman) y que casualmente era la de Arbuckle. Fue éste quien la encontró tumbada en el suelo retorciéndose por los grandes dolores que tenía y quien avisó a los otros asistentes para mandar llamar a un médico de urgencia.


  Un hecho casual que derivó en una acusación por parte de la fiscalía por violación y homicidio involuntario. Docenas de hipótesis sobre lo sucedido aquel día llenaban las páginas de los diarios e iban corriendo como la pólvora gracias al boca a boca, deformando totalmente la verdadera historia.


  Llegó a decirse cosas como que a la joven actriz se le reventó la vejiga a causa del sobrepeso de Roscoe Arbuckle, también por el tamaño de su miembro viril e incluso hubo quien se atrevió a asegurar que la muchacha había sido brutalmente penetrada con una botella (unos dijeron que de Coca‐Cola y otros incluso de champán o whisky).


  Se realizaron un total de tres juicios, siendo anulados los dos primeros y en el último el tribunal declaró a Arbuckle como ‘no culpable’, ya que ninguna de las pruebas presentadas por la fiscalía se sostenía, al igual que las declaraciones y testimonios aportados.


  A pesar de realizarse todo este proceso de una manera rápida, ya era demasiado tarde para reparar la imagen del actor, viendo éste como se le cancelaba el contrato que había firmado con la Paramount, se retiraba de todos los cines las películas por él protagonizadas y perdía toda su fortuna, siendo su casa embargada, además de tener que pagar la astronómica cifra de 700.000 dólares al bufete de abogados que llevó su defensa.


  Si algo le quedaba le fue confiscado tras ser acusado y pagar una cuantiosa multa que se le impuso por saltarse la Ley Seca y haber transportado en su automóvil las botellas de alcohol que se consumieron en la mencionada fiesta.


  La vida personal y profesional de Roscoe ‘Fatty’ Arbuckle cayó en una espiral de desgracias, estando cerca de diez años sin protagonizar ni un solo filme y con una desastrosa vida sentimental de varios matrimonios fallidos y sus posteriores divorcios.


  Cayó en el alcoholismo, algo que no le ayudó para mejorar su imagen de cara a la industria cinematográfica. Pero, gracias a la inestimable ayuda de su gran amigo Buster Keaton, Arbuckle consiguió un empleo para comenzar a trabajar en 1925 como director de cine, bajo el seudónimo de William Goodrich, nombre con el que dirigió alrededor de una cuarentena de películas hasta 1933, en el que con tal solo 46 años de edad sufrió un ataque al corazón mientras dormía.

  El propio Buster Keaton declaró que a su amigo se le había parado el corazón porque lo tenía roto de tristeza.

  Con el transcurrir de los años se fueron conociendo más datos sobre el trágico incidente por el que falleció Virginia Rappe, existiendo numerosas pruebas que demostraban que la joven había fallecido a causa de reventársele la vejiga por culpa de un chapucero aborto que le habían practicado pocas horas antes, tras quedar embarazada del director Henry Lehrman, quien la había obligado a interrumpir dicho embarazo.


  Como apunte anecdótico a esta historia, cabe destacar que Alfonso XIII, gran aficionado al cine como ya os he comentado en otra curiosidad anterior, era un seguidor incondicional de las películas cómicas de Roscoe ‘Fatty’ Arbuckle. En cierta ocasión recibió la visita de la famosa y prestigiosa guionista de Hollywood Anita Loos y tras explicarle ésta toda la historia sobre el escándalo y muerte de Virginia Rappe (cuando aún se tenía el convencimiento de que había sido violada) la respuesta del monarca, refiriéndose al actor, fue: "¡Qué mala suerte, si esto le puede pasar a cualquiera!".


  ¿Qué diferencia hay entre ser acusado de ‘pedofilia’ o ‘pederastia’?


  Numerosos son los casos que aparecen en la prensa en los que se informa de detenciones de personas o desarticulaciones de redes dedicadas a la pornografía infantil o el abuso de menores siendo utilizados, según el caso, términos como ‘pedófilo’ o ‘pederasta’.


  Pero a pesar de parecer sinónimas entre sí, ambas palabras tienen significados diferentes no siendo lo mismo que acusen a alguien por ‘pedofilia’ que por ‘pederastia’.
 La pedofilia (también llamada paidofilia) es el hecho de sentirse atraído erótica o sexualmente por un menor, coleccionando todo tipo de material pornográfico, pero no por ello haber participado físicamente en ningún abuso o encuentro sexual con niños pequeños.

  Por el contrario, la pederastia se refiere a aquellos individuos que abusan y mantienen relaciones sexuales con niños.

  Estas diferencias entre una conducta u otra es lo que hace que ambos términos parezca que significan algo similar, pero en realidad no sean equivalentes, por lo que a la hora de utilizarlos hay que tener cuidado de no confundirlos.


  Evidentemente hay muchísimas ocasiones en las que una persona además de sentirse atraída sexualmente por los menores y tener en su poder material pornográfico (pedófilo) también comete abusos sexuales contra estos (pederasta).


  En los últimos años han aumentado los casos, tanto de pedofilia como de pederastia, al mismo tiempo que se han endurecido las condenas y castigos por estas prácticas.


  Teleiofilia: atracción por las personas adultas


  Muchos son los casos de chicos y chicas muy jóvenes que se sienten emocionalmente atraídos por personas adultas (generalmente estudiantes que se enamoran de sus profesores).


  La ‘teleiofilia’ no está recogida en el diccionario de parafilias, debido a que no es considerada como tal, pues en la inmensa mayoría de los casos se trata de un sentimiento y atracción pero no de un deseo sexual.

  El término proviene del griego, donde el vocablo teleio quiere decir ‘adulto’.

  Cabe destacar que cuando la persona joven ya es mayor de edad y siente atracción por una adulta, el término utilizado para este caso no debe ser teleiofilia sino ‘cronofilia’ y, muy posiblemente, sí exista algún tipo de deseo sexual, por lo que en este caso ya puede considerarse como una parafilia.


  ¿Cómo estaba catalogada la prostitución en la Antigua Roma?


  El Imperio Romano fue uno de los periodos donde la prostitución gozó de mayor reputación y respaldo por parte de las autoridades y ciudadanía. Para ello era necesario registrarse en un censo y tras pagar un tributo llamado ‘vectigale’ (impuesto que gravaba diferentes actividades empresariales) se les concedía el permiso para ejercer el oficio y que era conocido como ‘Licentia Stupri’.

  Esto llevó a una curiosa legislación y ordenación de las diferentes clases de prostitutas que se clasificaban del siguiente modo:

  Empezamos con las `prostibulae’ que eran aquellas prostitutas que no se registraban previamente ni habían pagado el mencionado impuesto, por lo que ejercían la prostitución en callejones y lugares inhóspitos fuera del control de las autoridades.


  Pero para lugares extraños donde prostituirse era donde lo ejercían las ‘bustuariae’ quienes practicaban sexo a cambio de unas monedas en sitios tan tétricos como los cementerios e incluso en los alrededores de un lugar donde tuviese lugar algún funeral. Y es que no les faltaban los clientes a estas peculiares prostitutas, debido a que existía una extraña superstición que indicaba que un infalible remedio para ahuyentar a la muerte (presente en cementerios y funerales) era practicando sexo con alguien que simulara haber fallecido.


  Las ‘forariae’ eran aquellas que tenían como clientes a comerciantes y viajeros, ya que su lugar de trabajo solía estar cercano a los caminos colindantes a las grandes urbes.

  También estaban las ‘fornicatrices’ quienes lo ejercían bajo los arcos de los edificios o puentes.

  Las prostitutas que no eran callejeras ejercían en un prostíbulo al que acudían todo tipo de clientes y que era conocido como lupanar (eran llamadas ‘lupae’), en antros o tabernas (caupona) donde realizaban un servicio rápido con aquellos clientes que habían acudido a echar un trago (las ‘copae’) o en casas particulares y prostíbulos de lujo, donde trabajaban las llamadas ‘delicatae’ (prostitutas de lujo que solían tener clientes de alto standing como senadores o cónsules) y las ‘famosae’, mujeres cuya posición social era alta y que no ejercían la prostitución para ganarse la vida, sino por el puro placer sexual.

  Una de las más célebres ‘famosae’ fue la mencionada Valeria Mesalina.

  Heliogábalo, el adolescente y promiscuo emperador romano que llegó a prostituirse


  En el año 217 d.C., tras el asesinato del emperador Lucio Septimio Basiano (Caracalla) por encargo de Marcus Opellius Macrinus (Macrino) y el nombramiento de éste como emperador, tras haber pagado convenientemente a un buen número de soldados y senadores romanos, se abrió una lucha por parte de la dinastía Severa (a la que pertenecía Caracalla y que había sido enviada al exilio por Macrino), para recuperar el control del imperio y el cargo para la familia.


  Julia Mesa organizó el complot para que un año después su nieto Vario Avito Basiano (Heliogábalo), de apenas 14 años de edad, liderase la lucha y se alzara en el puesto de emperador.


  Pero con el nombramiento de Heliogábalo llegaron los desmanes, excesos y un descontrol total durante los cuatro años que se mantuvo en el poder.


  A pesar de que era su abuela quien decidía la mayoría de asuntos de Estado, Heliogábalo se dejó llevar por su inexperiencia y juventud y cayó en manos de todos aquellos placeres que su cargo de emperador le ofrecía. Entre sus muchas excentricidades estaba la orden para que lo veneraran como si de una deidad se tratara, colocando su retrato por encima de la escultura de la Diosa Victoria, algo que llegó a molestar profundamente a los miembros del senado.


  También cabe destacar las orgias sexuales que se hicieron comunes en la residencia del joven emperador, manteniendo relaciones tanto con mujeres como con hombres.
 Llegó a casarse en cuatro ocasiones (en un periodo de cuatro años), pero con quien mantuvo la relación sentimental más importante fue con Hierocles, un joven esclavo del que se enamoró perdidamente y al que consideraba como su ‘verdadera esposa’.


  Según relata el historiador Dion Casio Coceyano, en su obra ‘Historia de Roma’ (escrita durante 22 años en 80 volúmenes), el desmadre sexual de Heliogábalo fue tal que incluso llegó a prostituirse y ofrecer sus servicios en algunos burdeles e incluso en su propio palacio, travistiéndose de mujer y asomándose para atraer a los transeúntes con quienes practicaba sexo.


  La situación llegó a convertirse en insostenible y una gran parte del senado pedía la destitución del joven emperador. Cabe destacar que Julia Mesa había conseguido ser nombrada ‘senadora’ (junto a Julia Soemia, madre de Heliogábalo) y estaba acaparando tanto poder en la sombra que era conocida por ser la mujer más poderosa e influyente de todo el Imperio Romano.


  Pero según iba pasando el tiempo el emperador iba haciendo menos caso a las instrucciones de su abuela, queriendo ser él quien tuviese todo bajo control, aunque, evidentemente, por su forma de actuar era un descontrol. Esto motivó que, en el año 222 (cuatro después de alcanzar el poder), Julia Mesa urdiese un nuevo plan con el que reemplazar a Heliogábalo por su otro nieto Marco Aurelio Severo Alejandro (Alejandro Severo), cinco años menor que él y que contaba por aquel entonces con 13 años de edad.


  Finalmente fue la propia Guardia Pretoriana quien movió ficha y el 11 de marzo de 222 apresó y mató a Heliogábalo, nombrando a Alejandro Severo emperador de los romanos.


  Cabe destacar que, según algunos historiadores de nuestra época, muchos de los excesos sexuales atribuidos a Heliogábalo realmente no tuvieron lugar y que fueron una invención de aquellos que quisieron acabar con su figura y desprestigiarlo, existiendo más ficción que realidad en esas historias.


  ¿Sabías que Pio II escribió una novela erótica antes de ser nombrado Papa?


  Su nombre secular era Eneas Silvio Piccolomini, nació en 1405 en lo que hoy es la actual provincia de Siena (en el centro de la península de Italia) y fue elegido papa el año 1458 bajo el nombre de Pio II.


  Eneas tuvo la suerte de ser el único de sus 18 hermanos (aunque tan solo sobrevivieron tres, contándolo a él) a quien sus padres pudieron pagarle los estudios. En pleno esplendor del Renacimiento viajó hasta Florencia, donde la influencia de grandes eruditos de la época lo llevó a ser un gran amante de las letras y a codearse con personalidades de todo tipo.


  En 1444, durante su estancia en la corte imperial de Federico III, escribió el libro en latín ‘Historia de duobus amantibus’ (La historia de dos amantes) en la que relataba la relación extramatrimonial de su protagonista (Lucrecia) con Euríalo, un caballero de la corte del emperador Segismundo.


  El alto contenido erótico (para la época incluso quizás pornográfico) hizo que, catorce años después, cuando fue elegido papa como Pio II se arrepintiera de haber escrito esta obra y publicara una epístola conocida como ‘Opera omnia CCCXCV’ en la que renunciaba a todo lo que había escrito anteriormente y en la que indicaba: ‘Y no deis más importancia al laico que al pontífice: rechazad a Eneas, acoged a Pío’.


  Cabe destacar que no se sabe con exactitud en qué año se publicó el primer ejemplar, teniendo únicamente constancia de la edición publicada en Amberes en 1488. De lo que sí que hay certeza es que a inicios del siglo XVI se había superado las 37 ediciones.


  ¿De dónde surge llamar ‘kiki’ al acto sexual?


  En nuestra lengua existen infinidad de maneras para referirnos al acto sexual, encontrándonos que las formas ‘follar’, ‘echar un polvo’, ‘fornicar’ o ‘echar un kiki’ son de las más comunes y utilizadas. En esta ocasión me voy a centrar en la última de ellas y explicar su curioso origen etimológico.


  Cabe destacar que el ‘kiki’ debe catalogarse como una relación sexual rápida (el conocido también como un ‘aquí te pillo…’) que suele tener lugar de una manera improvisada en cualquier lugar o momento (por ejemplo en un avión, los probadores de una tienda de ropa, los lavabos de un comercio, en un coche…).


  Es precisamente de esa forma rápida e improvisada de donde proviene la etimología de ‘kiki’, debido a que llegó al español a través del término inglés ‘quicky’, forma en que los anglosajones se refieren de manera usual a mantener relaciones sexuales espontáneamente y en pocos minutos.


  A su vez quicky no es más que una forma informal de decir ‘quickie’ una palabra cuyo significado literal es ‘rapidito’ (diminutivo de quick: rápido, veloz) y que se utiliza en el mismo sentido que nosotros (Have a quickie / Have a quicky).


  Cabe destacar que en ingles también se utiliza el término ‘kiki’ y la forma ‘Have a kiki’, pero su significado nada tiene que ver con mantener relaciones sexuales, sino que se refiere a reuniones improvisadas entre amigos para contar chismorreos, echar unas risas y acabar bailando y, en definitiva, pasárselo bien.


  Pegging, el cambio de roles durante la relación sexual


  Entre los muchos juegos y fantasías sexuales que una pareja heterosexual puede llevar a cabo se encuentra el ‘pegging’, el cual consiste en el cambio de roles durante la relación y en el que el hombre adopta un papel pasivo y es la mujer quien lleva a cabo la acción, penetrando analmente a su pareja mediante un dildo (consolador) que lleva colocado en un arnés.


  Según los expertos y sexólogos, a través del pegging muchas parejas encuentran una nueva fuente de satisfacción; ella a raíz del papel dominante y él por el placer que siente a través de la estimulación anal. El término pegging fue acuñado en 2001 a través de la exitosa columna web ‘Savage Love’ del periodista y escritor estadounidense Dan Savage, quien propuso a los lectores encontrar un término adecuado a esta práctica, ya que hasta aquel momento recibía el nombre de ‘BOBing’, extraído de la serie de películas sobre educación sexual de 1998 ‘Bend Over Boyfriend’ –Novio que se dobla‐ creados por la sexóloga Carol Queen y su colega Robert Morgan Lawrence.


  ¿Cuál es el origen de la expresión ‘Poner mirando pa’ Cuenca’?


  La expresión ‘Poner mirando pa’ Cuenca’ se utiliza frecuentemente para hacer una clara referencia a la posición sexual conocida comúnmente como ‘postura del perro’ (o más formalmente ‘coito a tergo’) y por analogía la misma postura en la que se colocan los musulmanes a la hora de orar.


  Como bien sabrás, éstos rezan mirando hacia La Meca que está situada al Este, aunque sí nos situamos desde Madrid encontraremos que la ciudad en la que nació el profeta Mahoma está en el Sureste.


  Si trazásemos una línea recta desde Madrid hacia La Meca podremos observar que Cuenca está situada en la misma trayectoria, siendo la primera población (provincia) en ese recorrido en línea recta saliendo desde la capital de España en dirección a la ciudad islámica (separadas por 4.604 kilómetros).


  Y es más que posible que sea esta la razón por la que se cambió la expresión, que en su origen era ‘Poner mirando a La Meca’, por la referencia de Cuenca con la intención de darle un sentido más castizo y cañí a un modismo que se utiliza, tal y como he especificado, como clara alusión a la postura y orientación en la que se colocan los musulmanes para realizar sus oraciones y su parecido a la mencionada postura sexual. Evidentemente tampoco podemos dejar de tener en cuenta el importante pasado musulmán de Cuenca.


  Con los años, muchas son las variantes (como ‘Poner mirando a Cuenca’, ‘Mirar para Cuenca’, ‘Te voy a poner mirando a/para/pa’ Cuenca’ y un largo etcétera) y las poblaciones que se han ido introduciendo en la expresión encontrándonos quien alude a Pamplona, Teruel e incluso Roma.


  Periodo refractario: el tiempo de recuperación entre una y otra relación sexual


  Cuando realizas el acto sexual y llegas al orgasmo si quieres volver a ponerte en ello nuevamente, por regla general, debes esperar un tiempo que puede ir de unos minutos a incluso horas (dependiendo de la edad y condición física). Esto es prácticamente indispensable para casi todas las personas, pero sobre todo para los hombres (salvo algunas excepciones, evidentemente).


  Los franceses tienen un curioso término para aludir a ese tiempo de recuperación: 'petite mort' (pequeña muerte) y hace referencia a aquel estado en el que se quedan algunas personas tras haber llegado al orgasmo a las que les viene un bajón que hace que queden semiinconscientes o algo aturdidas. De ahí que haya quien se quede, involuntariamente, dormido tras el coito.


  Algunas seudociencias, absurdamente, intentan justificar ese pequeño desvanecimiento o pérdida de fuerzas debido al ‘gasto espiritual’ sufrido por nuestro organismo.


  Una vez transcurrido el periodo refractario, en mayor o menor medida, todos podemos volver a ponernos al asunto de intentar una nueva relación sexual.


  ‘Efecto Coolidge’, el curioso fenómeno de comportamiento sexual que tomó su nombre del presidente de los EEUU


  Calvin Coolidge, trigésimo Presidente de los Estados Unidos (1923‐1929), fue conocido por ser un hombre de pocas palabras y de trato difícil con los demás debido a su peculiar y reservada forma de ser. Sin embargo, a la hora de gobernar y legislar tenía mano dura y no dudaba ni un segundo en aplicar leyes impopulares, si estaba convencido que con ellas se solucionaría un problema, a pesar que eso le reportase ganar enemigos y perder votos.


  A pesar de esta reservada forma de ser y proceder, al señor Coolidge se le atribuye, junto a su esposa Grace Goodhue, una divertida anécdota (más leyenda que historia) que dos décadas después sirvió para dar nombre a un curioso fenómeno sobre el comportamiento sexual en los mamíferos.


  El ‘Efecto Coolidge’, descrito en psicología y biología, hace referencia al comportamiento y respuesta de un mamífero ante sus relaciones sexuales con una o varias parejas y cómo el ‘periodo refractario’ puede aumentar o disminuir dependiendo de si se va a repetir el acto con una nueva pareja o con la misma. Según los expertos, en los humanos esto afecta más a los hombres que a las mujeres.


  Por poner un ejemplo… En condiciones normales, un hombre tras realizar el acto sexual necesita de ese periodo de recuperación para volver a ponerse en el asunto. Evidentemente, ese tiempo puede ser mayor o menor dependiendo del individuo, edad y otras circunstancias.


  A través del bautizado como Efecto Coolidge se determinó que el tiempo de recuperación suele ser muchísimo menor cuando es con otra pareja con quien se va a realizar el acto y se retarda el periodo refractario post‐eyaculatorio si por el contrario se trata de volverlo a hacer con la misma pareja.


  Este fenómeno se debe a que ante una nueva pareja/relación sexual los niveles de dopamina se incrementan, como si de un nuevo reto o premio se tratara, lo que nos condiciona a estar activos mucho más rápido y con más ganas de satisfacer a esa nueva pareja sexual. Por el contrario, nuestro sistema límbico no recibe ese subidón de estímulos emocionales tan rápidamente cuando es con la misma pareja con la que queremos repetir el encuentro sexual, alargándose el mencionado periodo refractario que necesitamos para ponernos de nuevo en marcha.


  Se ha determinado que en el caso de las mujeres el Efecto Coolidge es irregular y no todas se comportan del mismo modo ante situaciones en las que debe tener un encuentro sexual múltiple con una misma pareja o diferentes, sin embargo este patrón no suele fallar cuando se trata de un hombre el que tiene que tener una ración extra de sexo.


  Volviendo a Calvin Coolidge, con quien encabezaba esta curiosidad y sobre el porqué a este fenómeno se le bautizó con su apellido, cabe destacar que todo se debe a una anécdota explicada (a modo de chascarrillo) por Frank A. Beach, famoso etólogo co‐autor del estudio ‘Patrones de comportamiento sexual’, durante una conferencia ofrecida en 1955:


  Resulta que el matrimonio Coolidge realizó una visita oficial a una granja experimental de gallinas y les mostraban por separado las diferentes áreas de aquellas instalaciones. En una de esas salas se encontraban varios gallos manteniendo relaciones sexuales sin parar, algo que llamó la atención de la señora Coolidge quien preguntó al encargado de la visita por la frecuencia de los apareamientos entre los gallos y las gallinas, siendo contestada que eran de una docena de veces al día aproximadamente. Sorprendida por la respuesta, la Primera Dama dijo: «Cuénteselo al presidente cuando pase por aquí».


  Cuando llegó el turno de Calvin Coolidge de pasar por aquella sala y tras explicarle la frecuencia con la que los gallos se apareaban, el presidente preguntó si esa docena de veces lo hacían con la misma gallina todo el rato y la respuesta de la persona que le estaba atendiendo fue que evidentemente no, que lo hacía con diferentes gallinas, a lo que Coolidge dijo categóricamente: «Pues entonces cuénteselo a la señora Coolidge».


  Evidentemente no hay constancia alguna de la veracidad de esta anécdota que más bien puede tratarse de un chiste que surgió a raíz del carácter reservado, áspero y taciturno del presidente y sobre todo a su profunda religiosidad.


  ¿Fue realmente el ‘cinturón de castidad’ un invento medieval para evitar infidelidades de las esposas?


  Estamos acostumbrados a ver en películas, series de televisión y numerosísimas novelas históricas escenas en las que, durante la Edad Media, cada vez que un hombre poderoso de la época salía de viaje para participar en una guerra, con el fin de asegurarse la castidad de su esposa y evitar que ésta pudiera cometer algún acto de infidelidad, mandaba colocarle un artilugio metálico en forma de braga de seguridad que aseguraba la total imposibilidad de la mujer a ser penetrada sexualmente.


  También hay quien indica que dicho cinturón no solo servía para salvaguardar la honorabilidad del marido que mandaba colocarla, sino que también se utilizaba como forma de imposibilitar una violación sexual en caso de ser atacadas durante la ausencia del marido e incluso padre, ya que hay algunas versiones que señalan que esas bragas de hierro también eran colocadas a las hijas con el fin de que se mantuvieran vírgenes hasta llegar al momento de contraer matrimonio.


  Pero en realidad, el concepto de cinturón de castidad tal y como nos ha llegado a través de los libros, el cine y la televisión, es totalmente falso (o mejor dicho, inexacto) y está más cerca de ser una leyenda urbana que un hecho histórico real.


  Según múltiples investigaciones y estudios realizados por historiadores y expertos en el medievo, no existen apenas referencias fiables y reales escritas en la época para asegurar de que realmente los celosos maridos o temerosos padres obligaran a las féminas de su familia a colocárselos cuando éstos salían de viaje.


  En las investigaciones, en las que también han participado científicos, se ha podido demostrar que una persona no podría haber llevado una de esas bragas de hierro mucho más allá de dos días seguidos sin que esta le produjese abrasiones, rozaduras, múltiples daños e incluso infecciones. Lo cual hubiese provocado infinidad de enfermedades y, a consecuencia de ello, fallecimientos, algo de lo que no hay constancia. También debemos tener en cuenta la larga duración de las batallas que tenían lugar en aquella época, en la que los militares que participaban en ellas podían tirarse varios meses sin regresar a sus hogares.


  Sí que existía durante la Edad Media una especia de braga metálica pero que era colocada como instrumento de tortura cuando a un preso o presa se le quería castigar por un delito, debido a que esos artilugios comprimían y provocaban terribles dolores.
 El mito del cinturón de hierro como método de castidad surgió varios siglos después de la Edad Media, en el periodo conocido como el de la Ilustración (también llamado Siglo de las Luces), en el que a partir de 1700 surgieron varias corrientes intelectuales que quisieron emborronar muchas de las cosas que habían tenido lugar durante el Medievo creando alrededor de esa época infinidad de leyendas urbanas que intentaban demostrar lo nefastos y oscuros tiempos que se habían vivido.


  Muchas de las ilustraciones, tratados y referencias que actualmente tenemos sobre los cinturones de castidad están datados a partir del siglo XVIII, así como la inmensa mayoría de esos artilugios que se exhiben en algunas exposiciones y museos.

  Debo indicar que algunos sí que son verdaderos, pero no son los referidos a temas de castidad sino como instrumento de tortura.

  También cabe destacar que en la actualidad se utilizan unas versiones modernas de los cinturones de castidad que son utilizadas durante las prácticas sadomasoquistas.


  ¿De dónde surge el término ‘sadomasoquismo’?


  Se conoce como ‘sadomasoquismo’ a la práctica sexual en la que se alcanza placer a través de causar y recibir dolor y/o humillación. Esta parafilia de comportamiento sexual (a la que el Diccionario de la RAE acuña como ‘perversión’), tiene una antigüedad que se pierde en el tiempo (nuestros ancestros ya disfrutaban dando o recibiendo algún tipo de daño).


  Pero el término sadomasoquismo, con el que lo conocemos, en realidad está compuesto de dos vocablos (sado/sadismo y masoquismo) que corresponden a dos famosos escritores: el primero a Donatien Alphonse François, comúnmente conocido como ‘marqués de Sade’, quien introdujo en algunas de sus obras a personajes que encontraban excitación y placer sexual al provocar dolor y humillación en otras personas. El propio marqués de Sade disfrutaba con este tipo de prácticas.


  Por otro lado nos encontramos con el escritor de origen austriaco Leopold von Sacher‐Masoch, quien en algunas de sus obras introdujo situaciones en las que alguno de sus personajes disfrutaban y alcanzaban el clímax sexual al verse humillado o maltratado por otra persona. Fue en el año 1890 cuando el psiquiatra alemán Richard von Krafft‐Ebing publicó un tratado sobre la psicopatología de la conducta sexual y en él señalaba que el patrón de comportamiento se ciertos individuos que sentían placer sexual a través del dolor y la humillación (ya fuese dando como recibiendo) se asemejaba a lo descrito tanto por el marqués de Sade (los que infligen dolor) como por Leopold von Sacher‐Masoch (los que lo reciben).


  Así fue como acuñó los dos comportamientos con la distinción nominal de ambos ‘Sadismo’ por el marqués de Sade y ‘Masoquismo’ derivado de Masoch y de la unión surgió ‘Sadomasoquismo‘.


  Cabe puntualizar que una persona que es sometida al sadismo no tiene porqué sentir placer de esa práctica (el que lo siente es quien produce el dolor) ni en el caso del masoquismo ser la persona que lo inflige (pues el placer lo disfruta quien recibe el castigo).


  La reconstrucción del himen o cómo hacer una ‘virguería’


  La himenoplastia consiste en una intervención quirúrgica en la que, a través de la cirugía, es reconstruido el himen; tejido membranoso que se encuentra cubriendo el orificio de entrada de la vagina y que es símbolo de la virginidad femenina.


  A lo largo de la historia se ha tenido el convencimiento que mientras ese pequeñísimo trozo de membrana se mantuviera intacto la mujer seguiría siendo virgen y pura; una suposición basada sobre todo en creencias religiosas y culturales y que ha provocado numerosísimos conflictos y malentendidos.


  Muchas eran las jóvenes novias que en el momento de contraer matrimonio debían pasar por una prueba que determinase que seguía manteniendo la virginidad (todavía sigue realizándose y, por ejemplo, en la cultura gitana es conocida esta práctica como ‘la prueba del pañuelo’).
 Por tal motivo, diversas han sido las situaciones en las que algunas mujeres recurrían a la cirugía médica para que le reconstruyeran el himen o, como comúnmente se conoce, ‘virgo’ y para ello se acudía algún cirujano (que solía trabajar al margen de la ley) quien le realizaba una himenoplastia. Siendo este un trabajo delicado y de gran precisión y que con el tiempo dio origen al término ‘virgueria’ que es utilizado, en la actualidad y frecuentemente, para referirse a aquello que se hace con gran habilidad y perfección.


  ¿De dónde surge el término ‘desflorar’ para referirse a la pérdida de la virginidad?


  Todavía quedan algunas personas que utilizan el término ‘desflorar’ cuando quieren referirse a que alguien ha perdido su virginidad. Aunque hoy en día suene como algo propio de ser dicho por alguien cursi o anticuado, originalmente encontramos que ese modo de referirse al hecho de dejar atrás el estado de ‘pureza’ era denominado genéricamente por la mayoría de personas.


  Y es que en muchas culturas de la antigüedad (y muy concretamente en la Antigua Roma) se creó un paralelismo entre el concepto de virginidad (pureza, inocencia, castidad, pudor e ingenuidad) y las flores, debido a que estaban convencidos de que no existía nada más puro, bello, efímero e inocente que una ‘flor’.


  Ese simbolismo hacia la flor es lo que propició que surgieran locuciones como ‘en la flor de la vida’ y que esta tuviera la connotación de estar alguien en el mejor momento de su existencia (por ejemplo las expresiones: ‘murió en la flor de la vida’, ‘está en la flor de la vida’).


  De ahí que también se creara el término en latín ‘deflor āre’ (que dio el mencionado ‘desflorar’ en castellano) y que venía a significar: ‘quitar/arrebatar a alguien su flor’; pero sobre todo se usó durante largo tiempo con un sentido totalmente negativo referido a la pérdida de la virginidad (desvirgar) siendo algo considerado como impuro (y más si se había producido fuera del matrimonio).
 Cabe destacar que, en la traducción realizada por Jerónimo de Estridón de la Biblia (del hebreo al latín vulgar) en el siglo IV, en el conocido como ‘Código Deuteronómico’ (Antiguo Testamento, Deuteronomio 22: 28,29) donde cambió el término ‘humilló’ (que aparecía originalmente) por la palabra ‘desfloró’, apareciendo de este modo en la mayoría de versiones de la Vulgata (que es como fue conocida la versión de las Sagradas Escrituras realizada por San Jerónimo):


  […] Cuando algún hombre hallare a una joven virgen que no fuere desposada, y la tomare y se acostare con ella, y fueren descubiertos; entonces el hombre que se acostó con ella dará al padre de la joven cincuenta piezas de plata, y ella será su mujer, por cuanto la desfloró (humilló); no la podrá despedir en todos sus días. […].


  
    “Nunca voy a ver películas donde el pecho del héroe es mayor que el de la heroína”


    (Groucho Marx, 1890‐1977, actor, cómico 


    y escritor estadounidense)
  


   


  

  

  BLOQUE III
 Juguemos


  ¿De dónde surge llamar ‘tetas’ a los pechos femeninos?


  

  Ubre, mama, pecho, seno o busto son algunos de los términos que se utilizan para nombrar a los órganos glandulosos que poseemos los mamíferos y que en las hembras sirven para secretar leche con la que amantar a la descendencia.

  Posiblemente el vocablo más popular y comúnmente utilizado para referirse a los pechos es el de ‘tetas’.

  Los expertos no saben a ciencia cierta cuál es el origen etimológico de dicho término y mucho se ha especulado sobre su procedencia. La mayoría apuntan a que puede tratarse de un derivado del germánico ‘titta’ proveniente del griego 'títthē' (τίτθη) de igual significado y que dio el castellano ‘teta’, el inglés ‘tit’, francés ‘tete’ o italiano ‘tetta’.

  Por otra parte hay quien apunta que otro posible origen sea el término griego antiguo ‘th

  ē
  l

  ē
  ’ (

  θηλή
  ) cuyo significado era ‘pezón’.

  ¿De dónde surge la expresión ‘Tiran más dos tetas que dos carretas’?


  Entre las muchas locuciones que podemos encontrarnos que todavía siguen siendo de uso común y cotidiano pero que al mismo tiempo se consideran desafortunadas y sexistas está la expresión ‘Tiran más dos tetas que dos carretas’, la cual tiene tras de sí una curiosa e interesante historia en cuanto a su evolución y origen.


  Llevamos muchísimas décadas escuchándola decir de este modo y su significado viene a indicarnos el influjo y dominio que tienen las mujeres sobre la voluntad de cualquier hombre, siendo éstas las que finalmente deciden en cualquier lance de la vida. Evidentemente esto era lo que se opinaba desde la perspectiva heteronormativa (heterosexualidad obligatoria).


  Pero no siempre se ha dicho la expresión en la forma en la que la conocemos y las múltiples variantes que han surgido, algunas de ellas, lamentablemente, muy desafortunadas.


  A lo largo de los siglos ha sufrido diversas transformaciones que han cambiado, desde sus orígenes, por completo la estructura del modismo.


  Tirando hacia atrás en el tiempo podemos encontrar que originalmente el término ‘carretas’ no estaba incluido dentro de esta frase, existiendo una expresión previa que era ‘Más tiran tetas que sogas cañameñas’. Las sogas cañameñas eran cuerdas que se confeccionaban con fibras de la planta del cáñamo, las cuales tenían una gran resistencia y se decía que eran irrompibles, de ahí la exagerada comparación en esta locución.


  Pero la expresión ‘Más tiran tetas que sogas cañameñas’ (que como tal ya aparece referenciada en el recopilatorio de refranes o proverbios de Hernán Núñez en 1804) proviene de otra todavía mucho más antigua en la que tampoco aparecía el término ‘tetas’, pero cuyo significado venía a ser el mismo: ‘Más tira moza que soga’. Como tal aparece en la obra ‘Seniloquium (Refranes que dizen los viejos)’ de Diego García de Castro, en el siglo XV.


  Pero dos siglos después, en 1627, en el Vocabulario de refranes de Gonzalo Correas, el modismo es recogido no solo en ese mismo modo (Más tira moza que soga) sino que ya aparecen estas otras: ‘Más tiran tetas que sogas cañameñas’, ‘Más tiran tetas que carretas’, ‘Más tiran tetas que ejes ni carretas’ y otra curiosa variante que, aunque está escrita totalmente diferente, viene a tener el mismo significado: ‘Más tiran nalgas en lecho que bueyes en barbecho’, haciéndose más popular y llegando hasta nuestros días en la forma ‘Tiran más dos tetas que dos carretas’.


  Salut i força al canut!


  Existe un popular saludo y brindis en catalán que dice ‘Salut i força al canut!’ el cual podemos traducir literalmente como ‘¡Salud y fuerza en el canuto!’. Lo curioso de esta expresión es que muchas son las personas que la utilizan dándole un carácter sexual al mismo, ya que esa fuerza al canuto a la que se refieren no es otra que vigorosidad en el miembro viril (o sea, una buena erección).


  Pero esto es algo erróneo y totalmente alejado del sentido original de la locución, que ya hace varios siglos atrás era utilizada por los campesinos (conocidos en Cataluña como payeses) y personas del entorno rural.


  El canut al que se refiere la expresión no es otra cosa que una especie de cilindro que antiguamente se llevaba atado a la cintura y en el que se guardaban las monedas. El término `força’ en catalán no solo se utiliza para referirse a la fuerza sino también es un sinónimo de ‘mucho’.


  El desear Salut i força al canut! no era otra cosa que desear a la otra persona que tuviera una buena salud y que no le faltase el dinero dentro del canuto de monedas.


  Existe una variante del saludo que es mucho más explícita en cuanto al sentido del deseo: ‘Salut i pessetes i el demés a fer punyetes’ (Salud y pesetas y lo demás a hacer puñetas).


  ¿A dónde estamos mandando a alguien a quien hemos enviado a ‘hacer puñetas’?


  Este también es otro caso de expresión popular que se toma con un doble sentido, debido a que son muchas las personas que, ante la locución ‘¡veta a hacer puñetas!’ interpretan que lo que su interlocutor está deseándole es que deje de molestar y se largue por ahí a ‘cascársela’.


  Y es que hay parte de razón en ello, aunque el sentido literal de la expresión no sea ese ni originalmente de ahí provenga (un par de párrafos más abajo te explico de dónde proviene), ya que algunas son las personas que llaman ‘puñeta’ (en singular) al acto de la masturbación. En portugués es más habitual encontrar la relación entre puñetas y masturbación, pues allí el mandar a hacer puñetas a alguien es indicarle que se marche a masturbarse, debido a que en el país luso hay quien utiliza de forma coloquial el término ‘punheta’ (su nh es nuestra ñ) como un equivalente a una masturbación (‘fazer punheta’). Se le llama así porque se cierra el puño para agarrar el miembro.


  Pero cabe destacar que, tal y como te indico más arriba, en nuestro idioma el origen de la expresión ‘mandar a hacer puñetas’ es otro. Las ‘puñetas’ (en español) son los bordados y puntillas que va colocados en la bocamanga de las togas utilizadas por algunos miembros de la judicatura y recibe ese nombre debido a que cae justamente por encima del puño.


  El lugar donde antiguamente se realizaban esos encajes eran las prisiones de mujeres o los conventos de monjas, por lo que enviar a alguien a hacer puñetas era estar deseándole que estuviera durante un largo tiempo alejado y encerrado.


  ¿Qué rey fue conocido como ‘El Impotente’?

  La mayoría de los reyes han tenido un sobrenombre por el que han pasado a la historia.

   

  Enrique IV de Castilla (1425‐1474), fue conocido vulgarmente como Enrique ‘El Impotente’.

  Cuentan los libros de historia que, tal y como era costumbre en el siglo XV y tras un acuerdo del Reino de Castilla con el de Navarra, al acabar la guerra que los enfrentaba, unieron en matrimonio al heredero castellano Enrique con Blanca de Navarra, primogénita de Blanca I de Navarra y de Juan II de Aragón. A la edad de 11 años de edad fueron comprometidos celebrándose el matrimonio cuatro años después.

  Según explican las crónicas de la época sobre la noche de bodas de los jóvenes contrayentes:

  «La boda se hizo quedando la princesa tal cual nació, de que todos ovieron (tuvieron) grande enojo» Incluso Mosén Diego de Valera es aún más claro en su dictamen: «durmieron en una cama y la princesa quedó tan entera como venía»


  El papa Nicolás V anuló el matrimonio y en 1455, siendo ya rey de Castilla, Enrique IV se casó nuevamente, esta vez con Juana de Portugal. De la unión nació una hija, Juana (que en un futuro sería conocida como 'la Beltraneja'), legítima heredera al trono, pero la ambición de Isabel de Castilla (hermana de Enrique) por el poder, hizo que fuera acusada de ser hija ilegítima de Juana de Portugal con Beltrán de la Cueva; de ahí el nombre de Juana la Beltraneja. Los rumores corrieron de boca en boca y por toda la corte, por lo que se le comenzó a conocer como Enrique ‘el Impotente’.


  Varios son los historiadores que indican que el hecho de no consumar ninguno de los dos matrimonios pudo ser debido a la homosexualidad del monarca, ya que se tiene la sospecha de haber mantenido relaciones sexuales con algunos hombres sin disfunción eréctil alguna que le afectase.


  La pastilla azul que llegó para salvar a millones de hombres de la disfunción eréctil


  Se han cumplido dos décadas desde que en 1996 fuese patentado (y dos años después comercializado por primera vez) un medicamento que revolucionó el mercado de la investigación científica en relación a la disfunción eréctil masculina y que fue bautizado con el nombre comercial de ‘Viagra’.


  Su compuesto principal (Citrato de sildenafilo) se desarrolló inicialmente para tratar casos de angina de pecho e hipertensión arterial, pero en los primeros test clínicos que se realizaron los científicos al frente de la investigación pudieron comprobar unos efectos secundarios de lo más curioso: la mayoría de los pacientes con los que experimentaban acababan teniendo una erección. Pero lo que más llamaba la atención es que algunos de éstos aseguraban que padecían de impotencia y que esa erección momentánea y esporádica hacía tiempo que no la habían tenido. Así fue como toda la investigación cambió de rumbo y finalmente se logró dar con un medicamento capaz de acabar con la disfunción masculina durante unas cuantas horas. Existe cierta controversia sobre cuál es el origen y significado del término Viagra con el que la empresa farmacéutica Pfizer decidió bautizar a su famosa y característica pastilla de color azul. Por una parte hay quien defiende que es la unión de las palabras vigor (vi) y Niágara (por la fuerza y contundencia de las famosas cataratas de Norteamérica), una explicación que queda un poco pillada por los pelos, pero que aunque no ha sido admitida oficialmente por Pfizer tampoco se ha desmentido.


  La otra hipótesis es la ofrecida en una entrevista por John Fidelino, quien capitaneó la campaña publicitaria que dio a conocer la Viagra, como director creativo de la compañía ‘Wood Worldwide’, quien aseguró que el inicio del término sí que proviene de la palabra vigor, pero la segunda parte del mismo se obtuvo del sufijo griego ‘‐agra’ que viene a significar ‘presa’.


  Sea cual fuere su verdadero origen, es tal la popularización del término ‘viagra’ que llegó a ser incorporado en el ‘Oxford American Dictionary’; a pesar de tratarse de una marca comercial y existir en el mercado otros muchos fármacos con las mismas propiedades y diferentes nombres (debido a que en 2013 quedó liberada la patente del Citrato de sildenafilo).


  El veneno de araña que, si te pica, puede provocarte una larga y dolorosa erección


  Estamos acostumbrados a leer y escuchar que si recibes la picadura de cierto tipo de arañas, dependiendo de su toxicidad, te puede causar una serie de problemas de salud: desde una simple alergia o picores, nauseas, mareos y fiebre, pasando por una parálisis temporal o permanente e incluso algunos arácnidos pueden llegar a ser mortales.


  Pero lo curioso llega cuando hay una especie concreta de arácnidos conocidos como ‘Phoneutria nigriventer’ (araña bananera) con un alto nivel de toxicidad en el veneno de su picadura y que entre los síntomas que una persona puede padecer tras ser atacada (si es hombre, evidentemente) está la de provocarle una dolorosa y larga erección que dura varias horas.
 La araña bananera está considerada como la más tóxica del planeta, siendo originaria de Sudamérica (sobre todo en toda en la región amazónica). De ahí que sean varios los laboratorios farmacéuticos brasileños que lleven varios años trabajando en crear algún tipo de medicamento contra la disfunción eréctil a partir de la toxina ‘PnTx2‐6’ presente en el veneno de esta araña.


  Cuando el pene se mantiene continuamente en erección


  Si la disfunción eréctil (o impotencia) es un problema preocupante tampoco podemos obviar que también lo es todo lo contrario: el tener el pene continuamente en erección.


  Y es que para un rato (al menos el tiempo que dura una relación sexual) puede estar muy bien que el miembro se mantenga erecto, pero llega un momento (cuando supera las tres horas en ese estado) en el que comienza a ser molesto e incluso bastante doloroso.


  Es lo que se conoce en medicina como ‘priapismo’ y aunque varias pueden ser las causas que lo provocan, éstas suelen estar relacionadas con algún tipo de estado de estrés (que a veces provoca disfunción eréctil y en otras que no hay manera de que se ponga flácida… misterios del organismo humano), alguna infección genitourinaria e incluso por el consumo de alguna sustancia estupefaciente o medicación.


  El término ‘priapismo’ proviene del latín 'priapismus' y a éste llegó desde el griego ‘priapismós’ (πριαπισμός), el cual hacía referencia al Dios menor de la Mitología Griega 'Príapo', una divinidad que era representada en las pinturas y esculturas con una enorme y desproporcionada erección. De ahí que, todo aquel que padecía un ‘empalme’ duradero del miembro recibiera dicha referencia.


  Olores, no demasiado agradables, que provocan excitación sexual a algunas personas


  De sobras conocido es que un determinado perfume puede llegar a provocar, en el momento de percibirlo, cierta excitación y un deseo, casi irrefrenable, de mantener una relación sexual con la persona que desprende dicho aroma. Esta es una de las muchísimas formas que tenemos los humanos para excitarnos, teniendo también en cuenta que el olor corporal es un factor importante y determinante a la hora de conquistar a una posible pareja.


  Pero no solo los olores agradables pueden causar deseo y excitación, ya que existe una parafilia conocida como ‘flatofilia’ (también llamada ‘eproctofilia’ o ‘pedorastia’) y que consiste en sentir una gran fogosidad y disfrute sexual al oler las ventosidades (flatulencias, pedos) ya sean propios, de la pareja e incluso de otras personas, pudiendo llegar al orgasmo tras aspirarlos.


  ¿Cuál es el origen de la palabra ‘follar’ para referirse vulgarmente al acto sexual?


  Muchas son las formas utilizadas para referirse al acto sexual y ya te he explicado la procedencia de términos como ‘echar un polvo’ y ‘echar un kiki’. En esta ocasión voy a hacer lo propio con el vocablo que, posiblemente, sea el más conocido y utilizado: ‘follar’.


  Su origen etimológico lo encontramos en el latín y proviene directamente de ‘follis’ cuyo significado es ‘fuelle’ (pieza que sirve para soplar aire y se utiliza, entre otras cosas, para avivar el fuego) y es precisamente esta palabra la que deriva en follicare, convirtiéndose en el acto de soplar con el fuelle y que da el significado de ‘resollar’ y ‘jadear’.


  Ese resoplar o jadeo realizado con el fuelle (follis) unido al movimiento que se hace al bombear fue el que con el tiempo terminó derivando en la palabra follar que conocemos y tanto se utiliza para referirse vulgarmente a la práctica del coito.


  El único método anticonceptivo que recibió el visto bueno del Vaticano


  El conocido como ‘método de Ogino ‐Knaus’ se caracteriza por ser un modo de practicar sexo basado en los ciclos menstruales de la mujer y con el que no debería correrse ningún riesgo de embarazo (que sí que se corre y con un alto nivel de probabilidades) y que fue catalogado como ‘natural’, debido a que no había que colocarse nada (DIU, preservativo, crema espermicida, parche hormonales…) ni tomar ningún tipo de pastilla o producto farmacéutico de contracepción.


  Este método lleva el apellido de dos investigadores científicos que en el primer tercio del siglo XX lo desarrollaron, pero independientemente el uno del otro. Por un lado se encontraba el ginecólogo japonés Kyusaku Ogino, quien centró sus investigaciones en descubrir los días fértiles de las mujeres basándose en sus ciclos menstruales (con el fin de poder facilitar el embarazo de sus pacientes) y presentando sus conclusiones en 1924.


  Por otra parte y casi al unísono, el también ginecólogo (pero éste de nacionalidad austriaca) Hermann Knaus pasó largo tiempo estudiando todo lo contrario: los ciclos menstruales de sus pacientes para hallar cuáles eran los días infértiles de éstas y así conseguir que no sufrieran embarazos no deseados. Presentó sus conclusiones en una conferencia que tuvo lugar en la ciudad sajona de Liepzig en mayo de 1929.


  A pesar de que el doctor Ogino había publicado sus investigaciones cinco años antes, quien alcanzó cierta fama fue el médico austriaco, debido a que realizó su presentación en inglés, idioma que entendían prácticamente todos sus homólogos.


  Hermann Knaus era un ferviente católico y, conocedor de que los métodos de contracepción estaban prohibidos por la religión que profesaba, deseaba encontrar un método natural (y no pecaminoso) que permitiera a las mujeres tener un respiro (en una época en la que solían tener numerosa descendencia y muy seguida).


  El método basado en el calendario del ciclo menstrual de Hermann Knaus fue del agrado de la Iglesia, aunque no fue hasta dos décadas después (en 1951) cuando recibiría el visto bueno eclesiástico y la bendición papal de Pío XII.


  Por aquella época también se había llegado a la conclusión que tanto el trabajo de Kyusaku Ogino como el de Hermann Knaus eran muy similares y próximos en el tiempo y se decidió bautizar a ese método de contracepción con el apellido de ambos.
 Aunque durante la segunda mitad del siglo XX el método de Ogino‐Knaus se hizo inmensamente popular y muchos eran los especialistas que lo aconsejaban, en la actualidad apenas se realiza y son pocos los obstetras que lo recomiendan, debido a que su eficacia no es total, sobre todo en mujeres cuyo periodo menstrual es irregular.


  Una arriesgada práctica sexual llamada ‘stealthing’


  El término ‘stealthing’ proviene del inglés y significa literalmente ‘hacer algo secretamente o con sigilo’ y se refiere a una práctica sexual que en los últimos años se ha puesto de moda (sobre todo entre los hombres más jóvenes) y que se trata de que, sin que su pareja ‐en el momento de estar practicando sexo‐ se dé cuenta, quitarse el preservativo y seguir sin éste hasta llegar al orgasmos y eyacular en el interior.


  Es un proceder realizado tanto en relaciones heterosexuales como homosexuales y que no cuenta con el conocimiento (ni consentimiento) de la pareja sexual, por lo que muchos son los colectivos que piden que esta práctica pueda ser denunciada a las autoridades y castigados aquellos que la realizan, debido a que es considerada como una violación de los derechos y deseos de la pareja sexual, además de una forma de traicionar la confianza.


  El stealthing suele ser realizado en relaciones esporádicas y en la que ambas personas apenas se conocen o acaban de hacerlo (lo vulgarmente conocido como ‘rollo de una noche’ o un ‘aquí te pillo, aquí te mato’), por lo que el morbo al riesgo de contraer o infectar de una posible enfermedad de transmisión sexual o provocar un embarazo no deseado es lo que les incita a realizar la nada aconsejable acción de retirarse el preservativo a mitad del coito y eyacular dentro.


  Pero no solo se trata de una posible infección venérea o un embarazo, sino que puede llegar a afectar emocionalmente a la persona que lo padece, sintiéndose víctimas de una agresión sexual.


  También cabe destacar que los hombres practicantes del stealthing suelen compartir, de forma divertida y jactándose de ello, todas su experiencias a través de foros y redes sociales, dándose consejos los unos a los otros e incluso llevando un ranking de quienes son los que más veces lo han realizado.


  Cuando el deporte provoca orgasmos


  Ya puestos a introducir neologismos (palabras creadas recientemente) podemos echar un vistazo al término ‘abdorgasmo’, el cual hace referencia a la capacidad que tienen algunas personas (sobre todo mujeres) de llegar al orgasmo a través únicamente del deporte, sin necesidad de ningún tipo de estimulación o rozamiento de la parte genital.


  Numerosas son las personas que han asegurado haber conseguido llegar al clímax durante una sesión de ejercicio, siendo el momento de las abdominales uno en el que mayor placer han alcanzado y que da nombre a este curioso fenómeno.


  Cabe destacar que aunque te lo he presentado como una palabra de nueva acuñación, en realidad sus efectos son conocidos desde hace siete décadas, cuando el famoso sexólogo estadounidense, Alfred C. Kinsey, estudió el tema y publicó sus conclusiones en 1953.


  Unas conclusiones que pasaron desapercibidas y a las que no se les hizo demasiado caso, hasta que ya entrados en el siglo XXI y con el reciente furor deportivo de muchísimas personas, se fue filtrando y conociendo casos de individuos, mayoritariamente mujeres, que durante sus sesiones de ejercicio conseguían llegar el orgasmo sin haberlo buscado.


  Además de las mencionadas abdominales, otro ejercicio que, según un estudio de la Universidad de Indiana, es propicio para alcanzar el clímax es el spinning.


  Cuando bostezar te provoca un orgasmo y además gracias a un antidepresivo


  No solo practicando sexo en pareja, masturbándose o incluso haciendo ejercicio (tal y como te acabo de explicar) se puede alcanzar un orgasmo. A veces, y de manera involuntaria, podemos encontrarnos que algo que nada tiene que ver con la sexualidad pueda provocarnos un placentero estado, por ejemplo un bostezo. Para ello existe el término ‘yawngasm’ (y volvemos con los neologismos) acuñado por los anglosajones y que hace referencia al placentero y orgásmico momento de bostezar.


  Y es que son muchos los expertos que apuntan que bostezar es uno de los mayores placeres fisiológicos que existen y que cualquier persona puede llegar a experimentar.


  El problema (o no) viene cuando a raíz de un bostezo se activa alguna zona de nuestro cerebro vinculada al placer y acaba provocándonos un orgasmo espontáneo. Es algo difícil y poco frecuente que ocurra, aunque se han dado casos aislados (aunque no suelen ser repetitivos en la misma persona).


  Lo curioso del asunto es cuando esto ocurre mientras te estas medicando contra la depresión. A mediados del siglo XX varios fueron los fármacos antidepresivos que salieron al mercado, siendo uno de los más populares la ‘clomipramina’, la cual se detectó que, en la década de 1980, un cinco por ciento de los pacientes en tratamiento y a los que se les había recetado dicho medicamento admitieron haber experimentado un orgasmo espontaneo en el momento exacto de haber bostezado.


  Pero también cabe destacar que ese mismo fármaco causaba a un número mayor de pacientes varones (alrededor del 20 %) unos efectos secundarios nada deseables: impotencia. Todo parece indicar que, ante tales resultados, los responsables de los laboratorios Geigy, que producían la clomipramina, decidieron cambiar parte de la composición. Lo que no se conoce es si a partir de aquel momento algún paciente volvió a tener un orgasmo mientras bostezaba.


  ¿De dónde proviene el término ‘tabú’ para referirse a algo prohibido?


  Si buscamos el término ‘prohibición’ en un diccionario de sinónimos una de las acepciones que nos da como respuesta es la palabra ‘tabú’, la cual suele utilizarse para hacer referencia a todo aquello que está prohibido hacer o decir, ya sea por convicción o convención personal, religiosa, psicológica e incluso social.


  Lo que para algunas sociedades o culturas pueda ser algo admitido con naturalidad es sin embargo para otras un motivo de rechazo y prohibición. Incluso en el más estricto ámbito de lo personal alguien puede decir que de cierto asunto no quiere hablar porque se trata de un ‘tema tabú’ para él.

  El término tabú es frecuentemente relacionado con ciertos aspectos y prácticas que tienen que ver con el sexo.

  Para encontrar la etimología del término primero debemos tener en cuenta que llega al castellano desde el vocablo inglés ‘taboo’, debido a que fue introducido en Europa, en el último cuarto del siglo XVIII, por el navegante y explorador británico James Cook, quien lo escuchó por primera vez en su viaje a la Polinesia en la forma de ‘tapu’.


  Los polinesios utilizaban dicho término para referirse a lo que estaba prohibido, no se podía tocar, nombrar, comer o realizar en el aspecto más sagrado de sus convicciones religiosas. Aquel que se saltaba la norma y rompía el ‘tapu’ era castigado severamente.


  ¿De dónde proviene llamar ‘misionero’ a la famosa postura sexual?


  La del ‘misionero’ es, posiblemente, una de las posturas más conocidas y utilizadas a la hora de tener relaciones sexuales y que consiste en que la persona que es penetrada se sitúa tumbada boca arriba con las piernas entreabiertas mientras que quien penetra se coloca encima (sobre ésta) cara a cara.


  Es común encontrar numerosas publicaciones que explican que el origen de llamar de ese modo a esta postura sexual proviene de los tiempos en los que, aprovechando la colonización de nuevos lugares del planeta, se evangelizaba a la población autóctona y se les indicaba que ese era el modo correcto de colocarse para mantener relaciones sexuales. Como estas explicaciones eran dadas por misioneros los nativos comenzaron a llamar de ese modo a la posición sexual. Hay quien ubica esto durante la colonización, por parte de los europeos (españoles, portugueses, británicos, franceses y holandeses), del continente americano en los siglos XVI y XVII, pero otros lo sitúan en uno de los viajes que realizó el explorador británico James Cook por las islas del Pacífico Sur (siglo XVIII).


  Cabe destacar que dicha postura y modo de mantener relaciones ya era realizada por las antiguas culturas y civilizaciones, existiendo numerosos grabados de la época de la Antigua Roma, Griega, China milenaria e incluso en el Imperio Inca precolombino (por citar unos pocos ejemplos).


  Posteriormente desde la Iglesia Católica fue ampliamente recomendada realizar únicamente esta postura (siendo considerada como la más casta y efectiva para procrear, evidentemente dentro del matrimonio) y fue el teólogo Tomás de Aquino, en el siglo XIII, uno de los personajes que más se encargó en promulgarla.


  Pero esta postura nunca fue llamada ni conocida como ‘postura del misionero’ (de hecho no hay ni una sola constancia escrita de que se le llamara de ese modo antes de mediados del siglo XX) y la forma de referirse a ella solía ser la ‘postura angelical o de la serpiente’, tal y como explica el doctor en antropología Robert J. Priest en su artículo ‘Missionary Positions: Christian, Modernist, Postmodernist’, publicado en febrero de 2001.


  En realidad la denominación ‘postura del misionero’ aparece por primera vez en el libro Sexual Behavior in the Human Male escrito en 1948 por Alfred C. Kinsey (mundialmente famoso por el ‘Informe Kinsey’ sobre comportamiento sexual de los seres humanos y a quien ya he mencionado en la curiosidad sobre el ‘abdorgasmo’) tratándose de una mala interpretación que hizo a la hora de referirse a una anotación extraída del libro The Sexual Life of Savages in North‐Western Melanesia. An Ethnographic Account of Courtship, Marriage, and Family Life Among the Natives of the Trobriand Islands, British New Guinea publicado en 1929 por el experto en antropología Bronislaw Malinowski.


  Pero realmente en ningún momento de su obra Malinowski utiliza la expresión ‘postura del misionero’ (missionary position) y fue el error de interpretación cometido por Kinsey (y la posterior popularidad que obtuvo su ‘Informe Kinsey’) lo que hizo que esa postura comenzase a ser denominada de ese modo, sobre todo a partir de finales de la década de 1960 y gran parte de 1970 (consideradas como las de la ‘liberación sexual’) en las que sus libros se vendieron como rosquillas y su trabajo fue ampliamente difundido.


  Así pues, la autoría de acuñar el término ‘postura del misionero’ se la debemos a Alfred C. Kinsey y no a ningún colonizador, evangelizador o explorador de nuevas tierras.


  ¿De dónde surge llamar ‘felación’ al sexo oral realizado a un pene?


  Se conoce como ‘felación’ al sexo oral que se realiza a un pene y que puede incluir la introducción (total o parcial) del miembro en la boca y la estimulación con ésta, teniendo un destacado protagonismo la lengua. Suele incluir el lamido de los testículos.


  El término proviene del vocablo en latín moderno (hablado durante la Edad Media) ‘fellatio’ y a su vez éste del latín clásico ‘fellāre’, cuyo significado literal era 'mamar'.


  Algunas personas utilizan los cultismos ‘felar’ o ‘fellatio’ para referirse en español al sexo oral masculino, pero cabe destacar que ambos vocablos no están recogidos por el diccionario de la RAE.


  ¿Por qué a la felación también se le llama ‘hacer un francés’?


  Esta es una etimología algo discutida debido a que los expertos coinciden en que se originó en Francia pero no se ponen de acuerdo en cómo y cuándo.


  Por una parte nos encontramos quienes señalan que empezó a usarse el término hacia finales del siglo XIX cuando las prostitutas de los burdeles parisinos ofrecían como uno de sus servicios estrella el realizar una felación utilizando la lengua y proporcionando a los clientes un gran placer. Otros apuntan como origen los últimos años de la Primera Guerra Mundial, en la que hubo una importante presencia de soldados estadounidenses en Francia, quienes quedaban maravillados sobre las cosas que sabían hacer las mujeres francesas (no solo las prostitutas, sino todas en general), quienes les practicaban sexo oral y además les daban apasionados besos con lengua (en la boca… de ahí que en Estados Unidos se conozcan ese tipo de besos como ‘French Kiss’).


  Por último, el origen de llamar francés a las felaciones lo sitúan en la década de 1920 (la conocida como ‘locos años 20’) en el que tuvieron lugar grandes y alocadas fiestas en la capital francesa. Los cabarets ofrecían picantes números subidos de tono y hombres y mujeres se desmadraban en cada uno de sus encuentros, siendo el sexo oral una de las prácticas más realizadas.


  La famosa y divertida leyenda urbana sobre el primer hombre que pisó la luna y el sexo oral


  El mundo del sexo está lleno de divertidas anécdotas, mitos y leyendas urbanas surgidas alrededor de él. La que te explico a continuación está relacionada con Neil Armstrong, el primer hombre que pisó la Luna y que desde hace un par de décadas empezó a difundirse como si fuese cierta (y con la proliferación de blogs y redes sociales acabó haciéndose viral).


  Resulta que el bulo que corretea por la red sobre Neil Armstrong es el que explica cómo este célebre astronauta, cuando pisó la Luna, no solo pronunció su famosa frase ‘Un pequeño paso para el hombre, un enorme salto para la humanidad’, sino que también añadió (a modo de despedida del satélite) ‘Buena suerte, señor Gorsky (evidentemente en inglés: 'Good luck, Mr. Gorsky').


  Parece ser que tras regresar a la Tierra de su exitoso viaje espacial fue preguntado por esas enigmáticas palabras, pero Armstrong prefirió callar y no contestar al insistente reportero.


  Un cuarto de siglo después, tras un discurso ofrecido en Florida, Neil Armstrong volvió a ser preguntado por aquellas extrañas palabras y decidió contestar, debido a que el protagonista a quien iban dirigidas ya había fallecido.


  El astronauta explicó que siendo él un niño escuchó accidentalmente una discusión del matrimonio vecino y contiguo a su casa, el señor y la señora Gorsky. Según relató Armstrong el esposo estaba pidiendo a su mujer que le realizara una felación a lo que ésta contestó que solo practicaría sexo oral el día que el hijo de los vecinos (el pequeño Neil) pisara la Luna. De ahí que muchos años después, cuando fue el primer ser humano en depositar sus pies sobre el satélite natural de la Tierra, aprovechó para mandarle aquel mensaje de congratulación a su vecino, el señor Gorsky.

  Evidentemente todo esto que he explicado es mentira y se trata de uno de los cientos de miles de bulos que corretean por la red.

  No existe ni una sola evidencia que confirme que Neil Armstrong mandase un saludo en clave a su vecino (las grabaciones y transcripción de las conversaciones de la tripulación del Apolo 11 están a disposición de cualquier persona en la web de la Nasa). Tampoco tuvo lugar ninguna declaración en 1995 en Florida donde el astronauta hablase del tema.


  Cuando el tamaño importa: el clítoris (ese, pequeño, gran desconocido)


  Alrededor del clítoris existen más mitos que verdades y numerosas son las publicaciones que se comparten a través de las redes en las que se introducen una gran cantidad de datos erróneos sobre ese pequeño gran órgano que es (y ha sido, a lo largo de buena parte de la Historia) una de las partes de la anatomía más desconocidas e ignoradas.


  En realidad el clítoris es el órgano más sensible del cuerpo humano debido a que cuenta con alrededor de ocho mil terminaciones nerviosas (las fibras nerviosas del pene están entre las cuatro mil y las seis mil).


  El clítoris está considerado como un órgano pequeño, debido a que tan solo se puede observar de él su punta que asoma sobre el orificio vaginal. Pero en realidad este ‘botón del placer’ (como a algunas personas les gusta llamarlo) es solo la punta del iceberg de un miembro mucho mayor que se esconde y extiende por el interior de los labios mayores.


  La parte que asoma es conocida como glande (sí, en efecto, el mismo término utilizado para llamar a la parte superior del pene masculino). De ese glande del clítoris sale por cada lado un cuerpo cavernoso llamado ‘pilar del clítoris’ y que rodean la vulva sobre los bulbos vestibulares (en forma de horquilla).


  En total ese pequeño órgano, del que solo se le ve la punta, mide alrededor de cinco centímetros por su interior. Al ser de tejido eréctil, cuando está excitado y en erección puede llegar a asomar un par de centímetros.


  Cabe destacar que la función única y principal del clítoris es proporcionar placer a la mujer y que, dependiendo de su distancia del orificio vaginal, puede ser determinante para alcanzar con mayor o menor dificultad el orgasmo.


  Cuando el tamaño importa: penes de sangre o carne


  Por norma general hay dos tipos de medidas de penes cuando éstos se encuentran en reposo: los relativamente grandes o los que en apariencia parecen pequeños.


  Pero lo que importa es cómo son cada uno de esos penes a la hora de ponerse en erección, ya que son muchos los hombres del primer grupo a los que al ponerse rígido el miembro tan solo les aumenta unos pocos centímetros y son comúnmente catalogados como ‘penes de carne’, debido a que la mayor parte del órgano es músculo y la afluencia de sangre que va a parar al pene no es demasiado considerable.


  Sin embargo la mayoría de los hombres pertenecientes al segundo grupo experimentan un gran crecimiento cuando se les pone en erección, pudiendo incluso doblar o triplicar en centímetros la medida que tenían estando el pene en reposo. Estos son conocidos como ‘penes de sangre’, debido a que un gran torrente de flujo sanguíneo va a parar al miembro a la hora de ponerse rígido.


  Los penes de sangre en inglés reciben el nombre de ‘grower’ cuyo significado vendría a ser ‘cultivador’, debido a que gracias a ser regado por la sangre el miembro crece como un cultivo.


  Por otro lado a los hombres con penes de carne se les conoce como ‘showers’, un término que surgió a raíz de que quienes suelen tener dicho tamaño suelen pasearse desnudos y mostrándola con orgullo por las duchas de los gimnasios.


  ¿Cuál es el origen del término ‘puta’?


  Posiblemente es el término más utilizado en nuestra lengua para referirse despectivamente a una prostituta, pero a pesar de ello su etimología es de las más discutidas. Incluso los propios académicos de la RAE tienen serias dudas sobre la procedencia de este vocablo, incluyendo al inicio de su descripción un ‘quizá’, para continuar diciendo que proviene del latín vulgar ‘puttus’, que era una variante de la palabra ‘putus’ con la que se llamaba a un niño o niña en tiempos de la Antigua Roma.


  Posiblemente debido a la prostitución infantil de la época, quedó asociada la práctica de ese oficio con el término puttus. De hecho en el castellano del medievo se puede encontrar numerosas referencias a los términos putto – para referirse a un niño o muchacho‐ y putta –a una niña o muchacha‐.


  ¿Cuál es el origen de la expresión ‘como puta por rastrojo’?


  ‘Como puta por rastrojo’ es una de esas expresiones que hoy en día está prácticamente en desuso (al menos por la gente más joven), pero que era habitual escucharla decir a nuestras abuelas para referirse a alguna persona que estaba pasando por un momento incomodo o andaba por una mala situación. Escuchar expresiones como ‘ese anda como puta por rastrojo’ o ‘lo lleva tan mal que va como puta por rastrojo’ era habitual décadas atrás.
 De sobras conocido es el significado de ‘puta’, por lo que voy a centrarme en el término ‘rastrojo’, que, entre otras cosas, es el residuo de cañas que ha quedado en el campo tras la siega de los cereales.


  Antiguamente muchos eran los pueblos que celebraban sus fiestas patronales (Fiesta Mayor) coincidiendo con la finalización de la cosecha, algo que era aprovechado por algunas prostitutas de las poblaciones cercanas para acercarse hasta allí e intentar hacer negocio con los campesinos, quienes disponían de dinero tras recibir el jornal.


  Como podrás imaginar, muchos de esos hombres estaban casados o eran jóvenes sin casa propia, por lo que el sitio que se escogía para ir a tener un encuentro sexual con la prostituta era, en muchas de las ocasiones, el campo recién segado. Un lugar por el que caminar era bastante complicado si no se estaba acostumbrado a ello (que no era el caso de los campesinos pero sí de esas mujeres, en la mayoría de casos) convirtiéndose la cópula sobre las cañas secas en un acto bastante incómodo y originándose con el tiempo la expresión ‘como puta por rastrojo’ y todos sus derivados.


  Voltaire y su satisfactoria participación en una orgía


  A mediados del siglo XVIII, François Marie Arouet (universalmente conocido como Voltaire) fue invitado a asistir a una orgía en París. Jamás había participado en una y se tenía como un hombre abierto a nuevas experiencias, por lo que la curiosidad que sentía por saber cómo sería hizo que aceptase la invitación a unirse a dicha fiesta sexual.


  La mañana siguiente, tras una más que satisfactoria y placentera noche, el filósofo francés comentó a sus amigos lo mucho que había aprendido y la gran experiencia que había supuesto para él.


  Esto hizo que volviesen a invitarle a una nueva orgía para esa misma noche, pero Voltaire, a pesar de ver grandes virtudes en el hedonismo (doctrina que proclama el placer como fin supremo de la vida), prefirió declinar la invitación con la siguiente e ingeniosa contestación: «Mis buenos amigos, una vez es filosofía, dos veces es perversión».


  A la hora del cortejo, entre un hombre y una mujer ¿quién suele dar el primer paso?


  Innumerables son las técnicas utilizadas, tanto por hombres como por mujeres, a la hora de cortejar o conquistar a una persona del otro sexo (en el caso de los heterosexuales) con el propósito de empezar una relación sentimental o, simplemente, tener un encuentro sexual.


  Durante gran parte de la Historia la mayoría de los emparejamientos se realizaban a través de acuerdos entre los progenitores, y no fue hasta ya entrados en el siglo XX cuando comenzó a ser decisión de cada hombre y mujer el escoger quién debía ser su pareja, siendo los lugares idóneos para conocerse y entablar los primeros contactos las reuniones o fiestas sociales (que fue evolucionando en guateques, discotecas, bares…).

  Lugares de encuentro donde había intercambio de miradas, alguna sonrisa o el preguntar algo como pretexto para entablar una conversación.

  Aunque mayoritariamente el dar el primer paso ha sido un rol asignado social y culturalmente al hombre, los especialistas en comportamiento humano señalan que dicho primer paso venía precedido de algún tipo de señal emitida por parte de la mujer (una mirada que se cruza y es mantenida durante unos segundos, el romper la conocida como ‘distancia proxémica’ o el adquirir un comportamiento más atento).


  Por el contrario también existen señales inequívocas de que una persona no está interesada en la otra, como el estar echada hacia atrás durante una conversación, aumentar la distancia entre ambos, cruzarse de brazos o no prestar atención a su interlocutor mirando el móvil o interrumpiendo la conversación para hablar con otras personas que pasan por allí.


  Hoy en día ha cambiado mucho la forma de relacionarse y un gran número de nuevas interactuaciones se realizan a través de aplicaciones del móvil, donde te muestran una fotografía y datos de diferentes personas y sin haber intercambiado ni una sola palabra decidir si se quiere o no conocer.


  
    “Una orgía real nunca excita tanto como un libro pornográfico”


    (Aldous Huxley, 1894‐1963, escritor y filósofo británico)
  


  

  

  BLOQUE IV
 Uníos a nuestra fiesta


  ¿Reamente en tiempos de la Antigua Roma se realizaban tantas orgías como explican algunos libros y películas?


  

  Numerosísimas son las películas, series de televisión o novelas históricas ambientadas en la Antigua Roma y en la que aparece alguna escena o capítulo donde hay algún tipo de celebración pagana que acaba en una orgía sexual entre todos los presentes.


  Y haberlas las hubo, pero fueron mucho menos de las que la ficción nos ha querido hacer creer. En realidad el mito de las orgías romanas fue difundido a partir del siglo IV, cuando el cristianismo tomó las riendas y control del Estado Romano.


  Una forma de acabar con el paganismo, la cultura, sociedad y modo de vida que se había llevado durante los siglos del Imperio Romano, era el desacreditarlo desde la moral cristiana; ensuciando esa época con historias de sexo y desmanes ayudó en el cometido religioso.


  Así pues, todos aquellos desmadres sexuales que nos han querido mostrar desde la ficción literaria y cinematográfica no es más que la consecuencia exagerada de un bulo extendido desde el cristianismo previo a la Edad Media.


  ¿Era lo mismo una orgía que una bacanal?


  Es frecuente encontrar como sinónimo de ‘orgía’ (actividad sexual en grupo) el término ‘bacanal’ o referencias a las ‘bacanales romanas’ como fiestas desenfrenadas en las que todos los presentes acababan practicando el sexo unos con otros. 
 Pero esas bacanales no eran licenciosos encuentros sexuales, sino una celebración privada que se realizaba esporádicamente en honor al Dios Baco y en la que los asistentes comían, bebían, hablaban y se divertían, pero sin haber obligatoriamente connotación sexual alguna y, por lo tanto, deberíamos de dejar de usar el término bacanal para referirnos al sexo grupal.


  Hay que tener en cuenta que el uso del término orgía (con el sentido que le damos hoy en día) no se utilizaba en tiempos de la Antigua Roma, surgiendo dicho vocablo a partir de la Edad Media desde los entornos eclesiásticos (tal y como explico en la curiosidad anterior).


  En realidad una orgía no era más que la consecuencia final de algunas bacanales (pero no siempre). Algunas eran las ocasiones en las que éstas habían acabado con algún que otro revolcón entre los asistentes, pero realmente la mayor parte de las imágenes de lo que creemos que eran las bacanales romanas no dejan de ser ficción.


  El hombre que fecundó anónimamente a cerca de 500 mujeres


  Helena Rosa Wright fue una de esas mujeres pioneras que tuvo un papel fundamental en la vida de muchísimas personas en una época en la que no estaba bien visto que una mujer realizara tareas encomendadas al sexo masculino. Si a eso le agregamos que se especializó en temas de control de natalidad, aborto y ayudó a concebir hijos a un gran número de matrimonios de un modo que no habría sido bien visto, de haberse sabido, tenía todos los números para ser señalada y muy criticada por ello (teniendo en cuenta que comenzó a ejercer la medicina durante la primera década del siglo XX).


  Pocos años después de acabar la Primera Guerra Mundial, Helena Rosa Wright comenzó a recibir en su clínica privada de Holloway (distrito situado al norte de Londres) la visita de docenas de mujeres angustiadas por el hecho de no poder concebir un hijo, tras llevar intentándolo mucho tiempo. Se trataba de las esposas de muchos de los combatientes que volvieron de la guerra con graves secuelas físicas y, sobre todo, psíquicas, produciéndoles a la mayoría de ellos múltiples disfunciones sexuales: impotencia, inapetencia para mantener relaciones íntimas o esterilidad.


  En aquella época la inseminación artificial todavía estaba en desarrollo y tan solo se había experimentado con animales, por lo que la única solución que se le ocurrió a la doctora Wright fue el proporcionar a cada una de esas mujeres un donante que las fecundase directamente. Evidentemente esa fecundación se realizaría mediante relaciones sexuales entre el donante escogido y las angustiadas esposas, tan deseosas de concebir un hijo.


  A través de Suzanne (su enfermera), la doctora Wright conoció a Dereck, su joven y veinteañero esposo, quien era el candidato ideal para ser el fecundador y nuevo repoblador del Reino Unido, en vista de que eran miles las parejas británicas que no podían concebir, tras los estragos de la guerra.


  Dereck tenía todos los elementos que lo convertían en el candidato ideal: era alto, esbelto, deportista, con una buena formación cultural e inteligente, además de poseer unos exquisitos buenos modales. Pero, además de todas estas virtudes, una de las principales era que se comprometía a no establecer ningún tipo de vínculo emocional con las pacientes ni con los hijos concebidos.


  Cada vez que una mujer acudiese a la clínica de la doctora Wright en busca de ayuda y estuviese de acuerdo en concebir un hijo a través de un contacto sexual directo, Dereck acudiría a la cita elegantemente vestido y mantendrían la relación sexual y nunca más volverían a saber el uno del otro. Tan solo era posible un intento (para así descartar cualquier tipo de lazo sentimental que una segunda vez podría propiciar).


  La mujer fecundada se comprometía a guardar silencio de por vida y debía abonar, en concepto de gastos, 10 libras esterlinas, que servían para mantener los gastos ocasionados en las clínicas de Helena Wright, quien abrió una segunda consulta, esta vez en el céntrico barrio londinense de Walworth y posteriormente dos más en Knightsbridge y Notting Hill. Lo que realmente se desconoce es la minuta acordada por los servicios prestados por el joven Dereck o si por el contrario lo hizo voluntaria y altruistamente, con el fin de ayudar a repoblar su país.


  Cada vez que nacía un bebé de uno de esos encuentros Dereck recibía un telegrama de la doctora Wright comunicándole la noticia. Fue una de las dos únicas condiciones impuestas por él: total anonimato sobre su identidad y ser conocedor de cada uno de los hijos engendrados. No quería conocerlos personalmente, pero sí saber de cada una de sus existencias.


  Entre 1920 y 1950 nacieron un total de 496 criaturas a raíz de este peculiar método de inseminación asistida que había creado Wright, aunque se calcula que los encuentros para fecundar a diferentes mujeres podrían haber triplicado esa cantidad.


  De la vida personal y privada de Dereck tan solo se ha conocido a través del tiempo que tuvo tres hijos nacidos dentro de su matrimonio con Suzanne y dos más a raíz de una relación con una mujer que tiempo atrás había sido la amante de su propio padre.


  Lo que sí es sabido es que esos casi 500 hijos han vivido a lo largo de su vida desconociendo por completo el gran secreto que sus madres guardaron y jamás les contaron.


  La clasificación de los ‘hijos ilegítimos’ según ‘Las Siete Partidas’ de Alfonso X ‘El Sabio’


  En el siglo XIII, bajo el reinado de Alfonso X ‘El Sabio’ se redactó en Castilla un código titulado originalmente como ‘Libro de las Leyes’, que con los años pasó a llamarse ‘Las Siete Partidas’.


  En la Partida Cuarta, de este código, destinada al derecho de familia, podemos encontrar una curiosa clasificación de los hijos ilegítimos, catalogando a éstos del siguiente modo:


  a) Naturales: Los nacidos de una barragana (mujer que convive con un hombre sin estar casados entre sí).
 b) Fornezinos: Los nacidos en adulterio; como producto de relaciones entre parientes o con grados prohibidos o los nacidos de una monja. c) Manzeres: Los nacidos de prostitutas.
 d) Spurri: Los nacidos de barraganas, viviendo fuera de la casa del hombre, es decir, la amante o mujer que tiene relaciones con más de un hombre.
 e) Notos: Los nacidos de matrimonio pero que no son hijos del esposo de la mujer.


  Cuando a las prostitutas callejeras se las castigaba rapándoles la cabeza al cero


  Durante la Edad Media los distintos reinos y territorios que formaban la Península Ibérica legislaron para que el oficio de la prostitución estuviera regulado y controlado, permitiendo que se ejerciera únicamente en burdeles autorizados previamente.


  Por tal motivo se persiguió a todas aquellas meretrices que se saltaban la norma y que decidían ejercer en la calle y fuera del control establecido, imponiéndoseles castigos de prisión, multa e incluso (si eran reincidentes) raparles el pelo de la cabeza al cero en una plaza, como forma de escarnio público.

  El hecho de ir peladas fue lo que originó que a esas prostitutas se les comenzara a conocer como ‘pelanduscas’.

  Con el paso de los siglos el término continua siendo utilizado por algunas personas para referirse de manera despectiva a las meretrices (sean callejeras o no), además de ser muy común que se pronuncie con algunas variaciones, como puede ser: pelandrusca, perlandusca e incluso perlandrusca; aunque los académicos de la RAE acabaron admitiendo la forma ‘pelandrusca’ e incorporándola a su diccionario.


  ¿Cuál es el origen de llamar ‘Zona roja’ a los barrios donde hay un mayor índice de prostitución?


  Muchas son las ciudades que cuentan con una zona específica en la que se agolpan los burdeles (ya sean legales o no), lugares en los que se juega y apuesta ilegalmente, donde es frecuente el trapicheo de drogas y objetos robados o los garitos a los que se acude para pegarse una juerga algo desenfrenada.


  Estos barrios suelen ser conocidos por varios nombres, pero dos son los que predominan: ‘Barrio rojo’ o ‘Barrio chino’. En esta ocasión te voy a explicar el posible origen del primero.


  Y digo ‘posible’, debido a que los expertos e historiadores no acaban de ponerse de acuerdo y según a qué fuente de consulta acudas encontrarás que te da un origen u otro.


  El que tiene más posibilidades de ser el más acertado es el que señala que proviene de la Serenísima República de Venecia del siglo XVI, una de las ciudades‐Estado más prosperas de su época y que abarcó todo tipo de personas en sus calles y canales.


  Según explican algunas crónicas, Venecia llegó a albergar varios centenares de cortesanas que ejercían como prostitutas por todos los rincones, motivo por el que se decidió regular y censarlas a todas ellas, permitiéndose únicamente su ejercicio en el barrio ‘Rialto Carampane’ y obligándoles a colocar una distintiva luz roja en la puerta de los burdeles con el fin de que los clientes supieran dónde debían entrar (algo parecido a colgar una rama que te explico en la curiosidad sobre las rameras). Uno de los lugares más concurridos en el que se colocaban algunas meretrices era el cercano ‘Ponte delle Tette’ (Puente de las tetas) del que te hablaré unas curiosidades más adelante.

  Parece ser que este es el origen más probable para llamar Zona Roja a los barrios donde se ejerce la prostitución.

  Otra de las explicaciones nos traslada al Medio Oeste de los Estados Unidos en el siglo XVIII, en los inicios de la construcción del ferrocarril, en el que muchos eran los ferroviarios que llegaban de noche a una población y se alumbraban por el camino con el farolillo rojo que iba colocado en el vagón de cola. Al llegar a un burdel dejaban esa linterna junto a la puerta mientras pasaban un rato con la prostituta de turno.
 Existe constancia de que esto último llegó a realizarse, pero de lo que no hay ninguna certeza es que fuera lo que diese origen al término y más habiendo algunas referencias anteriores en el tiempo, como la mencionada en Venecia.


  ¿Y de dónde surge llamarlos ‘Barrio Chino’?


  La respuesta más obvia a esta cuestión sería decir que se llama de ese modo porque esa zona estaba llena de personas de nacionalidad china que vivían allí, pero estaríamos cometiendo un error, debido a que cuando surgió el término ‘Barrio Chino’ para designar a ese suburbio (hace poco más de un siglo) todavía no existía una presencia masiva de chinos en occidente y si había algún residente de esa nacionalidad no era tan significativo como para dedicarles un barrio entero.


  Evidentemente no me estoy refiriendo a poblaciones estadounidenses (como puede se Los Ángeles o Nueva York) donde sí que lo había, pero los barrios chinos de los que hablo son los que se encontraban en España: Barcelona, Salamanca o Valencia son tres de las ciudades con un barrio conocido con dicho apelativo.


  Posiblemente el de la Ciudad Condal ha sido uno de las más famosos (sobre todo porque ha estado muy presente en la literatura y cinematografía de las últimas décadas), aunque no se quedaba atrás el Barrio Chino de Salamanca que, al tratarse de una población universitaria, tuvo una gran presencia de prostitutas.


  Todo apunta a que el término se originó a mediados de la década de 1920 cuando el periodista catalán Francisco Madrid escribió una crónica en un diario sensacionalista barcelonés llamado ‘El Escándalo’ en el que hacía mención a un quinto barrio de la Ciudad Condal que podía ser comparado con el de otras capitales como Nueva York, Moscú o Buenos Aires y en esos lugares tenían un Barrio Chino (con habitantes orientales) y en el que se movía el ambiente más canalla.


  Pero también hay que tener en cuenta otra posibilidad… que el término ‘Barrio Chino’ no provenga de la nacionalidad oriental sino del vocabulario caló (lengua que habla el pueblo gitano), ya que en él tienen los términos ‘chinar’, ‘chinarar’, ‘chinarelar’ o ‘chinarí’ que son utilizados para referirse al acto de cortar, herir o rajar, algo que, en algunas ocasiones, podía producirse en esos suburbios en el momento de una pelea callejera o de antro en el que alguien sacaba una navaja y hería a otro.


  Varios son los etimólogos que apuestan por este origen del término ‘Barrio Chino’, aunque hay quienes prefieren quedarse con la opción de que proviene de Chinatown, los barrios chinos de Estados Unidos.


  El Padre Putas y la tradición del Lunes de Aguas en Salamanca


  Te explicaba en la curiosidad anterior que Salamanca tuvo una gran presencia de prostitutas al tratarse de una población universitaria. Pero esto no es algo que tuvo lugar en tiempos recientes, sino que si viajamos varios siglos atrás (hasta el siglo XVI) comprobaremos que era tal el auge de prostitución en la ciudad que incluso surgió de ello una curiosa anécdota relacionada con un personaje conocido como ‘el Padre Putas’ y una tradicional fiesta popular que hoy en día, cinco siglos después, todavía sigue celebrándose: el Lunes de Aguas, que se celebra justo una semana después del Lunes de Pascua.


  Actualmente esta jornada reúne a numerosísimas familias y grupos de amigos de toda la provincia salmantina, quienes realizan una salida al campo donde hacer una merendola a base del típico hornazo (empanada que suele ir rellena de jamón, chorizo, lomo, huevo…), cantan, ríen y pasan una agradable y lúdica jornada.


  Originalmente, en el siglo XVI, lo que se celebraba ese día era una jornada de desmadre (sobre todo sexual) con motivo de la finalización del periodo de Cuaresma y la Semana Santa y el regreso a la ciudad universitaria de las prostitutas que habían permanecido alejadas de ésta durante casi cincuenta días antes (desde el Miércoles de Ceniza).


  Todo esto se inició a partir de 1543, cuando Felipe II llegó a Salamanca para contraer matrimonio y comprobó el desmadrado modo de vida que llevaban muchos de los estudiantes de la universidad. Se calcula que por aquel tiempo el número de universitarios en esta ciudad era de 8.000 (todos ellos hombres), motivo por el que el número de prostitutas que allí ejercían era altísimo.


  El monarca, que contaba con 16 años de edad, era profundamente religioso y no vio con buenos ojos ese desmán continuo de los jóvenes estudiantes, por lo que decretó un edicto por el cual obligaba a abandonar la población a todas las prostitutas durante todo el periodo de duración de la Cuaresma y Semana Santa y no podrían regresar a la ciudad hasta la semana siguiente a la Pascua de Resurrección.


  Durante todo ese tiempo las prostitutas estarían alojadas en una mancebía al otro lado del río Tormes y custodiadas por un sacerdote, quien no tardó en recibir el sobrenombre de ‘Padre Putas’ (algunas fuentes indican que su verdadero nombre era Padre Lucas, pero no hay demasiada información fiable alrededor de la identidad de este personaje).


  El Padre Putas velaba por las meretrices durante todo ese tiempo, dándoles consejo espiritual y confesión durante los casi dos meses que permanecían allí.


  Pero cuando llegaba el lunes siguiente al término de la Semana Santa centenares eran los jóvenes estudiantes (y habitantes varones de Salamanca) que acudían entusiasmados a recibir a las prostitutas en la otra orilla del río Tormes, lugar donde se celebraba una gran fiesta y se producía todo tipo de desmanes.


  Con el transcurrir de los siglos, esa jornada que fue bautizada como ‘Lunes de Aguas’ (porque a pesar del frío solían acabar casi todos bañándose en el río) fue transformándose poco a poco en una celebración de carácter familiar y lúdica, tal y como hoy en día conocemos y que poco tiene que ver con todos aquellos desmanes licenciosos que la originaron.


  ¿Cómo atraían las cortesanas venecianas a sus clientes?


  Uno de los lugares donde solían acudir las cortesanas venecianas para atraer a los clientes era el famoso ‘Ponte delle Tette’ y cuya traducción literal al castellano es ‘Puente de las tetas’.
 Fue acuñado de este modo debido a que las prostitutas se asomaban por él enseñando sus pechos a los posibles clientes que pasaban bajo el puente en sus góndolas y así atraerlos hasta el burdel donde ejercían su oficio.


  Aunque esta es la versión más extendida sobre el motivo por el que las jóvenes meretrices mostraban sus pechos desde el puente, hay quien defiende que la razón era otra muy distinta, debido a que fue una imposición del gobierno de la Serenísima República para asegurarse de que todas las personas que ejercían la prostitución allí eran únicamente mujeres y no se encontraba ningún homosexual travestido, debido a que en el siglo XVI la sodomía estaba perseguida en Venecia (tal y como te he explicado en la curiosidad sobre Leonardo da Vinci).


  Estar de ‘rodríguez’… aquellos hombres que se quedaban solos en casa durante el verano


  Hoy en día ya no se utiliza tanto el término ‘estar o quedarse de rodríguez’ para referirse a aquellos padres de familia que se quedaban trabajando en la capital durante el verano mientras su esposa e hijos se marchaban todo el mes de vacaciones.

  Unos días que eran aprovechados por muchos de ellos para irse de picos pardo y echar una canita al aire.

  Esta situación se produjo sobre todo en las décadas de 1960 y 1970 y buena cuenta hizo de ello la cinematografía española, rodándose infinidad de películas que tenían como protagonistas a estos peculiares personajes.


  De hecho, una de las primeras que trataba del tema se rodó en 1965 y llevaba por título ‘El cálido verano del Sr. Rodríguez’, protagonizada por José Luis López Vázquez y dirigida por Pedro Lazaga. Todo parece indicar que fue este filme el que dio origen (o al menos popularidad) al mote de ‘rodríguez’ para referirse a aquellos tipos que aprovechaban quedarse trabajando en verano para salir por las noches a tener una aventura extraconyugal.


  ¿Cuál fue la primera película pornográfica de la historia?


  Casi coincidiendo con la invención del cinematógrafo, en 1895, por los hermanos Auguste y Louis Lumière, tuvo lugar el rodaje de la que se considera la primera película pornográfica de la historia.


  Tan solo un año después, dos fotógrafos y entusiastas del nuevo invento, llamados Albert Kirchner y Eugène Pirou, rodaron un cortometraje de siete minutos titulado ‘Le Coucher de la Mariée’ (El atardecer de la casada) y cuya trama versaba en la noche de bodas de una pareja de recién casados.


  Eugène Pirou se ocupó de la producción, mientras que Albert Kirchner fue quien se puso tras la cámara para dirigirla, aunque la presentó bajo el seudónimo de ‘Léar’. La actriz protagonista se llamaba Louis Willy y se desconoce el nombre del actor que encarnaba al esposo. Hoy en día tan solo quedan de ese filme un par de minutos, que corresponden al momento del striptease de la recién casada previo al coito.


  Cabe destacar que este cortometraje estaba basado en una popular obra de teatro que por aquella época se representaba en una sala parisina y en la que, evidentemente, no se veía nada y la protagonista se quedaba tan solo con la combinación de su ropa interior. Pirou y Kirchner quisieron ir más allá y rodar lo que ocurría posteriormente en esa noche de bodas.


  Como nota curiosa debo añadir que Albert Kirchner ostenta dos reconocimientos cinematográficos como pionero: como director de la primera película pornográfica (‘Le Coucher de la Mariée’) en 1896 y un año después dirigió la que se considera la primera película religiosa de la historia titulada ‘Passion du Christ’ (Pasión de Cristo) de cinco minutos de duración.


  Farouk I de Egipto, el rey que poseía la mayor colección de pornografía del mundo


  En 1952, tras el golpe de Estado militar que derrocó al rey Farouk I de Egipto, se pudo descubrir en su lujoso palacio de El Cairo que era poseedor de la mayor colección privada de la época de material pornográfico.


  Este monarca, extravagante, caprichoso y amante de las rarezas, se había caracterizado por hacer oídos sordos a la extrema pobreza con la que malvivía la mayor parte de la población de su país. Mientras el pueblo pasaba hambre él organizaba fastuosas fiestas en las que no faltaba de nada y donde enseñaba a sus invitados los miles de objetos que había coleccionado a lo largo de su vida. Muchas de esas piezas valoradas en millones de dólares.


  Mostraba orgulloso las miles de revistas, fotografías y objetos relacionados con la pornografía que poseía, además de proyectar a sus invitados, durante sesiones privadas en su Palacio de Abdín en El Cairo, algunas de las películas de alto contenido sexual que formaban parte de su colección privada, siendo la mayoría de estos filmes que había mandado rodar explícitamente para él.


  Debemos tener en cuenta que ese material se trataba de contenido clandestino, debido a que en la época en la que Farouk I fue rey de Egipto (1936‐1952) todo lo relacionado con la pornografía estaba prohibido y perseguido en el país, siendo encarcelados aquellos que fuesen sorprendidos en posesión del mismo. Una ley que había sido dictada por el propio monarca.


  Pero este rey no solo era un contradictorio amante de la pornografía, también era coleccionista de singulares objetos que él mismo había sustraído, debido a su cleptomanía.

  Uno de los más preciados para él fue un reloj de bolsillo que había pertenecido al mismísimo Winston Churchill.

  Cuando el cine erótico llegó a nuestros cines en forma de películas clasificadas S


  Aquellos que ya tenemos unos cuantos años recordamos cómo, hacia finales de la década de 1970, tras el fallecimiento de Franco y el inicio del periodo conocido como transición, comenzaron a llegar a las salas de cine algunas películas subidas de tono, de corte erótico y que llevaban la curiosa clasificación S.


  Esos filmes en los que aparecían algunos cuerpos desnudos y escenas ‘no explicitas’ de sexo (no había primeros planos de genitales masculinos, los femeninos se veían desde cierta lejanía de la cámara y tampoco aparecían penetraciones) tenían que ser exhibidos en salas comerciales especiales en las que en la puerta había un rotulo bien grande que advertía que se trataba de una película S y que, por tanto, podía herir la sensibilidad del espectador.


  No se sabe con certeza cuál era el significado exacto de aquella ‘ese’ mayúscula, aunque la mayoría de expertos señalan que simplemente era la inicial de la palabra sexo. Sin embargo hay quien mantiene que esa letra provenía del término sensibilidad, debido a que esas películas podían herir la de los espectadores.


  Cabe destacar que unos años antes ya se había permitido hacer un tipo de cine diferente al convencional y con cierto aire de libertad, en el que aparecían en la película mujeres ligeras de ropa y con los pechos al aire (los hombres como mucho con los calzones y calcetines puestos). Pero no se trataba de filmes eróticos sino comedias picantonas en la conocida como etapa cinematográfica del ‘destape’.


  Una década después comenzaron a aparecer en salas comerciales las llamadas películas X, las cuales sí que eran netamente de carácter pornográfico y explícito. Según consta, se utilizó esa letra para advertir de su fuerte contenido aprovechando la equis de sexo y, sobre todo, porque la S ya había sido utilizada.


  En otros países la advertencia para este tipo de películas se marca a través de la edad permitida para su visionado (generalmente para mayores de 18 años) con una R, como fue el caso de Estados Unidos e incluso, dependiendo del grado de dureza del filme indicarlo con una triple equis (XXX).


  Cabe destacar que este tipo de clasificación no solo se refiere a las películas con un alto contenido de sexo explícito, sino también a aquellas en las que aparecen escenas de extrema crueldad o violencia.


  Algunos absurdos mitos que existen alrededor de la menstruación


  Alrededor de la menstruación existen infinidad de mitos y advertencias sobre la peligrosidad de realizar según qué actividades e incluso absurdas teorías (enmascaradas como consejos de salud) sobre lo que se puede hacer o no durante los días en los que la mujer se encuentra con el periodo. La inmensa mayoría de esas advertencias provienen de muy atrás en el tiempo, ya que existían muchas creencias en la antigüedad (y hay quien todavía las cree) en las que señalaban que la mujer durante los días en los que estaba menstruando irradiaba influjos y toxinas que perjudicaban a las plantas, alimentos e incluso que podían hacer enfermar a las personas con las que convivían o animales de compañía.


  Practicar sexo durante la menstruación, ducharse, ir a la playa, cocinar según qué alimentos, trasplantar una maceta o regar unas flores eran cosas cotidianas que no podían realizar ante el temor (y errónea creencia) de que podrían intoxicar a alguien, enfermar o incluso provocar que unas flores se marchitaran por el simple hecho de tocarlas o regarlas.


  Incluso existen absurdos tratados de brujería en los que para hacer una pócima, con la que atraer o retener a la persona amada, era imprescindible echar unas gotas de sangre de la regla.


  Otro de los mitos alrededor de la menstruación es la advertencia de que si se intenta hacer mayonesa ésta acabará cortándose. Evidentemente se trata de un mito sin fundamento alguno que lleva arrastrándose durante demasiado tiempo. La mayonesa es una salsa en la que se debe emulsionar dos elementos bien distintos: el aceite y el huevo. Si batiésemos por un lado un huevo (que es acuoso) y le echásemos un chorro de aceite podríamos comprobar cómo el segundo ‘flota’ sobre el primero sin llegar a mezclarse (tal y como ocurre cuando intentamos mezclar aceite y agua). Es a través de batir ambos elementos juntos, mientras se va echando el aceite poco a poco y el huevo está a temperatura ambiente, lo que hará que emulsionen perfectamente y den como resultado una riquísima y cremosa salsa. 
 Pero hay infinidad de motivos por el que una mayonesa se nos puede cortar cuando la estamos haciendo (y nada tienen que ver con la menstruación, ya que a mí mismo, sin ser mujer ni menstruar, me ha ocurrido en infinidad de ocasiones): echar el aceite muy deprisa, que el huevo esté recién sacado de la nevera o todavía esté frío, que la batidora tenga más revoluciones de las que se necesitan para la emulsión, que el recipiente tenga restos de otro líquido o elemento, que no batamos demasiado rápido (si lo hacemos a mano con unas varillas), etc. Infinidad son las posibles causas que provocarían que, a cualquier persona, se le corte una mayonesa. Seguro que entre las lectoras de este libro debe haber muchísimas que han realizado una mayonesa durante el periodo menstrual y que nunca se les ha cortado. Simplemente no debemos hacer caso a ese tipo de absurdas creencias.


  Pero, evidentemente, esas invenciones y mitos alrededor de la menstruación no han surgido de la nada y existe un origen y un cuándo se originaron. En este caso debemos viajar hacia atrás un par de milenios para encontrar los primeros escritos en los que se advertía (sin fundamento alguno) de los peligros que rodeaban a las mujeres que estaban menstruando.


  Por ejemplo, en el siglo I d.C., Plinio el Viejo dedicó un capítulo a la menstruación en su ‘Naturalis historia’ (concretamente en el Libro XXVIII) en el que indica lo siguiente:


  […] El contacto con el flujo mensual de la mujer amarga el vino nuevo, hace que las cosechas se marchiten, mata los injertos, seca semillas en los jardines, causa que las frutas se caigan de los árboles, opaca la superficie de los espejos, embota el filo del acero y el destello del marfil, mata abejas, enmohece el hierro y el bronce, y causa un terrible mal olor en el ambiente. Los perros que prueban la sangre se vuelven locos, y su mordedura se vuelve venenosa como las de la rabia. El Mar Muerto, espeso por la sal, no puede separarse excepto por un hilo empapado en el venenoso fluido de la sangre menstrual. Un hilo de un vestido infectado es suficiente. El lino, cuando lo toca la mujer mientras lo hierve y lava en agua, se vuelve negro. Tan mágico es el poder de las mujeres durante sus períodos menstruales, que se dice que lluvias de granizo y remolinos son ahuyentados si el fluido menstrual es expuesto al golpe de un rayo […]

  En el Antiguo Testamento también podemos encontrar en el Levítico 15:19‐30 algunas joyitas como las siguientes:

  […]La mujer que padece un derrame, tratándose de su sangre, permanecerá en su impureza por espacio de siete días. Quien la toque será impuro hasta la tarde. Todo aquello en que se acueste durante su impureza quedará impuro, lo mismo que todo aquello sobre lo que se siente. Quien toque su cama lavará sus vestidos y permanecerá impuro hasta la tarde. Quien toque un mueble cualquiera sobre el que ella se haya sentado, lavará sus vestidos, se bañará y quedará impuro hasta la tarde. Quien toque algo que esté puesto sobre el techo o sobre el mueble donde ella se sienta quedará impuro hasta la tarde. Una vez que sane de su derrame, contará siete días quedando después pura. Al octavo día tomará para sí dos tórtolas o dos pichones y los presentará al sacerdote a la entrada de la Tienda de las Citas. Éste los ofrecerá, uno como sacrificio por el pecado y el otro como holocausto y hará el rito de absolución por ella ante Yavé, por el derrame que la hacía impura […]


  En la Edad Media encontramos que entre el siglo XIII y XIV apareció el tratado de medicina ‘De Secretis Mulierum’ (atribuido al filósofo y estudioso de la ciencia Albertus Magnus) y en el que también soltaba algunas perlas acerca de las mujeres y la menstruación como:


  […] Las mujeres que menstrúan emiten humos nocivos que envenenarán los ojos de los niños que yacen en sus cunas de un solo vistazo. Los niños concebidos por mujeres que están menstruando tienden a tener epilepsia y lepra porque la materia menstrual es extremadamente venenosa [….]


  En base a lo que indicó Plinio el Viejo, así como lo que ponía en el Levítico, el tratado De Secretis Mulierum (y otros escritos del estilo), durante decenas de siglos se tomó como referencia y se estigmatizó a la mujer que menstruaba.
 Pero una vez iniciado el siglo XX y cuando viejos mitos deberían haber sido desterrados, gracias a los avances que se hizo en la medicina durante la segunda mitad de 1800, a Béla Schick, médico de cierta relevancia que dirigía el departamento de pediatría del hospital Monte Sinaí de Nueva York durante la década de 1920, se le ocurrió asociar el hecho de que cuando alguien llevaba un ramo de flores al hospital y era cogido por una de sus enfermeras, si ésta estaba menstruando las flores marchitaban antes.


  Ello lo achacó a la ‘menotoxina’, unas supuestas sustancias tóxicas que, según él, se expulsan durante la menstruación y que eran las causantes de marchitar las flores pero también de perjudicar el proceso de la levadura y la fermentación de ésta, agriar el vino, la cerveza y un buen número de alimentos (entre ellos cortar la mencionada mayonesa)


  En base a esta hipótesis, sin fundamento científico alguno, otros médicos se pusieron a estudiar sobre el influjo negativo de la mujer durante sus días de menstruación a lo largo del siglo XX y aunque ninguno de ellos pudo demostrar que fuera cierto (todo lo contrario, hubo quien desestimó por completo la absurda teoría de la menotoxina) el mito ya estaba muy instalado en la sociedad, por lo que generación tras generación infinidad han sido las personas que lo han dado por bueno.


  Cuando la televisión nos advertía de contenidos no aptos para menores a través de los dos rombos


  Si tienes más de cuarenta años de edad y de pequeño vivías en España seguro que recordarás aquellas noches en familia viendo la televisión tan tranquilamente y de repente aparecían unos odiosos rombos en la parte superior derecha de la pantalla que advertían que el programa que a continuación se iba a emitir no era adecuado para ser visionado por menores y acto seguido nuestros padres nos enviaban de inmediato a la cama (y además debíamos de hacerlo sin rechistar).


  De hecho dos eran las calificaciones que daban dichos robos: si aparecía solo uno quería decir que la edad mínima para ver el programa eran los 14 años (solía ser en alguna película en la que aparecía actos violentos o lenguaje soez).


  Cuando eran dos los rombos, entonces el límite de edad mínima para poder visionarlo eran los 18 años. El contenido que no se quería que los menores visionaran versaba sobre todo en alguna escena subida de tono, aunque debemos tener en cuenta que nada tenía que ver con el sexo, sino que era algún achuchón o apasionado beso.


  Este curioso ‘código de regulación de contenidos por rombos’ fue instaurado en Televisión Española (en aquellos momentos la única que había en el país) a partir del 1 de mayo de 1963 bajo el mandato de Roque Pro Alonso, Director General que llevaba algo menos de un año en el cargo y que provenía del mundo militar.


  En un principio un solo rombo era permitido para espectadores mayores de 16 años, pero poco tiempo después se decidió suavizarlo bajando la edad de permisividad hasta los 14.


  No fue hasta dos décadas después (en 1984) cuando desaparecieron los rombos, siendo José María Calviño el Director General de TVE que decidió eliminarlos.


  Con la llegada de las televisiones privadas, en la década de los 90 se decidió poner algún tipo de indicativo de recomendación el cual advertía a partir de qué edades estaba recomendado el contenido. Método que ha ido evolucionando en los últimos años y que todavía se utiliza (a través de unos circulitos de colores con un número dentro que indica la edad).


  El curioso origen de llamar ‘enfermedad venérea’ a las infecciones de transmisión sexual

  Se conoce como enfermedad venérea a aquellas infecciones que son transmitidas y contagiadas a través del contacto sexual.

  El término ‘venérea’ (o su forma masculina ‘venéreo’) en su origen se utilizaba para referirse al placer y deleite del acto sexual y etimológicamente provenía del nombre en latín ‘Venus’, Diosa romana del amor y la fertilidad (el significado original de venéreo era ‘lo que Venus emana’). Esto hizo que frecuentemente estuviera referenciada y relacionada con todo lo que tenía que ver con el deseo carnal y el acto sexual.


  Posteriormente, tras expandirse el Cristianismo como principal religión en occidente, la Iglesia Católica señaló como pecado las conductas libidinosas, el acto sexual fuera del propósito de procrear dentro del matrimonio y todas aquellas conductas lascivas e indecorosas relacionadas con el sexo.


  A pesar de que las enfermedades de transmisión sexual ya se conocían desde muchísimo tiempo antes, en la Edad Media se empezó a llamarlas venéreas debido a que éstas se contraían a través del deleite sexual pero, sobre todo, culpabilizando a las mujeres de ello, ya que éstas (según la Iglesia Católica) eran las responsables de infectar a los hombres por culpa de su lujuria, la cual emanaba de la diosa pagana Venus.


  Así fue como desde la religión se tergiversó y utilizó un término que había sido originalmente concebido para referirse al deleite del placer carnal del sexo y el amor y lo convirtió en un vocablo relacionado con las enfermedades contraídas a través de los ‘actos impuros’.


  ¿Sabías que los corn flakes se inventaron para evitar que los jóvenes se masturbaran?


  Hoy en día el producto más utilizado dentro del desayuno de millones de niños y jóvenes (y un buen número de adultos) de todo el planeta son los cereales denominados ‘corn flakes’ (granos de maíz desecados, aplanados y tratados para que estén crujientes) que suele tomarse sumergidos en un buen chorro de leche. Hay constancia de que hace varios siglos atrás los nativos americanos ya utilizaban el maíz para cocinar un gran número de platos y que tenían una técnica para deshidratar cereales y tostarlos. Pero no fue hasta hace poco más de un siglo (concretamente en 1895) cuando se desarrolló lo que hoy conocemos bajo el concepto de corn flakes.


  Pero, curiosamente, esta nueva variante del cereal de maíz (también con avena) no fue inventada industrialmente sino que fue ideada por un médico estadounidense que estaba al frente de un sanatorio (nombre con el que eran conocidos ciertos establecimientos sanitarios en los que algunas personas con problemas de salud acudían a recuperarse). El nombre del médico inventor de los corn flakes era John Harvey Kellogg (por su apellido habrás podido deducir cómo triunfaron los cereales que ideó) y dirigía el Battle Creek Sanitarium en el Estado de Michigan, lugar en el que imponía unas estrictas normas de vida y alimentación a todos los residentes: ejercicio diario, dieta vegetariana y unas terapias nada comunes.


  El Dr. Kellogg era una persona profundamente religiosa (a tal punto que rozaba la obsesión) y pertenecía a la Iglesia Adventista del Séptimo Día, una rama del protestantismo calificada por muchos expertos como secta.


  Basando toda su experiencia médica en sus creencias religiosas, Kellogg estaba convencido que los grandes males y vicios de la sociedad de finales del siglo XIX provenían de la mala alimentación que se estaba llevando, de ahí que trabajase para crear un desayuno a base de maíz debido a que, por aquel entonces, se tenía el convencimiento que este cereal era un alimento que anulaba el deseo o impulso sexual, según él, uno de los grandes males que sufría el ser humano.


  Fue tal la fama que tenían sus tratamientos que a su sanatorio acudían familias enteras en busca de ser depuradas de todos los vicios y malos hábitos que tenían y entre las diferentes terapias, a las que sometía a los cerca de 500 huéspedes que el centro podía albergar, se encontraba una serie de rutinas gimnásticas, limpiezas de colon a través de enemas a base de yogur, la eliminación por completo de la carne y pescado de la dieta y el desayuno a base de copos de maíz el cual estaba indicado para inhibir el deseo onanista de los más jóvenes.


  Según la doctrina que aplicaba el doctor Kellogg, la masturbación era el más pernicioso de los hábitos, equiparándolo a guerras, plagas o cualquier enfermedad contagiosa.


  Pero el Dr. John Harvey Kellogg no desarrolló sus corn flakes solo y fue de gran ayuda la participación de su hermano, ocho años menor que él, Will Keith, quien a pesar de no tener una formación científica y ni tan siquiera universitaria, fue uno de los elementos fundamentales en la popularización de los copos de maíz y que éstos hayan llegado hasta nuestros días.


  Gracias a la popularización de los métodos depurativos del sanatorio que dirigía el mayor de los hermanos Kellogg muchos fueron los empresarios interesados en producir y comercializar los corn flakes (que habían registrado bajo el nombre de ‘Granose’). John Harvey no tuvo reparo alguno en hacer pública la patente y dejar que otros hicieran negocio con los cereales.


  Sin embargo Will Keith no pensaba lo mismo, por lo que hubo una disputa entre ambos y éste decidió embarcarse en un negocio por su cuenta donde comercializar con los cereales, fundando una década más tarde, el 19 de febrero de 1906, la empresa ‘Battle Creek Toasted Corn Flake Company’ y que en 1922 rebautizaría como ‘Kellogg Company’, convirtiéndose en la empresa de cereales más famosa y exitosa que existe.


  Por su parte el doctor John Harvey siguió aplicando sus doctrinas médicas (con un gran componente religioso) y se mantuvo al frente del sanatorio, que amplió su capacidad en cerca de 7.000 huéspedes, además de publicar una extensa obra de libros médicos.


  La curiosa relación entre el término ‘eyacular’ y el lanzamiento de jabalina

  Se conoce popularmente como ‘eyaculación’ al momento en el que el órgano sexual expulsa el simiente (por ejemplo el semen).

  El término ‘eyacular’, que el Diccionario de la RAE describe como ‘lanzar con rapidez y fuerza el contenido de un órgano, cavidad o depósito, en particular el semen del hombre o de los animales’, proviene del latín ‘eiaculāri’ y estaba compuesto en su origen por el prefijo e‐ (también usado en la forma ex‐) con el que se indica una separación o algo que sale afuera de un interior y el vocablo iaculāri el cual era utilizado para designar todo aquello que era lanzado: una jabalina, lanza, dardo, flecha…


  Curiosamente, durante largo tiempo, en la Antigua Roma se utilizaba el término ‘eiaculāri’ tanto para referirse al instante en el que alguien dejaba salir su fluido seminal durante el acto sexual como para indicar el acto de lanzar una jabalina y esto es debido a que estaban convencidos que una eyaculación se arrojaba con tanta fuerza hacia el exterior como lo hacía un soldado (o deportista) con una lanza o jabalina.


  ¿Sabías que el término ‘seminario’ proviene de la palabra ‘semen’?


  Conocemos como seminario al establecimiento destinado a impartir una formación específica (por ejemplo seminario conciliar o diocesano, donde se forman los futuros sacerdotes) o las reuniones académicas donde se realizan trabajos de investigación y en las que participan profesorado, alumnos y personal experto (por ejemplo ‘Seminario sobre política y juventud’).


  El origen etimológico del término seminario proviene del latín ‘seminarius / seminarium’ y su traducción literal era ‘lugar donde germina / brota la semilla’. El vocablo estaba compuesto por ‘seminis’, proviniendo éste de semen (semilla) y el sufijo –arius / ‐arium (usado para indicar un lugar donde se realiza o produce algo: aquárium, solárium…).


  Ya en la antigüedad se tenía la certeza que en esos lugares donde se impartía una enseñanza específica era donde se plantaba la semilla de la que brotaría el profesional al que se le iría regando de conocimiento.


  Es curioso comprobar como con el tiempo el término quedó casi exclusivamente para designar los centros donde se formaban los aspirantes al sacerdocio y no fue hasta bien entrado el siglo XVIII cuando se comenzó a usar la acepción para referirse a una reunión académica. El término seminario también podemos encontrar que en muchos lugares es sinónimo de ‘banco de semen’.


  Pornocracia, cuando el Vaticano estaba gobernado por cortesanas 


  Odio, traiciones, venganzas y mucho sexo desmedido ha rodeado durante siglos todo lo que estaba relacionado con los pontífices y los oscuros personajes que los acompañaban. Un periodo que fue bautizado como ‘saeculum obscurum’ (edad oscura) y en el que en poco más de 150 años (entre el 880 y el 1046) desfilaron por el ‘trono de San Pedro’ un total de 48 papas diferentes.


  Sobre todo el periodo correspondiente a los siglos IX y X, rebautizado años más tarde como ‘pornocracia’, fue uno de los más oscuros y en el que (por decirlo de alguna manera suave) más se desmadró todo lo relacionado con la curia romana y el pontificado.


  Unos años en los que los papas no eran escogidos en un cónclave, como siglos después se instauró, sino que se compraba y vendía ese puesto al antojo de dos cortesanas que fueron las que manejaron todos los asuntos de cama y salón.


  La senadora Teodora fue amante, madre, abuela y mentora de un buen número de papas, lo mismo que su hija Marozia y entre las dos hicieron y deshicieron en los entresijos del Vaticano, existiendo algunas crónicas que describen la época y el lugar como el ‘Reinado de las prostitutas’.


  El obispo Liutprando de Cremona dejó una descripción muy gráfica de lo que aconteció durante aquellos años de pornocracia, relatando con todo lujo de detalles cómo eran las fiestas (y orgías) que se organizaban en el Vaticano, a las que asistían desvergonzadas prostitutas que bailaban y deleitaban a los presentes, para finalmente yacer con todos ellos.


  También explica como todos los obispos de la ciudad de Roma estaban casados y sus esposas se confeccionaban sus ropas con las sedas de las vestiduras sagradas.


  De Teodora cuenta cómo sedujo a un joven sacerdote, del que se encaprichó locamente, mandó nombrar Arzobispo de Roma y tras un corto periodo en el cargo designarlo papa bajo el nombre de Juan X.


  El poder de Marozia, según las crónicas, fue aún mayor que el de su madre. Algunas fuentes se atreven a afirmar que ésta no era hija del cónsul y senador romano Teofilacto I, casado con Teodora, sino que nació de la relación extraconyugal con Juan X.


  Por el lecho de la joven Mazoria también pasaron algunos papas o candidatos al cargo, siendo uno de los más destacados Sergio III, con el que tuvo un hijo que también fue nombrado papa con el nombre de Juan XI (el séptimo del periodo de la pornocracia).


  Todos estos personajes estuvieron envueltos en escándalos sexuales, asesinatos y todo tipo de chanchullos según les iba conviniendo y al son de lo que dictaban las dos cortesanas que realmente gobernaban en el Vaticano: Teodora y Marozia.


  Cuando la censura española quiso evitar una infidelidad en la película Mogambo y, torpemente, la convirtió en un incesto


  En 1953 la censura española alteró el doblaje de la película ‘Mogambo’, dirigida por John Ford, queriendo ocultar al público español el adulterio que Vic Marswell (papel interpretado por Clark Gable) intentaba cometer con Linda Nordley (encarnado por Grace Kelly).


  A los sesudos censores de este país no se les ocurrió mejor solución que convertir en hermanos a los personajes de Linda y Donald Nordley (Donald Sinden) que eran marido y mujer en la película; así los protagonistas no estaban casados entre sí y lo cual hacía que no se diese un caso de adulterio en el filme (por aquella época tipificado como delito en el código penal, además de ser considerado un ‘pecado mortal’ por la iglesia, tan presente en la vida social y política).


  Pero lo más peliagudo del asunto es que los señores censores no cayeron en un fatal error, debido a que con el cambio que habían realizado el adulterio evitado en la película se convirtió en algo mucho más morboso y pecaminoso: un incesto (debido a que los Nordley pasaron de ser esposos a hermanos).


  ¿De dónde surge llamar ‘incesto’ a las relaciones sexuales entre miembros de una misma familia?


  Se conoce como incesto a la ‘relación carnal entre parientes dentro de los grados en que está prohibido el matrimonio’ (tal y como está descrito en el Diccionario de la RAE).
 El término incesto proviene del latín ‘incestus’, formado por el prefijo de negación ‘in’ (no) y ‘castus’ (casto, puro) dándole el significado literal de ‘no casto’/‘impuro’, aplicándose a todo aquel tipo de relación que no estaba bien vista: adulterio, relaciones no consentidas, a través de la prostitución, con miembros de la misma familia… y quedando, con el tiempo, el vocablo para definir únicamente esta última acepción.


  Hay que tener en cuenta que a lo largo de la historia han sido innumerables los casos en los que miembros consanguíneos han mantenido algún tipo de relación carnal (y ya no solo por el hecho de la cuestión sexual, sino que muchos de ellos con el propósito de contraer matrimonio). Múltiples son las bodas realizadas en la realeza entre miembros de un mismo clan familiar. También se han dado muchísimos casos entre las clases más bajas, quienes se casaban entre parientes cercanos con el fin de no tener que aportar una dote.


  A pesar de los muchos casos relatados en la Biblia en los que aparecen flagrantes casos de incesto, en la Edad Media la Iglesia presionó para legislar y poner coto a los matrimonios entre familiares y que fue conocido como ‘Impedimento matrimonial de consanguinidad’ (de ahí los grados en que está prohibido el matrimonio mencionado en el primer párrafo) definiéndose en los siguientes grados de parentesco:


  Línea recta: abuelos con nietos, padres con hijos (así hasta el infinito, o sea, entre todos los ascendientes y descendientes de una misma familia), o en línea colateral: entre hermanos, entre tíos con sobrinos, entre primos‐hermanos, etc. Tan solo el obispo del lugar era el que podía dispensar el matrimonio entre primos‐hermanos (siendo éste el grado de parentesco más cercano que se permitía para casarse entre sí). Debemos tener en cuenta que los vínculos familiares abarcan la consanguinidad y la adopción.


  Cabe destacar que hoy en día en un gran número de países el incesto está despenalizado (siempre y cuando no se incurra en una ilegalidad, por ejemplo mantener relaciones no deseadas o con menores) permitiéndose que parientes consanguíneos puedan mantener una relación sentimental/sexual entre ellos, pero no permitiéndoseles contraer matrimonio (paradojas de las leyes).


  
    “Amo la curiosa manera en que tu cuerpo y mi cuerpo se conocen, exploradores que renuevan el más antiguo acto del conocimiento”


    (Gioconda Belli, 1948, poeta, novelista y activista nicaragüense)
  


   


  

  

  BLOQUE V
 Periodo refractario


  El curioso trastorno mental que hace creer a algunos hombres que su pene está encogiendo


  

  Conocido como Síndrome de Koro, se trata de un extraño trastorno que afecta mayoritariamente a hombres orientales (o al menos solo se han detectado casos en el sudeste asiático) por el que quien lo padece cree que su pene va encogiéndose poco a poco y teme que llegue algún día en el que desaparezca por completo.


  No se trata de ninguna enfermedad física que afecta al órgano sexual masculino sino que su origen es psicosomático (originado por la mente debido a algún tipo de complejo, trauma, estrés o creencia).


  El nombre de este síndrome de retracción genital proviene del idioma indonesio, debido a que el término ‘koro’ significa literalmente cabeza de tortuga y se acuñó de ese modo debido a la analogía que se hacía sobre la supuesta contracción del pene y la cabeza del animal al esconderse hacia dentro del caparazón.


  Algunos casos extremos de personas convencidas de padecer el Síndrome de Koro, y ante el temor de que su pene acabara desapareciendo por completo, ha llegado a provocar que intenten alargarse el miembro de cualquier modo (aparatos que los extienden, estirando brusca y manualmente…) lo que ha causado algunos graves –y dolorosos‐ desgarros y accidentes.


  El tratamiento para este tipo de pacientes es a través de terapia psicológica y conductual, haciéndoles ver –mediante las sucesivas sesiones‐ que el miembro no varía en su tamaño absolutamente nada (evidentemente sin tener en cuenta los cambios del estado de flacidez al de erección).
 Al tratarse de una patología de origen psicosomático, varias han sido las ocasiones en las que ha habido un brote colectivo y donde un gran número de hombres aseguraban estar padeciéndolo (a finales de la década de 1960 en Singapur hubo un gran número de casos en los que acudían al médico indicando que se les encogía el pene por haber comido carne de cerdo en mal estado).


  Cabe destacar que existen algunos casos aislados de mujeres que aseguran haber padecido el mismo síndrome pero, en este caso, ellas creían que eran sus pezones los que se iban retrayendo o desapareciendo (e incluso los labios de la vulva).


  Un gel de nitroglicerina para acabar con la disfunción eréctil


  Te he hablado en curiosidades anteriores de métodos para proporcionar la erección, en hombres con problemas de disfunción, basados en compuestos químicos como el 'Citrato de sildenafilo' (con el que se elaboran las pastillas del tipo Viagra) o del tóxico ‘PnTx2‐6’ (presente en el veneno de la araña bananera).


  Pero la industria farmacéutica no deja de investigar para encontrar remedios eficaces para cualquier tipo de patología y la que se refiere a la disfunción eréctil es una de las que más dinero mueve (a ningún hombre le gusta ser impotente, de ahí que gaste lo que sea en solventar su disfunción).


  Desde hace más de una década, dos empresas dedicadas a la farmacología se encuentran trabajando en el desarrollo de un gel a base de nitroglicerina el cual al aplicarse en el pene pondría a éste en erección en cuestión de pocos minutos.


  De sobras conocido es el poder vasodilatador de la nitroglicerina y es usado desde hace más de un siglo (1879) para tratar las anginas de pecho. Basándose en las propiedades del ‘trinitrato de glicerilo’ las empresas Futura Medical y GlaxoSmithKline aunaron esfuerzos para crear lo que creen que será el producto más eficaz y económico para combatir la disfunción eréctil.
 Bautizado como ‘MED2002’, llevan trabajando en su desarrollo desde principios de este milenio y aunque los diferentes ensayos con voluntarios han ido saliendo favorablemente (se preveía su salida al mercado en 2009 y se ha ido posponiendo). La última prueba clínica realizada en el momento de escribir este libro es del año 2016 (publicada en la web de Futura Medical en mayo de 2017) en la que se probó el gel con 232 hombres con problemas de disfunción eréctil consiguiéndose la erección en tan solo cinco minutos en el 44% de ellos.


  Varios son los papers publicados en revistas médicas y científicas donde se avala el producto MED2002, aunque todavía parece ser que se resiste a salir al mercado.


  La arriesgada práctica del 'Glory Hole'

  Se conoce como 'Glory Hole' (Agujero de la gloria) a un tipo relación sexual que comporta ciertos riesgos a quienes la practican

  Consiste en una sala dividida por un fino tabique en el que se hay un agujero en la pared y por donde el hombre participante introduce su pene. Al otro lado hay otra persona a la que no conoce de nada y que hará con ese miembro lo que más le apetezca: introducírselo, hacer una felación, masturbarlo, acariciarlo, golpearlo, pellizcarlo…

  Cualquier cosa que esté al alcance del deseo y capricho sexual de esa persona es lo que hará.

  El problema radica en que, a pesar de tratarse de una práctica que suele proporcionar mucha excitación y placer a quienes la realizan, el desconocimiento total entre esas dos personas puede hacer que se contraiga algún tipo de enfermedad de transmisión sexual.


  Por tal motivo muchos son los lugares en los que se realiza (clubs de swingers –intercambio de pareja‐, sexshops…) en los que es obligatorio el uso del preservativo, aunque para un gran número de usuarios el morbo del Glory Hole está en hacerlo a pelo.


  ‘Autofelación’, una recurrente fantasía sexual de un gran número de hombres


  No se puede determinar un porcentaje exacto de hombres a los que les gustaría tener la habilidad de poder realizarse a sí mismos una felación pero muchos son los expertos en el tema que apuntan a que sería una cifra bastante elevada. Sobre todo en vista a la gran cantidad de búsquedas que se realizan en internet solicitando tutoriales de autofelación.


  Pero el hecho de querer autocomplacerse bucalmente no es algo nuevo ni se trata de una parafilia aparecida en las últimas décadas, sino que se han encontrado muchísimas ilustraciones de hace varios milenios de años en las que las antiguas civilizaciones ya representaban a hombres realizándose felaciones a sí mismos.


  Teniendo una buena flexibilidad y un pene con un tamaño por encima de la media, sería posible conseguir autofelarse, aunque requeriría cierto entrenamiento, debido a que no es lo mismo ser flexible y conseguir llegar con la boca hasta el miembro que después realizar los consiguientes y repetitivos movimientos de succión (que suele ser lo más complicado del asunto). Según se estima, un 0,25 por ciento de los hombres podrían conseguirlo o lo que es lo mismo: uno de cada 400.


  El escrito científico que hizo creer a la Royal Society que una mujer podía quedar embarazada sin relaciones sexuales


  En 1750 los miembros de la Royal Society (la sociedad científica más antigua del Reino Unido) recibieron un extenso escrito firmado por Abraham Johnson y en el que explicaba con todo tipo de detalles el porqué era posible que una mujer quedase embarazada sin haber mantenido contacto sexual alguno con un hombre.


  Dicho escrito llevaba como título ‘Lucina Sine Concubitu’ (Embarazo sin relación sexual) y aseguraba haber encontrado la razón por la que, a través de la historia, se habían dado múltiples casos inexplicables de mujeres que aseguraban no haber mantenido contacto sexual alguno con un hombre y que sin saber por qué quedaron encinta. Los responsables de que eso fuese posible eran unos ‘animalculos flotantes’, seres microscópicos que pululaban por el aire y que tenían pequeñísimas formas humanas. El autor del escrito aseguraba haber podido localizar algunos y observarlos en el microscopio.


  En su larga exposición, Abraham Johnson explicaba el modus operandi de los animalculos flotantes, los cuales se introducían en el interior de las mujeres cuando éstas se encontraban durmiendo. Por tanto, solicitaba que desde la Royal Society se restituyera el honor de todas aquellas damas que habían pasado por este trance y que habían sido injustamente señaladas.


  No hace falta añadir que los miembros de la sociedad científica, tras recibir la Lucina Sine Concubitu quedaron perplejos y se originó un debate en el seno de la institución que enfrentó a diferentes asociados.


  Pero en realidad la Lucina Sine Concubitu no era más que una broma que quiso gastarles el botánico Sir John Hill, a quien parece ser que unos meses antes habían negado su solicitud como socio de la Royal Society, lo cual motivó su enfado y el deseo de dar un escarmiento a los miembros de tan insigne sociedad científica.


  Cabe destacar que dicho escrito se hizo tremendamente popular a lo largo de las siguientes décadas, llegando incluso a imprimirse como libro, el cual puede encontrarse digitalizado en la biblioteca digital libre archive.org (encontrarás el enlace para descargarlo en pdf en el apartado de ‘Fuentes de consulta’ al final de este libro).


  ¿Sabías que la canción ‘Summer of ’69’ de Bryan Adams no se refiere al año sino a la postura sexual?


  En octubre de 1984 el cantante canadiense Brian Adams lanzaba al mercado su cuarto disco, Reckless, en el que se encontraba la canción Summer of ’69 que lo catapultó a la fama, obteniendo diversos premios y records de venta.


  La mencionada canción relata el fantástico verano pasado por un joven muchacho y, aunque todo hace pensar que es una referencia al año 1969, en realidad lo que en ella explica de manera sutil fueron los primeros encuentros amorosos y sexuales del protagonista, incluyendo la conocida postura del 69 (sexo oral practicado por los dos miembros de la pareja al unísono).


  Las dos grandes aficiones de Albert Einstein: el violín y las mujeres (y no por este orden)


  Sin lugar a dudas, la afición más conocida del padre de la teoría de la relatividad era la música y su pasión por tocar el violín. Desde bien pequeño se sintió muy atraído por este instrumento, tomando clases particulares y tirando en una ocasión una silla contra su profesora, porque veía que no avanzaba como él deseaba.


  Pero hay otra afición que marcó la vida del genio de origen alemán: su debilidad por las mujeres. Le gustaban todas y siempre que tenía ocasión intentaba seducir alguna. Su característica imagen algo desaliñada, unida a su gran intelecto, hacía que desprendiese una gran atracción hacia las féminas, hecho que el físico supo aprovechar en infinidad de ocasiones es lo que hoy en día conocemos como ‘sapiosexual’ y que te explico más adelante.


  Tuvo romances con un gran número de mujeres, incluyendo a prácticamente todas las secretarias del Káiser Guillermo II. Esta afición le llevó a divorciarse de Mileva, su primera esposa.


  Un hecho anecdótico de Einstein, antes de contraer matrimonio por segunda vez, fue cuando se sintió fuertemente atraído por su sobrina llse, la hija de su prometida Elsa (que a la vez era su prima). La joven, que por aquel entonces contaba con 22 años, escribió una nota a un amigo en la que le explicaba: ‘Ayer se planteó de pronto la pregunta sobre con quién debería casarse Albert, si conmigo o con mamá’


  El invencible Batallón Sagrado de Tebas compuesto únicamente por homosexuales


  Cuántas veces habremos escuchado frases del tipo ‘por amor daría mi propia vida’ o ‘una demostración de amor puede ganar una guerra’… y es que bajo estas ideas se basó uno de los ejércitos más poderosos que existieron en la Antigua Grecia.


  Hoy en día, gracias a la bibliografía que dejó escrita el historiador Mestrio Plutarco, podemos conocer un sinfín de hechos acontecidos en una época en el que las batallas por conquistar nuevas naciones era una rutina diaria. Las ciudades‐Estado, que componían lo que hoy conocemos como Grecia, se disputaban cada palmo de terreno y para defenderse de los ataques enemigos creaban potentes ejércitos de élite.


  Posiblemente el más conocido de todos fue el Ejército Espartano, el cual estaba compuesto por los soldados más disciplinados y entregados a la causa que, probablemente, haya dado la Historia.


  Pero otra ciudad pretendía conseguir la hegemonía de poseer el más bravo y perfecto ejército de cuantos había en la región: Tebas, cuyos intereses políticos pasaban por la conocida enemistad con Esparta.


  El militar de origen noble Górgidas fue el encargado de formar un batallón cuya disciplina y entrega fuese similar a la que un siglo atrás tantos triunfos dio al rey espartano Leónidas. Con la excepción de que el Batallón Sagrado de Tebas estaría compuesto por 150 parejas de soldados homosexuales, cuyos vínculos sentimentales reforzarían el compromiso de estos a la hora de luchar.


  Cada pareja estaba compuesta por un hombre adulto y un joven iniciado (fue muy común en la época este tipo de uniones). El veterano, conocido como Heniochoi (conductor), instruía al joven pupilo, que era llamado Paraibatai (compañero), no solo en las artes amatorias sino en las estratégicas dentro de un campo de batalla.


  Plutarco relató cómo dos miembros de un mismo batallón, si existía una relación sentimental entre ambos, lucharían incansablemente para ser dignos del amor y respeto de su pareja, no queriendo quedar avergonzados ante los ojos del amado. Por este motivo, la entrega y lucha llegaría al límite. Si uno de los dos moría durante la batalla el otro lo vengaría ferozmente.


  Y así ocurrió, siendo a lo largo de más de tres décadas (tiempo en el que no perdió ni una sola batalla) el conjunto militar más potente, desbancando incluso al espartano.
 Pero su única derrota llegaría en la conocida batalla de Queronea en la que la estrategia utilizada por Filipo II de Macedonia junto a su hijo Alejandro Magno pudo con el batallón más insigne de su época.


  Mientras el resto del ejército tebano huyó, las 150 parejas que componían el Batallón Sagrado de Tebas permaneció firme y luchando hasta el último instante, a pesar de que se veía claramente su trágico final.


  El propio Filipo, tras la victoria, reconoció el enorme mérito y valentía de ese grupo de hombres que se defendieron férreamente hasta el último momento.


  ¿De dónde surge que la bandera que representa la diversidad sexual lleve los colores del arcoíris? 


  Conocida como ‘bandera arcoíris’ o ‘bandera de la libertad’, gracias a sus llamativos colores y característico diseño, es reconocida fácilmente por cualquier persona que, de inmediato, la relaciona con los colectivos de diversidad sexual (hoy en día agrupados bajo las iniciales LGTB+).


  La creación de este emblema, mundialmente conocido, se la debemos al diseñador estadounidense Gilbert Baker quien en 1978 se inspiró en la canción ‘Over the Rainbow’ (Sobre el arcoíris) interpretada por Judy Garland en la famosa película ‘El Mago de Oz’, la cual era considerada por el colectivo homosexual como una canción emblema.


  Originalmente la bandera arcoíris diseñada por Baker tenía ocho franjas que, de arriba abajo, eran: rosa, rojo, naranja, amarillo, verde, azul turquesa, azul oscuro y violeta. Y de ese modo fue utilizada la primera vez en San Francisco durante el Festival del Orgullo Gay celebrado el 25 de junio de 1978.


  Esas primeras banderas fueron confeccionadas a mano por los miembros del colectivo que teñían y cosían cada una de las franjas para realizar cada una de las señeras que ondearon en el mencionado festival.


  La siguiente ocasión en ser utilizada públicamente fue cinco meses después durante los actos en memoria de Harvey Milk, activista homosexual y representante municipal (en la Junta de Supervisores) que fue asesinado el 27 de noviembre.


  Para el Festival del Orgullo de 1979 el comité organizador decidió anular una de las franjas (la rosa), debido a que era muy complicado encontrar tela y tinte de ese color, por lo que la bandera arcoíris pasó a tener siete franjas. Tras la celebración del festival se dieron cuenta que al haber anulado una franja la bandera no quedaba compensada y en lugar de volver a añadir la que se había quitado optaron por anular otra franja, aunando en una sola las de color azul turquesa y azul oscuro.


  De este modo la bandera de la libertad quedó con seis franjas a partir de mediados de 1979, modo que todavía se utiliza en la actualidad: rojo, naranja, amarillo, verde, azul y violeta.


  Gilbert Baker falleció en 2017 y parece ser que durante sus últimos años de vida intentó (sin éxito) que la bandera arcoíris que él creó volviera a su diseño original de ocho franjas.


  ¿De dónde surge la famosa expresión de ‘El coño de la Bernarda’?


  Suele utilizarse expresiones como ‘Eso parece el coño de la Bernarda’ o ‘Esto es como el coño de la Bernarda’ para referirse a un lugar o suceso de mucho barullo y personas e incluso donde cada uno opina una cosa diferente.


  Y es que esta expresión, fiel a su significado, también tiene un buen barullo detrás para poder encontrar cuál es su verdadero origen, debido a que son muchísimas las fuentes e historias que corren por ahí, siendo la mayoría de ellas simples leyendas urbanas.


  Tras una exhaustiva búsqueda de información, no se puede asegurar que la mencionada ‘Bernarda’ existiera en realidad, ya que parece ser más fruto de antiguas leyendas e historias que muy posiblemente se fueron transmitiendo oralmente y, sobre todo, no se sabe con certeza dónde surgió ya que según cada fuente se la ubica en un lugar diferente. Nos podemos encontrar que hay quien señala que la tal Bernarda vivió en Granada (unos dicen que en Atarfe y otros en la ficticia Artefa) durante el siglo XVI y que se ganaba la vida como santera, siendo capaz de conseguir curar múltiples dolencias con el solo hecho de introducir la mano dentro de su vagina. Según esta historia, parece ser que había una gran peregrinación y muchos eran los que la visitaban para sanarse.


  También es situada en Ciudad Real (en los alrededores de Sierra Morena), coincide en siglo y profesión (santera), pero en lugar de curar personas sanaba animales de los pastores y lo hacía, también, dejándose tocar su sexo (lo que no se especifica es quién tocaba dichas partes, si los pastores o los animales).


  Algunos de los relatos sobre el posible origen de esa mujer habla sobre la aparición milagrosa de San Isidro labrador, en unos casos a la propia Bernarda y en otros en sueños a un tal Aurelio del Alto Otero (personaje del que no he encontrado referencia alguna que no esté vinculada con esta historia).


  Según esta leyenda, tras el fallecimiento de Bernarda, tiempo después fue desenterrada y lo único que quedaba intacto de ella era su ‘santo coño’, por lo que fue llevado hasta la iglesia del pueblo y lo colocaron dentro de una urna de oro para que fuese venerado por todos los peregrinos que hasta allí acudían. Evidentemente todo esto tiene más apariencia de ser un mito que algo que pueda haber sucedido realmente.


  Entre la amalgama de posibles orígenes algunos son los que dicen que Bernarda era morisca y otros directamente musulmana. Incluso podemos encontrar quién asegura que era hija de un rey musulmán llamado Aben Humeya.


  También nos encontramos quienes defienden la hipótesis de que Bernarda no fuese ninguna curandera sino una prostituta muy popular y solicitada; tanto que sus partes íntimas apenas tenían descanso, pues atendía a un cliente tras otro. Sinceramente, para mi esta posibilidad es la que parece que puede acercarse más a una posible procedencia del personaje y la famosa expresión.
 En este sentido ubican por un lado, hacia el final de la Guerra del Rif (septiembre de 1925), a una prostituta llamada de ese modo que viajó hasta Marruecos para ganarse un buen dinero mientras atendía las fogosidades de los soldados que habían participado en el desembarco militar de Alhucemas. Parece ser que la tropa se entretuvo con Bernarda durante todo el largo tiempo que esperaron órdenes para continuar con el avance (el cual se prolongó hasta la primavera de 1926).


  Otras fuentes, manteniendo la misma profesión de prostituta, sitúan a Bernarda ejerciendo en la Sierra Sur de Sevilla, siendo también muy solicitada y sin dejar descanso alguno a su vagina.


  Para finalizar, destacar que gran parte de toda la información que circula por internet alrededor del personaje de la Bernarda o que está vinculada a ella, a su famoso coño, a la población de Artefa y como santera del siglo XVI, es totalmente ficticia y está extraída de la novela La parábola de Carmen la Reina publicada en 1992 por el escritor granadino Manuel Talens. Lo único que está claro es que la expresión ya existía y se usaba desde mucho antes de haberse publicado el mencionado libro.


  Las múltiples utilidades del término ‘coño’ y sus derivados


  Una de las formas de llamar de un modo malsonante al aparato genital femenino es la palabra coño. Este término proviene del latín ‘cunnus’ y tiene exactamente el mismo significado para referirse a la vulva.


  Pero la palabra coño no solo es usada como referencia de una parte de la anatomía femenina sino que es uno de los términos en español más utilizados en forma de expresión exclamativa y muchas son las personas que la usan tanto si están enfadados, protestan, quieren imponer autoridad o como exclamación ante una alegría o sorpresa.


  También nos encontramos con la forma femenina del vocablo: coña, que es usada tanto para referirse a una cosa molesta como a una burla o guasa. La forma aumentativa coñazo se usa como referencia a algo que es latoso o insoportable. Finalmente si alguien está encoñado deducimos que se ha encaprichado de algo (sobre todo de una mujer). Cabe destacar que son muchas las iniciativas que existen para intentar acabar con el uso de términos sexistas en el lenguaje y sobre todo cuando se compara, por ejemplo, un vocablo proveniente del sexo masculino (como puede ser ‘cojonudo’) se utilice como referencia a algo bueno y cuando la palabra proviene del sexo femenino (el mencionado ‘coñazo’) se haga como algo negativo.


  ¿De dónde proviene la expresión ‘Joder la marrana’?


  Es común decir la expresión ‘joder la marrana’ o alguna de sus variantes (como ‘se jodió la marrana’, ‘joderse la marrana’…) para hacer referencia a algo que se fastidia o estropea. Por poner un ejemplo, estar en un lugar tranquila y plácidamente y de repente llegar alguien de forma escandalosa y molestando: ‘Con lo tranquilos que estábamos y llega este a jodernos la marrana’.

  Pero antes de explicar el origen de la expresión es conveniente conocer por separado el significado de los dos términos que la componen.

  Por una parte el vocablo ‘joder’, palabra ampliamente conocida que además de ser un vulgarismo para referirse al acto sexual también se utiliza como sinónimo de jorobar, dañar, fastidiar, estropear, descomponer, deshacer o vulnerar.


  Por otra parte, la ‘marrana’ a la que alude la expresión, al contrario de lo que algunas personas puedan pensar, no se refiere a la hembra del marrano (cerdo) sino al eje de la rueda de la noria (teniendo en cuenta que esa noria no es la que nos encontramos en una feria o parque de atracciones, sino el artilugio compuesto de dos ruedas engranadas con la que, mediante recipientes, se subía el agua de los pozos).


  El chirriar de ese engranaje al girar recordaba en cierta manera al gruñido del animal, de ahí que se utilizase ese término, debido a que antiguamente era muy común asignar a algo el nombre cuya onomatopeya evocaba alguna cosa.


  Por tanto, el origen de ‘joder la marrana’ proviene de la acción de sabotear la noria a través de atrancarla con algún palo o barra de hierro e incluso echando arena. De ese modo se impedía el giro de la misma siendo un perjuicio para el propietario del pozo. Cabe destacar que algunas fuentes también apuntan a la noria de los molinos y a la disputa que había entre los campesinos que iban a moler el trigo por el turno en que les tocaba: el que primero molía antes tenía su harina y podía venderla, así que, en algunas ocasiones, los otros agricultores trataban de sabotearlo jodiendo/estropeando la marrana.


  ‘Chingar’, posiblemente, la palabra más utilizada en México


  En cualquier conversación mantenida informal y distendidamente con cualquier persona de origen mexicano muy probablemente utilice durante el transcurso de la charla en más de una ocasión el término ‘chingar’ o cualquiera de sus múltiples derivados.


  Este vocablo suele ser usado para referirse al acto de realizar el coito y podríamos equipararlo con las contundentes palabras en castellano ‘follar’ o ‘joder’.


  Pero alrededor de la misma hay infinidad de variantes que, según cómo se apliquen, su significado es uno u otro. Por ejemplo en la forma ‘chingado’ nos da a entender que se ha sufrido un daño, pero si se dice en femenino (chingada) la referencia suele ser con un carácter totalmente sexual, siendo una de las más comunes la referencia a una prostituta (¿quién no ha escuchado alguna vez la exclamación ‘¡Hijo de la gran chingada!’?).


  Si comenta que le dieron un ‘chingarazo’ se está refiriendo a que recibió un golpe pero si dice que algo está ‘chingonsísimo’ la referencia alude a algo que gusta y es recomendable (por ejemplo: ‘ese libro es chingonsísimo’). Cuando es en la forma pasada de ‘chingó’, muy probablemente esté hablando de un hurto (‘ese fulano me chingó cinco pesos’).


  Pero para tanta amalgama de vocablos no hay una etimología clara y muy discutida está su procedencia. Por un lado encontramos quienes defienden su origen azteca y apuntan hacia algún término del náhuatl como ‘xinachtli’ (semilla de hortaliza). Por otra parte muchos son los etimólogos que señalan que deriva del término en caló ‘čingarár’ (pelear).


  Ante tal confusión etimológica, el poeta y Premio Nobel de literatura mexicano Octavio Paz, defendía que se trataba de la mezcla de ambos orígenes y que la llegada al continente americano del vocablo caló se unió a la voz azteca por su semejanza y sonoridad, dando como resultado a ‘chingar’ y todos sus derivados.


  ¿Por qué el sexo anal también es conocido con el término ‘griego’?


  Dentro de la amplia nomenclatura que existe para referirse de un modo no explícito a las diferentes posturas y prácticas sexuales (hacer una cubana, echar un polvo, practicar el francés…) nos encontramos que para el sexo anal se utiliza el término ‘griego’.


  Muchos son quienes señalan que el origen de llamarlo de ese modo proviene de la época de la Antigua Grecia en la que las prácticas homosexuales estaban permitidas durante los tiempos de guerra (tal y como te explico en la curiosidad sobre el invencible Batallón Sagrado de Tebas).


  Pero el término griego (como referencia al coito anal) no solo se refiere al realizado por homosexuales, sino también al practicado por cualquier pareja siendo la persona pasiva (penetrada) tanto hombre como mujer.


  Y aunque la referencia del gentilicio de Grecia tiene mucho que ver con las ancestrales prácticas sexuales de los helenos, cabe destacar que el término ‘griego’ para referirse al sexo anal no comenzó a ser utilizado hasta a última mitad del siglo XIX cuando en algunos sofisticados burdeles (algunas fuentes indican que eran parisinos) los adinerados clientes deseaban penetrar analmente a la prostituta (o prostituto, evidentemente) y para referirse a ello sin sonar soeces se comenzó a utilizar ese término en referencia a la mencionado forma de tener sexo en la Antigua Grecia.


  ¿Sabías que el término ‘hacer la pelota’ (como sinónimo de adular a alguien) proviene del mundo de la prostitución?


  Estamos acostumbrados a utilizar la expresión ‘hacer la pelota’ (y sus múltiples variantes) para indicar que alguien está adulando a otra persona con unos claros fines interesados para conseguir algo o ganarse los favores de éste (dinero, un ascenso, un día de fiesta…).


  Es bastante común encontrar en todas las oficinas o puestos de trabajo a alguien que adula desproporcionadamente a su superior y al que comúnmente se le conoce como pelota.

  Lo curioso es el origen de la acción de hacer la pelota y que derivó en la expresión, ya que proviene de los ambientes de la prostitución callejera.

  Antiguamente las prostitutas también eran conocidas con el término ‘pelota’ (y así lo recoge aún hoy en día el Diccionario de la RAE en su 8ª acepción). No se sabe a ciencia cierta por qué se les llamaba así, aunque parece ser que era porque las prostitutas iban pasando de mano en mano de los diferentes clientes.


  Cuando una de estas ‘pelotas’ andaba a la búsqueda de un cliente adulaba a los viandantes que por allí pasaban, esperando que sus palabras lo convencieran y poder hacer un servicio sexual a cambio de unas monedas. También sabían que cuanto mayor fuera la lisonja que le hicieran, mayor sería el estado de satisfacción del usuario de sus servicios y mejor la retribución que percibiría.


  De ahí que al acto de adular a alguien, con intención de conseguir algo, acabara siendo denominado como ‘hacer la pelota’ en clara referencia a lo que hacían las prostitutas (pelotas) con los clientes.


  La prostituta que lideró la mayor flota de piratas en los mares de China


  Muchos son los relatos (y sobre todo últimamente películas) que tratan sobre historias de piratas y que han situado la acción en pleno mar del Caribe, cuando en realidad podemos encontrar que prácticamente todos los mares y océanos del planeta fueron surcados por un buen puñado de este tipo de saqueadores… o saqueadoras, ya que no podemos olvidar que también existieron las mujeres piratas.


  Es el caso de Ching Shih, una jovencísima mujer que pasó de ejercer la prostitución en un burdel flotante en el Cantón de China a liderar la mayor flota pirata de toda la costa sur de aquella región.


  De los pocos datos que se tienen sobre los orígenes de Ching Shih se sabe que nació alrededor del año 1775 en algún lugar de la provincia china de Guangdong y que sus primeros años de vida los pasó rodeada de pobreza y miseria que la llevaron a convertirse en una pequeña ratera que se movía con habilidad por los mercados y cantinas cercanas al puerto.


  Era apenas una adolescente cuando fue llevada a un burdel frotante en el que tuvo que ejercer la prostitución y donde debía atender los deseos sexuales de todos aquellos clientes que hasta allí llegaban, la mayoría de ellos piratas y hombres de mar.


  Entre los habituales al lugar se encontraba Cheng Yi, un temido pirata que controlaba una de las más potentes flotas de saqueadores de toda la zona. Pero este aguerrido forajido no acudía al burdel con el fin de tener encuentros sexuales con alguna de las muchachas que allí trabajaban, sino para guardar las apariencias debido a su homosexualidad.


  Por aquel entonces, 1797, la joven Ching estaba a punto de cumplir los 22 años de edad, pero todo lo que había vivido le había aportado una gran experiencia y, sobre todo, una personalidad firme y segura. Enseguida se dio cuenta de la condición sexual del pirata y le propuso un trato que éste no pudo rechazar: si la sacaba de aquel lugar se casarían (evidentemente como tapadera), vivirían aparentemente como pareja y podría seguir llevando su doble y secreta vida. Él, aparte de contraer matrimonio, se comprometería a darle parte de los botines que robase.


  Cheng acepto el trato de Ching y para poder llevarlo a cabo simuló el rapto de la muchacha por parte de algunos de sus hombres. La situación resultaba algo pintoresca debido a que vivieron los siguientes años como si de un feliz matrimonio se tratara, además de cuidar como si fuese el hijo adoptivo de ambos al joven Chang Pao, un muchacho a quien Cheng secuestró cuando tenía 15 años de edad y que se había convertido en su mano derecha, además de amante.


  Entre los tres lideraron a lo largo de los siguientes años la flota de barcos piratas que se convirtió en la mayor de las preocupaciones de los gobernantes chinos, quienes no podían poner fin a los asaltos y ataques de los saqueadores.


  Pero el 16 de noviembre de 1807 Cheng Yi falleció ahogado tras caer por la borda de uno de sus barcos durante un temporal mientras participaba en uno de sus muchos asedios por el mar meridional de China. A partir de aquella fecha su joven amante Chang Pao debía hacerse cargo de toda la flota de piratas, pero hábilmente Ching Shih, que tenía ocho años más que él, lo sedujo y convenció para que se casara con ella.


  Gracias a esta artimaña, Ching que ya contaba por aquel entonces con 32 años de edad, se convirtió en la líder absoluta y fue considerada como ‘el pirata con mayor éxito de todos los tiempos’. En pocos años quintuplicó la flota que había poseído su primer esposo (que era de 400 barcos) llegando a alcanzar la cifra de 2.000. En lo que respecta a tripulación fueron un par de cientos de miles los hombres que trabajaron bajo sus órdenes.


  Pero en 1810 la flota del ejército chino se reforzó y comenzó a asestar duros golpes contra los piratas, motivo por el que Ching y Chao comenzaron a perder parte del control y decidieron proponer un trato al gobierno de China por el que se comprometían a terminar con las acciones delictivas a cambió de ser indultados de todos los cargos por los que se les perseguía y tener un retiro dorado.


  Durante los siguientes años Ching Shih controló un famoso burdel y un casino ilegal en Cantón hasta que falleció en 1844 a la edad de 69 años. Por su parte Chang Pao obtuvo un importante cargo como capitán de la flota imperial Qing que ejerció hasta 1822, año en el que falleció a los 39 años de edad.


  ¿Por qué en algunos países de Latinoamérica se conoce como ‘taconeras’ a las prostitutas?


  Los términos con los que referirse a las personas que ejercen la prostitución son numerosísimos y cada país y lengua tiene sus propios vocablos para aludirlas.

  Uno de ellos es ‘taconeras’, el cual es usado en algunos países latinoamericanos y hace referencia a aquellas que ejercen en la calle.

  Se sabe que dicha alusión surgió durante el siglo XX, pero los expertos en etimología no terminan de ponerse de acuerdo en cuál es el verdadero motivo que originó dicho mote, aunque en una cosa sí que coinciden: en que proviene de los zapatos de tacón usado por las meretrices.


  Algunos defienden que se les empezó a llamar así debido a que los zapatos de tacón era el calzado que habitualmente llevaban las prostitutas callejeras, quienes paseaban calle arriba y abajo dejando un curioso sonido en el ambiente provocado por sus tacones.


  Otros indican que tiene mucho que ver ese ruido de los tacones, pero que no era hecho al andar de un lado al otro de la acera, sino cuando esperaban la llegada de clientes apoyadas contra la pared y comenzaban a dar con el tacón en el suelo con el fin de llamar la atención de los hombres que por allí transitaban. Incluso hay algunos míticos lugares donde se situaban las prostitutas (como puede ser junto a la famosa pensión Lolita de las Ramblas de Barcelona) donde todavía perduran los huecos hechos en la acera por el golpeteo de tacón de las chicas que allí se colocaban.


  Una tercera hipótesis (muy poco defendida y apenas referenciada) es la que indica que hubo un tiempo en el que a las prostitutas callejeras se les obligaba a calzar zapatos de tacón para advertir de su presencia y así evitar cruzarse con según qué tipo de personas (al igual que en la antigüedad a los leprosos se les obligaba a llevar unos cascabeles para avisar de su proximidad).


  Cabe destacar que en algunos países, como México y Ecuador, también se encuentra la forma ‘talonear’ (de talón) para referirse a la prostitución callejera.


  El curioso museo dedicado al pene en Islandia


  En Reykjavík se encuentra el ‘Icelandic Phallological Museum’ un peculiar museo dedicado a albergar alrededor de trescientos penes pertenecientes a un gran número de especies de animales (sobre todo autóctonos de Islandia), aunque también tiene expuestas en sus vitrinas algunas reproducciones que son, según Hjörtur Gísli Sigurðsson (director de la galería), réplicas del miembro que podría pertenecer a elfos y trolls islandeses.


  El museo abrió sus puertas en 1997 en la pequeña localidad de Húsavík y fue a Sigurður Hjartarson (padre del actual director) a quien se le ocurrió congregar en un solo lugar toda la representación fálica de mamíferos marinos y terrestres del país. En 2011, tras hacerse cargo Hjörtur Gísli Sigurðsson de esta curiosa Faloteca, la trasladó hasta un local mucho más grande de Reykjavík.


  Sigurður Hjartarson había iniciado la colección (a modo de hobby) en la década de 1970 y tras jubilarse en 2004, como profesor de Historia Latinoamericana en la Universidad de Edimburgo (Escocia), decidió emplear su tiempo y dinero en hacer más grande e impresionante este singular museo.


  La pieza de mayor tamaño que posee esta Faloteca es un pene de cachalote que mide 170 centímetros y tiene un peso de 75 kilos. La más pequeña es el miembro de un hámster que apenas alcanza los dos milímetros.


  También hay expuesto un pene humano, donado en 2011 por Paul Arason (evidentemente tras su fallecimiento), amigo personal de Sigurður y a quien le prometió que donaría el suyo para que lo exhibiera. El problema es que cuando murió el señor Arason ya tenía 95 años de edad y el miembro no lucía demasiado, por lo que en el Icelandic Phallological Museum siguen esperando la generosa donación de algún pene que esté en mejores condiciones y sea más lustroso.


  La forma de difamar a alguien y que no te denuncie: ‘di que tiene el pene pequeño’


  Son muchos los abogados y expertos en derecho que sostienen que en un caso de difamación, si a la persona que ha sido ofendida se le acusa entre otras cosas de tener el pene pequeño, muy probablemente acabe no denunciando al difamador o se conforme con zanjar el asunto en los despachos, antes de ir a juicio.


  Esta táctica es conocida en el mundo de la judicatura como ‘regla del pene pequeño’ y se debe a que, por norma general, a ningún hombre se le ocurriría ir frente a un juez para decirle que determinado personaje que sale en un artículo (novela, película…) está basado en él y que en la descripción del mismo pone que tiene un miembro de tamaño pequeño.


  Por tal motivo, muchos son los abogados que aconsejan que si se tiene que publicar algún tipo de trabajo en la que se quiere ridiculizar o difamar hay que incluir en el texto algo que le haga sentir ridículo y que le diera tanta vergüenza de que se hiciera público que optaría por no presentar una denuncia.


  No se conoce cuándo empezó a ponerse en práctica esta regla del pene pequeño, pero la primera vez que fue aludida en un medio de comunicación fue el 24 de octubre de 1998, en un artículo publicado por Dinitia Smith en diario The New York Times.


  El tamaño del pene ¿realmente importa?

  Estamos acostumbrados a escuchar la típica expresión ‘el tamaño no importa’ en relación a la medida del pene, pero esta es una verdad a medias.

  Se discute mucho sobre cuál es la media del pene y muchas son las publicaciones en las que incluso se hacen rankings por países, existiendo el convencimiento que a nivel mundial los hombres de ascendencia africana son quienes tienen un miembro más grande y los orientales son portadores de uno de menor tamaño.


  Pero, evidentemente, todas esas listas se realizan generalizando mucho y podemos encontrar personas de una procedencia cuyo tamaño de pene no se corresponde en absoluto con la media de sus compatriotas.


  El tamaño del pene importa, pero sobre todo socialmente. Cuando alguien observa el cuerpo desnudo de un hombre le atraerá o agradará más si tiene un miembro con unas buenas proporciones. A ojos de cualquier individuo, un pene grande siempre será más atractivo que uno pequeño.

  Luego ya están los pequeños matices y gustos de cada persona (si le gusta con el glande al descubierto o prefiere que esté cubierto por el prepucio).

  En términos prácticos, y por regla general, un pene para realizar una buena función coital debe tener (por media) entre los 12 y los 19 centímetros en erección (evidentemente también los que son algo mayor o menor). Un miembro excesivamente grande puede llegar a ser molesto para la persona que debe ser penetrada (provocando incluso dolor y sangrado si no hay una buena lubricación y dilatación) y uno que sea más pequeño de lo normal puede dejar insatisfecha a la pareja sexual (durante la penetración, pero para un disfrute total ya existen otros juegos y preliminares que pueden ser altamente satisfactorios).


  ¿De dónde proviene la expresión ‘Me suda la polla’ para contestar groseramente a alguien?


  La expresión ‘Me suda la polla’ suele ser utilizada por algunas personas como respuesta (a modo grosero y contundente) para decir que algo le es completamente indiferente.


  Para encontrar el origen debemos partir de la premisa de que dicha expresión no nace de ningún momento concreto de la Historia (día, anécdota, personaje…) sino como una evolución en el lenguaje coloquial para indicar que algo es indiferente o no le importa absolutamente para nada a aquel que lo utiliza.


  Todo parece indicar que surgió como una variante al ‘eso me resbala’ (aunque hay quien sostiene que es a la inversa) y cuyo significado viene a ser el mismo. Como bien es sabido algo que suda (secreta sudor o un líquido por sus poros) resbala y no hay nada más resbaladizo como la indiferencia hacia un asunto, pero si encima (y con propósito de enfatizar más la contestación) le añadimos a la expresión el miembro viril masculino en su forma más vulgar y grotesca conseguimos enfatizar el grado de desinterés hacia el asunto.
 Un gran número de diferentes expresiones se pueden utilizar para decir que algo nos es completamente indiferente: me la suda, me la trae al pairo, me la refanfinfla, me la trae floja, me la sopla, me la bufa (catalanización de esta última) o la mencionada ‘me suda la polla’ y después un sinfín de locuciones en las que de coletilla se le añade algún elemento: me importa una polla, me importa un bledo, me importa un pimiento, me importa un pito, me importa un huevo, me importa dos cojones…


  Así pues, esta soez expresión surgió del lenguaje popular sin poderse determinar en qué momento se originó y se utiliza con el propósito (malintencionadamente y con desprecio) de recalcar la poca importancia que sentimos hacia un asunto o por alguien.


  Cabe destacar que hay alguna fuente que, erróneamente, apunta como posible origen de la expresión a la hiperhidrosis genital o sudoración excesiva de la entrepierna, una posible patología médica que, aunque como trastorno existe, no hay evidencia histórica alguna que la vincule con la procedencia de la expresión.


  El curioso manual sobre sexualidad del siglo XVII falsamente atribuido a Aristóteles


  Aristóteles está considerado como uno de los mayores filósofos de la Historia y se le adjudican alrededor de dos mil escritos de los que, realmente, tan solo una treintena han llegado hasta nuestros tiempos.


  Pero en el año 1684, casi veinte siglos después de haber fallecido, apareció en Inglaterra un tratado sobre sexualidad y que aseguraban que había sido escrito por el filósofo griego en el siglo IV a.C.


  Llevaba por título ‘La obra maestra de Aristóteles’ (The Aristotle’s Masterpiece) y se trataba de un manual con el que instruir en las artes amatorias y sexuales a las parejas de recién casados, las cuales se suponía que llegaban vírgenes al matrimonio.


  Evidentemente era una obra escrita en el siglo XVII y de autor anónimo, aunque algunas fuentes señalan que fue obra del médico y escritor inglés William Salmon. El libro consiguió cierta fama al ser adquirido por numerosas personas (tanto casadas como solteras) que deseaban aprender las técnicas de copular que, erróneamente, creían que el maestro Aristóteles quería enseñarles.


  En este curioso manual se podía encontrar consejos del tipo que una mujer solía estar más satisfecha con una cosa bien hecha una vez que no con algo mal hecho frecuentemente; cuál era la mejor postura para dejar embarazada a la esposa o cómo detectar rápidamente si había quedado en estado (fijándose si tenía los párpados hinchados).


  Durante algo más de un siglo y medio fue un libro ampliamente leído y compartido (posiblemente el que más reimpresiones tuvo durante todo ese tiempo), pero en 1854, bajo el reinado de Victoria I del Reino Unido, el político John Campbell propuso al Parlamento británico aprobar una ley que restringiese y prohibiera la venta y difusión de libros obscenos, entre los que se encontraba ‘La obra maestra de Aristóteles’, la cual fue retirada del mercado y poco a poco desapareció de la vida de los ingleses.


  Escritores como James Joyce, William Carleton, Evelyn Waugh o Anthony Burgess (entre otros) han citado en alguna de sus obras este antiguo y curioso manual sobre sexo.


  Parece ser que tan solo han llegado hasta nuestros días y en buenas condiciones tres únicos ejemplares de la primera edición, estando valorados cada uno de ellos en alrededor de 75.000 euros. Si estás interesado en leerlo, no te preocupes que podrás hacerlo gratis. En el apartado de fuetes de consulta encontrarás el enlace a la biblioteca digital libre archive.org donde está digitalizado y listo para ser descargado gratuita y legalmente.


  La curiosa historia de Virginia Oldoini, la mujer del sexo de oro imperial


  Cuando Virginia Oldoini, condesa de Castiglione, llegó a París en 1856 con 19 años de edad ya estaba considerada por la gran mayoría de personas como una de las mujeres más hermosas del mundo, excepto para una persona: el Marqués Gaston Alexandre Auguste de Galliffet, quien lo puso en duda y advirtió que la hermosura de la que tanto presumía la joven y presumida condesa se debía a una buena puesta en escena con lujosas joyas, carísimas ropas y una exagerada capa de maquillaje, pero no a una belleza real.


  Como es de imaginar, cuando el desafortunado e intencionado comentario del Marqués de Galliffet llegó a oídos de Virginia ésta se sintió indignada y quiso demostrar al insolente aristócrata que estaba totalmente errado, así que cursó una invitación para que la visitara en su mansión, donde lo recibió completamente desnuda y tumbada en una chaise longue forrada de raso negro. A partir de aquel momento Galliffet no dejó de alabar la sublime belleza de Virginia Oldoini.


  Conocedora de sus irresistibles encantos, la joven condesa no dudó en utilizarlos para conseguir atraer la atención de los más importantes hombres de Estado de la época. Su primo Camillo Benso (conde de Cavour), ministro y hombre influyente del rey Víctor Manuel II de Cerdeña y el Piamonte, la animó para seducir al emperador francés Napoleón III y así obtener información sobre el país vecino.


  Virginia consiguió llevar a su lecho al emperador galo y tras un nutrido ramillete de influyentes e importantes hombres de Estado con los que se acostó, se ganó el apodo de ‘la mujer del sexo de oro imperial’ con el que pasó a la Historia.


  A los 17 años de edad, Virginia había sido obligada a casarse con Francesco Verasis (conde de Castiglione), un hombre al que despreciaba, le fue repetidamente infiel y lo dejó prácticamente en la ruina debido a sus caprichos y carísimo ritmo de vida. Enviudó del conde en 1867, cuando contaba con 30 años de edad.


  Los grandes fotógrafos de la época quisieron inmortaliza su belleza, motivo por el cual se puede encontrar en la red numerosísimas fotografías de Virginia Oldoini en las más sugerentes posturas y que, para su tiempo, constituyeron todo un hito dentro de los cánones de belleza.


  Tristemente y a pesar de haber pasado por su alcoba un buen número de importantísimos amantes, haber conservado pruebas de casi todos esos encuentros esporádicos y un puñado de apasionadas cartas de amor enviadas por enamoradísimos admiradores (que a su vez eran relevantes personalidades de la vida política, social, religiosa y económica del país) la condesa de Oldoini no se aseguró una buena vejez y acabó viviendo sola en un céntrico apartamento de París cuyas habitaciones estaban decoradas en negro fúnebre, las persianas bajadas y sin espejo alguno que delatase el paso de los años y la perdida de la belleza de su rostro.


  Inmediatamente después de su muerte en 1899, a la edad de 62 años, la policía y los servicios secretos franceses revolvieron entre sus papeles y quemaron todas las cartas y documentos enviados por las más altas personalidades de la época: reyes, políticos, banqueros e incluso algún que otro miembro de la Iglesia vinculado directamente con el Vaticano.


  Virginia Oldoini se encuentra enterrada en el cementerio monumental Père Lachaise de París y dicho sepulcro fue ordenado y pagado por el rey de Italia Humberto I.


  El largo y curioso pene del pato sudamericano

  No podía olvidarme, en un libro dedicado a las curiosidades sobre el sexo, hablar de aquellas relacionadas con los animales.

  Dentro de las singularidades que existen en el mundo animal podemos encontrarnos con el ‘Oxyura vittata’, nombre científico de un tipo de pato conocido comúnmente como ‘malvasía argentina’ y que habita en Sudamérica (concretamente en Argentina, Chile, Paraguay, Uruguay y sur de Brasil y Perú).


  La malvasía argentina tiene una longitud aproximada de 46 centímetros y su especie macho posee un pene que puede llegar a medir tanto como él, siendo, proporcionalmente, el miembro reproductivo más largo de todos los animales vertebrados. Cuando está en estado de reposo (flácido) lo tiene enrollado en su interior, pero en el momento de la cópula sale disparado rápidamente hacia el exterior (a una velocidad vertiginosa de aproximadamente un solo segundo), que es lo que tarda en ponerse erecto.
 Otra de las peculiaridades del pene de este curioso pato es poseer una especie de cerdas las cuales, según creen los expertos, le sirven para arrastrar y limpiar los restos de semen del orificio de la hembra y que podrían haber dejado otros patos machos antes que él, debido a la promiscuidad de esta especie. Ya sabes que en el mundo de la fauna animal predomina la cópula no por un acto de placer sino de reproducción.


  El curioso y extraño método usado para rodar una escena fingiendo un orgasmo


  En 1932 una joven actriz de 18 años recién cumplidos (algunas fuentes indican que todavía tenía 17) y llamada ‘Hedy Kiesler’ protagonizó una película que resultó ser el trampolín que la impulsó hacia la meca de Hollywood y convertirse una década después en una estrella de cine bajo el nombre artístico de ‘Hedy Lamarr’, además de destacar como inventora de un infalible sistema de comunicación secreto y al que con los años se le dio uso en el campo de la tecnología digital, siendo múltiples dispositivos de uso cotidiano que hoy en día lo usan (Wi‐Fi, GPS, Bluetooth…).

  El filme protagonizado por Hedy Lamarr se tituló

  Éxtasis
  (Ecstasy) y fue rodado por el director de origen checo Gustav Machaty.

  Éxtasis está considerada como la primera película comercial en la que apareció una mujer totalmente desnuda (Hedy Kiesler) y en una de las escenas, con un primer plano de la cara de la protagonista, se veía a ésta sintiendo un placentero orgasmo.


  Muchas fueron las tomas que se tuvieron que repetir ante la falta de realismo que transmitía la inexperta Hedy en la mencionada escena. No quedaba creíble y Gustav Machaty indicó infinidad de instrucciones a la joven actriz para que esta quedará lo más convincente posible.


  Finalmente, el director optó por ir pinchando las nalgas de la actriz con un alfiler y de ese modo consiguió unas expresiones en su rostro de perfecto realismo.


  Una forma muy particular de demostrar que no era actor ni judío


  Existe un curiosa anécdota alrededor del actor estadounidense, de ascendencia italiana, Víctor Mature (quien participó en más de una cincuentena de películas entre 1939 y 1979), que explica que en cierta ocasión acudió a divertirse a un local nocturno donde se exhibía un cartel que decía que no se admitía la entrada a judíos ni actores.


  Conocedor de esta extraña norma, Mature iba preparado para la ocasión y al ser parado en la puerta se bajó los calzoncillos para mostrar que no estaba circuncidado (y por tanto no era judío) y exhibió una crítica de un periódico en la cual no le consideraban un verdadero actor.


  
    “Un vestido carece totalmente de sentido, salvo el de inspirar a los hombres el deseo de quitártelo”


    (Françoise Sagan, 1935‐2004, 


    escritora francesa)
  


   


  

  

  BLOQUE VI
 Ella toma el control


  ¿De dónde procede el término ‘fornicar’ como sinónimo de acto sexual?


  

  La palabra fornicar proviene del latín ‘fornix’ (fornice) que es el nombre que recibe la zona abovedada (curvatura interior del arco) que se encuentra bajo los puentes, callejones y otras edificaciones y que en tiempos del Imperio Romano era el lugar en el que las prostitutas callejeras (conocidas como fornicatrices) esperaban a los clientes, con los que mantenían relaciones sexuales allí mismo.


  Cabe destacar que, aunque el término fornicar hoy en día se utiliza como sinónimo de cualquier relación sexual, en su origen esta palabra servía para definir cuando este acto se realizaba únicamente con prostitutas callejeras.


  ¿De dónde surge el insulto ‘mala pécora’?


  El diccionario de la Rae describe el término ‘pécora’ como ‘Res o cabeza de ganado lanar’ y en su segunda acepción indica ‘Persona astuta, taimada y viciosa, y más comúnmente siendo mujer / Prostituta’.


  Pero para encontrar el origen etimológico del insulto no debemos quedarnos en nuestra lengua, sino que hemos de viajar hasta Italia donde surge el llamar a las ovejas ‘pècora’.


  Desde antiguo ha sido costumbre castrar a algunos carneros jóvenes, con el fin de facilitar el engorde y una carne más blanda y sabrosa (aunque algo más grasa). Esto hacía que en un mismo rebaño hubiese pocos ejemplares machos (montone) sin castrar y las ovejas (pécoras), que tienen un periodo de celo de aproximadamente ocho meses (de junio a enero) fuesen indistintamente montadas por cualquiera de esos carneros, aunque tal función debía ser realizada por un semental, motivo por el que se les comenzó a conocer como ‘mala pécora’ a aquellas ovejas promiscuas, quedando tal término como sinónimo de prostituta.


  Como nota curiosa, indicar que para impedir que un carnero no semental copulase con las ovejas los pastores solían colocar a éste una especie de tela gruesa a modo de taparrabos.


  ‘Fulana’, otro término despectivo surgido del lenguaje sexista


  Entre los numerosísimos términos que se utilizan coloquialmente para referirse a una prostituta nos encontramos uno de los que se utiliza con carácter despreciativo y que surge del arraigado lenguaje sexista tan presente en nuestro idioma y costumbres. Se trata del vocablo ‘fulana’, usado, normalmente, de modo despectivo y como forma de insulto.


  El origen etimológico del vocablo proviene del árabe ful ān y su significado literal era ‘persona cualquiera’, utilizado en su forma masculina (fulano) para hacer referencia a aquel hombre del que se desconoce o se quiere obviar el nombre o de una figura indeterminada o imaginaria.


  El problema surge cuando a la hora de usar el femenino de ese mismo término no se hace con el mismo objetivo y es usado de modo despectivo para calificar a una mujer de ‘cualquiera’, pero en el más estricto sentido peyorativo.


  ‘Bordiona’, el término en desuso con el que se conocía a cierto tipo de prostitutas en el Medievo


  Posiblemente, de la gran cantidad de vocablos que existen para referirse a una prostituta, el de ‘bordiona’ quizá no lo hayas escuchado nunca. Y es que este antiquísimo término lleva en desuso mucho tiempo pero fue frecuente su uso durante la Edad Media.


  La bordiona era la prostituta que ejercía en un burdel y de ahí su etimología. Pero, ojo, si acudes al diccionario de la RAE (dependiendo de la edición) podrás encontrar que los más recientes (a partir de 1992) dan como origen al término bordiona el vocablo ‘borde’. Pero que ello no te lleve a confusión, ya que esa locución borde a la que se refiere es la misma palabra que nos llegó del occitano y provenía del término latino ‘burdus’ del que nacieron vocablos como burdel (lugar donde se ejerce la prostitución), borde (en referencia a la persona antipática, no al extremo de una cosa) o burdo (algo basto o grosero).


  Cabe destacar que el término ‘burdus’ se utilizaba en la Antigua Roma para referirse a los bastardos (hijos nacidos fuera del matrimonio) y a aquellas plantas que brotaban sin haber sido cultivadas o injertadas.


  Lanfu, las ‘consoladoras sexuales’ del ejército japonés durante la Segunda Guerra Mundial


  Durante la Segunda Guerra Mundial, los soldados japoneses violaban sistemáticamente a todas las mujeres que encontraban a su paso y fueron centenares de miles sus victimas. Para terminar con estos desmanes, el gobierno nipón organizó un sistema de mujeres forzadas a prostituirse para la tropa que fueron conocidas como las ‘Lanfu’, cuya traducción vendría ser ‘consoladora sexual’.


  Se reclutó por la fuerza a alrededor de doscientas mil mujeres, el 80 por ciento de las cuales eran de nacionalidad coreana, aunque también incorporaron chinas, filipinas e indonesias. Los altos mandos militares consideraban que sus servicios eran imprescindibles para mantener la moral de la tropa.


  Una vez finalizada la guerra, estas mujeres quedaron traumatizadas por los malos tratos y vejaciones recibidas a lo largo de todos esos años (según testimonios, debían mantener relaciones con alrededor de una treintena de soldados al día). La mayoría de estas mujeres fueron rechazadas en sus lugares de origen y por sus familias, teniendo que dedicarse, un gran número de ellas, a la prostitución callejera para poder subsistir durante el resto de sus vidas.


  En 1988, el ‘Consejo Coreano de Mujeres Obligadas a las Esclavitud Sexual Militar’ exigió al gobierno de Japón que esclareciera los hechos y compensara a las supervivientes, pero los nipones hicieron oídos sordos. No fue hasta 1992, durante el viaje a Seúl del primer ministro Miyazawa Kiichi, cuando se pidió disculpas públicamente. El Gobierno japonés admitió la práctica de la esclavitud sexual durante la IIGM, pero negó cualquier responsabilidad legal sobre el asunto, argumentando que en los tratados de posguerra y el Tribunal Militar del Lejano Oriente (1946‐1948) se dio solución a todas las demandas presentadas. Sin embargo, a partir de 1998 se fueron sucediendo los fallos judiciales que exigían compensación económica para estas mujeres.


  Cabe destacar que el caso japonés no es el único y sabido es que muchos son los ejércitos que, a lo largo de toda la historia, han reclutado mujeres para obligarlas a satisfacer las necesidades de los soldados.


  También podemos encontrar obras literarias que tratan el tema, como es el caso de la novela ‘Pantaleón y las Visitadoras’ del Premio Nobel de Literatura, Mario Vargas Llosa, quien hace un exquisito relato sobre un servicio de prostitutas dedicado especialmente para servir a los puestos selváticos del Ejército de Perú y basado en hechos reales que, según el autor, pudo observar en sus viajes a la Amazonia peruana durante 1958 y 1962.


  La escandalosa y promiscua vida de Julia la Mayor, hija del primer emperador romano


  Conocido es el hecho de que Octavio fue el primer emperador del próspero Imperio Romano, entre los años 27 a.C. y 14 d.C., pasando a ser llamado desde el momento en el que tomó posesión del cargo como ‘Augusto’ (sobrenombre que el senado decidió otorgar a quien ostentaba tal magno cargo).


  Muchos fueron los problemas con los que se enfrentó en las cuatro décadas en las que permaneció al frente del imperio (fue el emperador que más tiempo lo estuvo) y múltiples los quebraderos de cabeza por razones de Estado, pero entre toda esa amalgama de contrariedades hubo una persona que logró quitarle el sueño en más de una ocasión y a quien, sintiéndolo en el alma, tuvo que ordenar desterrar a Pandataria ‐una minúscula y abandonada isla mediterránea con una extensión aproximada de un kilómetro y medio‐: a su propia y única hija natural Julia (conocida a través de los libros y crónicas como Julia la Mayor para ser diferenciada posteriormente de su hija, personaje también relevante en la Historia de Roma).


  El motivo por el que Augusto tuvo que tomar tan drástica decisión fue el enterarse de la escandalosa y promiscua vida que llevaba su hija, justo en el momento en el que él mismo había dictado una serie de leyes que castigaban el adulterio y los excesos sexuales en todo el imperio.


  Julia la Mayor nació el año 39 a.C. y ese mismo día su padre decidía abandonar a su esposa Escribonia (con la que había estado casado poco más de un año) y llevarse a su hija a vivir con él y con su nueva esposa Livia Drusila. Fue educada por su madrastra de un modo estricto, con el objetivo de hacer de ella una buena y servicial esposa, en una época en la que la mayoría de matrimonios eran en realidad acuerdos políticos y comerciales.


  A los 14 años la obligaron a contraer matrimonio con su primo hermano Marco Claudio Marcelo. Un matrimonio que tan solo duró dos años al fallecer éste inesperadamente tras sufrir una misteriosa intoxicación (todo apunta a que fue envenenado por la pérfida y ambiciosa Livia Drusila). Tras enviudar y a la espera de ser emparejada con un nuevo marido, a Julia se le comenzó a despertar la curiosidad por tener esporádicamente alguna relación sexual secreta; algo que satisfizo y que en el futuro llevó a la práctica en múltiples ocasiones.


  El año 21 a.C. (cuando Julia contaba 18 años de edad) se le concertó un nuevo matrimonio. Esta vez con Marco Vipsanio Agripa, 24 años mayor que ella y uno de los más firmes e íntimos amigos de Augusto, con el que vio la conveniencia de emparejarlo con su hija, con el propósito de afianzar los lazos entre ambos amigos y viendo en él al padre de un posible sucesor (aunque Livia Drusila tenía planeado que quien lo sucediera fuera el hijo de ésta, Tiberio Claudio Nerón).


  A lo largo de los nueve años que duró este nuevo matrimonio, Vipsanio tuvo que ausentarse de Roma en múltiples ocasiones para atender todo tipo de asuntos imperiales que le mandaba Augusto. Ausencias que aprovechó Julia para reunirse con nuevas amistades, de las que surgieron un buen número de amantes.


  Del matrimonio, a pesar de la diferencia de edad y no existir un ápice de amor entre Julia y Vipsanio nacieron cinco hijos (tres varones y dos hembras). Una unión que tan solo duró nueve años, cuando Julia estaba embarazada de su quinto hijo, debido a que él falleció a los 51 años de edad.


  Nuevamente Julia la Mayor se quedaba viuda y tras dar a luz empezó a tener relaciones sexuales con amantes esporádicos. Algunas crónicas apuntan que el furor uterino (tal y como lo describen) de la joven ‐tenía 27 años‐ era a causa de un potente afrodisiaco que le había administrado su madrastra Livia Drusila con el fin de que se enamorada y casara con el hijo de ésta (fruto de su primer matrimonio) Tiberio Claudio Nerón, al que su madre convenció para que se divorciara de su primera esposa y contrajera matrimonio con la hija de Augusto.


  Tiberio tenía tres años más que Julia y aunque todo apuntaba a que podía ser un matrimonio feliz y duradero (sobre todo porque ambos eran hermanastros y él estaba destinado a suceder a Augusto) no lo fue realmente. Él hacía caso omiso a su nueva esposa (con la que tuvo un hijo que murió poco tiempo después de nacer) y estaba más centrado en su ambiciosa y fulgurante carrera política por suceder a su suegro y padrastro, que en atender las necesidades de su esposa. Todo ello propició para que Julia le fuera repetidamente infiel, manteniendo relaciones sexuales cada vez más escandalosas.


  Citan algunas crónicas que el desenfreno sexual de Julia la Mayor llegó hasta tal punto que organizaba continuas orgías (algunas en lugares públicos) en las que participaba con una total entrega. Esas mismas fuentes indican que la hija de Augusto pudo llegar a tener relaciones sexuales con miles de hombres (y algunas mujeres) muchos de ellos pertenecientes a las clases más bajas de la sociedad romana (plebeyos, libertos y esclavos).


  Su esposo Tiberio, en vista de la humillación a la que era sometido por su mujer y, sobre todo, al verse rechazado como sucesor por el propio Augusto (decisión que años después rectificaría al fallecer sus dos nietos mayores) decidió exiliarse a la isla de Rodas.


  Por su parte, Augusto tuvo que tomar cartas en el asunto de la promiscua y escandalosa vida de su hija y no encontró solución mejor que enviarla desterrada a la mencionada isla de Pandataria. Tras cinco años de destierro le levantó el castigo y la dejó volver al continente, pero no a Roma. Teniendo que residir al sur de la península itálica (en la actual población de Reggio de Calabria). Allí falleció sola y abandonada a su suerte por inanición en el año 14 d.C., unos meses después de que su esposo Tiberio fuera nombrado emperador tras fallecer Augusto.


  Todo parece indicar que Tiberio, con sed de venganza por lo que le había hecho pasar Julia, dispuso todo para que los últimos días de ésta fueran un auténtico suplicio. Otras fuentes indican, sin embargo, que Julia la Mayor se dejó morir de hambre tras enterarse del fallecimiento de su hijo menor ese mismo año.


  El controvertido ‘Punto G’


  Fue en la década de 1940 cuando el médico de origen alemán Ernst Gräfenberg presentó los resultados de unas investigaciones que llevaba varios años realizando y con las que quería demostrar la existencia de una nueva zona erógena que se encontraba en el interior de la vagina de la mujer y que, hasta aquel momento, había sido totalmente desconocida para los expertos en sexología y anatomía.


  Gräfenberg acababa de llegar a Nueva York huyendo del nazismo, debido a su condición de judío, y fue en la ciudad de los rascacielos donde desarrolló el resto de su vida profesional. En su Alemania natal había inventado un tipo de anillo anticonceptivo (conocido como anillo de Gräfenberg) muy similar al DIU y que había sido prohibido por el Tercer Reich.


  El hallazgo de ese nuevo punto erógeno en la mujer, por parte del ginecólogo alemán, estuvo acompañado de cierta polémica debido a que muchos fueron sus colegas que aseguraban que dicha zona de placer no existía y que de ser cierto no estaría presente en el interior de la vagina de todas las mujeres. 
 No fue hasta cuatro décadas más tarde, en octubre de 1980, cuando se acuñó el término ‘Punto G’ para hacer referencia a esa zona descrita por Gräfenberg (de ahí la G del término) a raíz de un estudio publicado sobre la eyaculación femenina, el cual avalaba la hipótesis del ginecólogo alemán, indicando que la estimulación de dicha zona (que era situada entre tres y cinco centímetros de la pared frontal del interior de la vagina) proporcionaba un mayor placer a la mujer, provocando un orgasmo que venía acompañado de eyaculación.


  Pero, a día de hoy, una gran cantidad de expertos en sexología siguen asegurando que dicho Punto G no existe adjuntando conclusiones de diferentes estudios e incluso los resultados de numerosas autopsias practicadas en las que no aparecía presencia alguna de tejido orgánico que pudiese demostrar su existencia.


  Cabe destacar que a pesar de la falta de evidencias sobre la presencia real o no del Punto G en el interior de la vagina, el término es ampliamente utilizado en numerosas publicaciones, sobre todo que tratan de dar consejos sobre cómo encontrarlo o estimularlo, incluyendo un nuevo concepto en los últimos años que ha sido bautizado como ‘Punto G masculino’ (también llamado ‘Punto P’), el cual hay quien asegura que se encuentra en el interior del ano en dirección al perineo.


  El curioso origen de llamar ‘carroza’ a una persona mayor o anticuada


  Es muy común utilizar el término ‘carroza’ para referirse a una persona mayor e incluso para indicarle a alguien que se está haciendo viejo o está anticuado. Como bien es sabido, la carroza es un coche de caballos, normalmente grande y ricamente adornado (tal y como indica el diccionario de la RAE en su primera acepción).


  Muchos son los que opinan que la comparación de una persona mayor con una carroza se debía al balanceo al andar, el cual recordaba al vaivén de los coches de caballos. También se aludía al recargamiento en las vestimentas de los ancianos (de otras épocas, evidentemente) muy similares a los adornos y florituras de un carruaje. Pero el término carroza no proviene de la forma de andar ni de los adornos de los coches de caballos sino por ser estos el medio de transporte con el que los caballeros se desplazaban, antiguamente, a los lugares donde se ejercía la prostitución.


  En los ambientes de prostitución callejera, a partir de mediados del siglo XVIII, en los que los clientes (que solían ser de una edad adulta) acudían a recoger a las jóvenes prostitutas montados en sus elegantes coches de caballos entre las meretrices se referían a éstos haciendo alusión al carruaje: ‘Por ahí viene a recogerme mi carroza’ y, con el tiempo, quedó asociado el término carroza como sinónimo de hombre mayor y asiduo a los servicios de prostitución.


  Cabe destacar que algunos historiadores apuntan que si bien esa referencia se originó en dichos ambientes, no lo hizo con las prostitutas femeninas sino con los jóvenes prostitutos (comúnmente conocidos como ‘chaperos’). De hecho, en su Diccionario cheli, Francisco Umbral hacía la siguiente definición de carroza:


  Dícese del homosexual de edad que todavía pretende aparentar; dícese por extensión, de toda persona de edad que desea aparentar; dícese, ya por inflación del término, de toda persona de edad.


  El término lo acuñan los homosexuales jóvenes de alquiler o putos para referirse despectivamente al viejo que viene a alquilarles, y es el equivalente de los viejos verdes de las meretrices. Ajeno a estas connotaciones, el burgués de edad se llama ya carroza a sí mismo: Yo soy ya mayor, hija, estoy hecho un carroza. Esta metáfora sugiere, con ese cruce de vejez y enlucido de las carrozas, al viejo homosexual atildado. Carroza es halagüeño por lo nobiliario, y mortificante por lo vetusto.


  MILF, mamás que gustan y ponen mucho


  El término MILF es el acrónimo de la frase ‘Mother I'd Like to Fuck’, que traducida al castellano quiere decir: 'Madre a la que me follaría' y se utiliza en el mundo del sexo (sobre todo en las películas pornográficas) para referirse a aquellas mujeres a partir de los cuarenta años de edad, que están de muy buen ver y que se convierten en la fantasía sexual de muchísimos jóvenes que sienten una gran atracción por las madres de sus amigos y compañeros de estudios.


  En los últimos años en el mundo del porno se ha hecho un importante hueco al fenómeno MILF contando con numerosísimas estrellas maduras que ruedan vídeos que alcanzan visionados millonarios en las principales plataformas online dedicados a ese tipo de contenido.


  El término MILF se hizo inmensamente famoso fuera de los ambientes del porno a raíz de salir mencionado en 1999 en la primera película de la exitosa saga ‘American Pie’. Pero tal y como indican numerosas fuentes, este acrónimo no fue inventado en el filme, ya que existe constancia de que en un famoso foro de internet ya se había utilizado, con el mismo sentido en una conversación entre usuarios, el 12 de enero de 1995.


  Muchas son las películas comerciales (no pornográficas) que han basado su trama en el concepto de la mujer adulta y atractiva que acaba seduciendo a un joven estudiante; entre ellas la conocidísima ‘El graduado’ de 1967, en la que la señora Robinson (interpretada por la estupendísima Anne Bancroft) mantiene una apasionada aventura sexual con el universitario Benjamin Braddock (Dustin Hoffman). Otro de los filmes es la comedia de 1983 ‘Class’ en la que Ellen Burroughs (Jacqueline Bisset) seduce al joven estudiante Jonathan Ogner (Andrew McCarthy) compañero de facultad de su hijo Skip (Rob Lowe).


  Tampoco podemos olvidarnos de la famosa canción ‘La madre de José’ que cantaba en 2003 el madrileño grupo ‘El Canto del Loco’, banda de pop rock liderada por Dani Martín.

  La atracción por parte de jóvenes hacia mujeres adultas está considerada como una de las fantasías eróticas más recurrentes.

  El curioso trastorno que provoca convertirse en multiorgásmico


  Se conoce como ‘multiorgasmo’ al hecho de obtener varios orgasmos seguidos durante una relación sexual en un intervalo muy corto de tiempo, siendo en mayor medida las mujeres a quienes más les ocurre. Pero, fuera de lo que son las relaciones sexuales, también existe un curioso trastorno el cual provoca a quienes lo padecen orgasmos espontáneos de forma repetida a lo largo de, prácticamente, todo el día.


  Este desorden es conocido como ‘Trastorno de excitación genital persistente’ y se tiene conocimiento de su existencia desde mediados de la década de 1980.


  Quienes padecen de PGAD pueden llegar a tener en un mismo día hasta un centenar de orgasmos. Pero éstos no son placenteros y no suelen ir acompañados de eyaculación (en el caso de los hombres), sino que se trata de una especie de sacudida o calambre que sienten en la zona genital muy semejante al orgasmo pero que les causa dolor y fatiga en lugar de placer.


  Los pacientes de PGAD no pueden llevar una vida corriente debido a que los días que sufren uno de esos episodios multiorgásmicos el momento de sentir el latigazo les puede pillar en cualquier lado, algo que suele incomodar (no solo a ellos sino también a quienes les rodean).


  Los expertos descartan cualquier vinculación de este trastorno como enfermedad sexual y lo relacionan a un desorden neuronal. A día de hoy no existe tratamiento médico, por lo que se recomienda a los pacientes que padecen el trastorno de excitación genital persistente que se abstengan de viajar en transportes como un tren (evitando así cualquier traqueteo), no llevar el móvil en el bolsillo en modo vibración o la práctica de determinados deportes.


  ¿Cuál es la duración media de un orgasmo?


  Según la prestigiosa revista médica ‘Journal of Sexual Medicine’, se determinó que tanto en el orgasmo femenino como masculino no existe un tiempo determinado de duración y el mismo depende de cada persona y, sobre todo, la intensidad en el acto sexual mantenido hasta llegar al clímax.


  De ahí que el espacio de tiempo pueda ir de los 3 a los 15 segundos en el caso de los hombres (con un promedio de 8,7 segundos), mientras que en las mujeres puede aumentarse la duración aproximadamente en un 20%, durando entre los 7 y los 18 segundos (con un promedio de 10,9 segundos).


  Cuándo no sabes si la persona que está frente a ti es hombre o mujer


  Se conoce como ‘andrógino’ o ‘andrógina’ a aquella persona cuya apariencia muestra cierta ambigüedad respecto al género sexual que se le asigna.


  Por ejemplo, hombres de rasgos delicados y suaves que podrían pasar perfectamente por ser del sexo femenino o mujeres muy similares pero que dejan cierta duda sobre si realmente se trata de un varón.


  Aunque algunas personas que se consideran andróginas declaran que prefieren sentirse asexuales (o que incluso se enamoran o emparejan con alguien por su carácter o personalidad y no por sus genitales), cabe destacar que nada tiene que ver la androginia con una opción homosexual o lesbiana. También suele relacionarse con el hermafroditismo: personas que tienen anatómicamente los dos sexos (pene y vagina)

  El término andrógino proviene del griego, en el que ‘andrós’ significa varón y ‘gyn

  ḗ
  ’ mujer.

  Ancestrales prácticas homosexuales entre samuráis conocidas como shudō


  El nombre específico de ‘shud ō’ se utilizaba para señalar aquellas prácticas homosexuales que se realizaba entre un samurái adulto (experimentado) y un joven iniciado en el tradicional cuerpo de guerreros, que tanto simbolizó a la cultura y sociedad japonesa.


  Era bien visto, e incluso se apoyaba desde los más importantes estamentos, el hecho de adoctrinar a jóvenes guerreros a través de las relaciones personales (y sexuales) y el amor hacia sus superiores; hombres maduros que les enseñarían todo aquello que debían saber para acabar convirtiéndose en importantes y valientes guerreros samuráis.
 El término shudō (aféresis fonética de wakashudō) se traduce como ‘el camino del joven’ y las primeras referencias en la literatura nipona aparecen relatadas a partir del siglo VIII, aunque todo parece indicar que esas prácticas se originaron algunos siglos antes.


  El joven aspirante a guerrero (llamado wakash ū) era puesto a disposición de un nenja, samurái experimentado y de edad adulta, con la tarea encomendada de servirle como amante durante todos los años en los que sería su pupilo y estando a su cargo tanto en la instrucción como manutención.


  Los jóvenes pupilos debían aprender todas las prácticas samuráis a través de las enseñanzas que, mediante la camarería y las relaciones íntimas, les impartían sus instructores / amantes.


  En los siglos en los que la práctica del shud ō se llevó a cabo, en ningún momento se planteó que se podría estar incurriendo en actos de pederastia, debido a la corta edad de los aspirantes a guerrero (se iniciaban entre los 10 y 13 años). Todo lo contrario, estaba bien visto por todas las jerarquías y se tenía el convencimiento de que esa relación entre el wakashū y el nenja era de gran utilidad para el joven por la gran carga del vínculo de complicidad, camaradería y afecto que se producía entre ambos.


  La irrupción del modelo de vida occidental y la cada vez mayor presencia de la religión cristiana dentro de la sociedad japonesa fue el factor determinante para iniciar, hacia finales del siglo XIX, la total desaparición de la práctica del shudō.


  El curioso origen del término ‘proxeneta’


  Se utiliza hoy en día el término ‘proxeneta’ para referirse a aquel hombre o mujer que obtiene algún beneficio económico a través de la prostitución ejercida por otra persona.


  Para encontrar el origen del término (que no de la acepción, ya que ésta es relativamente moderna) debemos ir hacia atrás hasta los tiempos de la Antigua Grecia en el que se conocía como ‘proxenētēs’ a aquel que mediaba en algún asunto o negocio y que sobre todo tenía que ver con personas extranjeras. Venía a ser como una especie de cónsul encargado de intermediar. También se le llamaba de ese modo a algunos de los comerciantes o comisionistas dedicados al negocio de la esclavitud.


  En la Antigua Roma también se llamó ‘proxen ēta’ a aquel que se llevaba una comisión por realizar trabajos de mediación entre personas que necesitaban cerrar un negocio o acuerdo.


  A partir de la Edad Media los proxenetas ampliaron sus negocios, siendo también intermediarios en arreglar casamientos. No aparecía con tal acepción en el Diccionario de autoridades, donde se usaba el término para dar significado a la palabra ‘corredor’ (en relación al que se dedica a la compra y venta de todo género de cosas).


  No fue hasta 1788 cuando apareció por primera vez el término proxeneta en un diccionario (concretamente en el de Esteban de Terreros y Pando) y lo hacía dándole el significado de ‘especie de oficio en la antigüedad romana, casamentero o intérprete. Intermediario para ventas, compras y casamientos’.


  De hecho fue a partir de 1895 (en el Diccionario enciclopédico de la lengua castellana de Elías Zerolo) cuando aparece por primera vez únicamente con el significado de ‘alcahuete’.


  Ya en el siglo XX, se comenzó a señalar como proxenetas a aquellos que se dedicaban no solo a intermediar entre quienes estaban interesados en contraer matrimonio sino también entre quienes ejercían la prostitución y sus clientes, desapareciendo la acepción de ‘casamentero y alcahuete’ en el Diccionario de la RAE y dándole únicamente el significado: ‘Persona que obtiene beneficios de la prostitución de otra persona’.


  ¿Cuál es el origen del término ‘alcahuete’?


  Conocemos como alcahuete (o alcahueta) a la persona que se dedica a facilitar que otros individuos puedan conocerse o mantener algún tipo de relación amorosa e incluso sexual, normalmente encubierta o ilícita.
 El término alcahuete nos llegó al castellano a través del árabe hispánico ‘alqawwád’, compuesto por el prefijo ‘al’ ‐equivalente al artículo ‘el’‐ y el vocablo ‘qawwád’ –mensajero‐ y cuyo significado literal era ‘el mensajero’ o ‘el que transmite un mensaje’.


  El trabajo de un alqawwád era el de transmitir un mensaje a una mujer casada por parte de un hombre que la pretendía y al mismo tiempo su cometido era hacer llegar al marido de ésta algunos presentes (como por ejemplo un caballo) con el fin de ganarse la confianza y simpatías y de ese modo allanar el camino de la pareja adúltera.


  El término tomó un gran relieve durante la Edad Media en la que muchas fueron las mujeres (sobre todo de edad madura) que se dedicaron a realizar tareas de intermediación y entablar relaciones entre diferentes personas con el fin de que éstas acabaran contrayendo matrimonio.


  Otro de los cometidos de la alcahueta era el de (una vez formalizado el enlace matrimonial) procurar que la novia se presentara en la iglesia el día de la boda, por lo que iba a recogerla a su casa y la acompañaba hasta el altar. Esto se debe a que muchos de esos enlaces acordados no contaba con el beneplácito de la contrayente, sino que era un acuerdo entre el pretendiente y el padre de la novia. De ahí que algunas se opusieran a dicho casamiento, siendo normalmente el interesado en la muchacha quien había contratado los servicios de la alcahueta y si la pretendida no se presentaba para contraer matrimonio no abonaba el dinero por sus servicios.


  Una de las alcahuetas más famosas de la literatura es la vieja Celestina de la obra Tragicomedia de Calisto y Melibea de Fernando de Rojas (siglo XV), que con los años acabó convirtiéndose este nombre propio en un sinónimo del oficio de alcahuete.


  ¿De dónde surge el famoso ‘salto del tigre’?


  Se conoce como ‘salto del tigre’ a una curiosa práctica sexual (que se engloba dentro de las conocidas como ‘fantasías sexuales’) que consiste en que el hombre se lanza con el pene erecto desde una altura considerable (aproximadamente la de un armario ropero) hacia la cama, donde se encuentra su pareja preparada para ser penetrada. Se supone que el salto debe ser certero y que tal y como cae realiza la penetración acertadamente.


  El término ‘salto del tigre’ suele ser utilizado a modo de sorna y a veces de fanfarronería y en realidad no existe ningún manual sexual antiguo en el que se haga mención a tal práctica, siendo ésta de invención relativamente moderna o al menos su llegada al lenguaje coloquial.


  La primera referencia escrita que existe a ese modismo son las crónicas publicadas a finales del siglo XIX y que explican el desencuentro existente entre dos actores de la época y una más que discutida versión (un tanto libre) de la obra ‘Otelo, el moro de Venecia’ que poco o nada se parecía a la original escrita por William Shakespeare y que había sido realizada por el dramaturgo Francisco Luis de Retés.


  Una de esas representaciones estaba protagonizada por Miguel Pigrau, un actor que, a pesar de pasar con más pena que gloria por los escenarios, tenía el ego muy alto. En una de sus funciones como Otelo, en el momento de asesinar a Desdémona, el actor quiso hacer una filigrana en el escenario para dejar sorprendido al público y dio un salto hacia la actriz pegando un curioso y llamativo rugido que no tardó en ser bautizado por la crítica como ‘el salto del tigre’.


  Miguel Pigrau lo convirtió en su sello de identidad y se dedicó a incorporarlo en obras posteriores que fue protagonizando, tanto en España como en el continente americano, donde realizó una extensa gira.


  Se hizo tan famoso el término ‘salto del tigre’ que en 1915 el dramaturgo Santiago Rusiñol lo añadió en un vodevil titulado ‘El senyor Josep falta a la dona’ (El señor José engaña a su esposa) y que estrenó bajo el seudónimo de ‘Jordi de Perecamps’. En una escena el protagonista acude junto a un amigo a un burdel y en un momento dado uno le dice al otro que haga el salto del tigre. El éxito de esta pieza teatral fue tal que la expresión ‘salto del tigre’ se incorporó en el lenguaje coloquial.


  ‘Sapiosexual’, cuando la inteligencia se convierte en el mayor atractivo sexual de una persona


  En el arte de la seducción muchos son los factores determinantes para hacer que alguien sucumba a los encantos de otra persona y quede atrapada por un irresistible atractivo sexual. Uno de los elementos que más atrae a la otra parte es la presencia física. En un primer contacto visual el ver a alguien de facciones agradables, buen tipo y bien arreglado abre muchas puertas.


  Claro que esto no deja de ser un topicazo, porque, a pesar de la buena presencia, si a la hora de entablar una conversación no hay donde rascar suele acabar ese intento de seducción en algo fallido. Evidentemente sin tener en cuenta aquellos que lo que quieren en un momento dado es tener simplemente sexo con alguien que les atraiga enormemente y no les interese lo más mínimo mantener charla alguna.


  Pero cada vez es mayor el número de personas que buscan más allá de una buena apariencia y lo que más valoran del interlocutor es que sea una persona culta y con una conversación interesante. Estas personas que se sienten atraídas por el intelecto son conocidas como ‘sapiosexuales’ y se caracterizan por estar abiertas a nuevos estímulos intelectuales, a personas que les hacen pensar, reflexionar y plantearse cuestiones.


  Buscan conversaciones que abran sus mentes y les aporte algo nuevo, provocando que empiecen a sentirse atraídas por el intelecto de quien tienen frente a ellos para acabar sintiendo una irrefrenable atracción física, emocional y sexual.


  Sapiosexuales ha habido siempre y muchos son los hombres y mujeres que con su inteligencia han logrado ser grandes seductores, a pesar de que en algunos casos el físico no les acompañaba demasiado.


  Esto confirma lo que llevan muchos años defendiendo los expertos en sexología quienes aseguran que el principal órgano sexual de los seres humanos es el cerebro, el cual con una buena estimulación (intelectual) puede llegar a proporcionar grandes momentos de placer por encima de la estimulación de las zonas erógenas o genitales.


  Las glándulas encargadas de lubricar la vagina


  Situadas a cada lado del orificio de la vagina se encuentran dos diminutas y casi inapreciables glándulas que son las encargadas de proporcionar la lubricación necesaria para el conducto vaginal.


  Su nombre, prácticamente desconocido para la mayoría de las personas, es ‘glándulas de Bartolini’ y fueron descritas por primera vez en el año 1677 por el anatomista danés Caspar Thomsen Bartholin, cuando éste todavía contaba con 22 años de edad (empezó la carrera de medicina a los 16 años).


  Las glándulas vestibulares mayores (como también son conocidas) se ponen en funcionamiento y secretan el lubricante en el momento en el que la mujer empieza a excitarse sexualmente, facilitando que la penetración no sea dolorosa.


  Algunas mujeres pueden padecer una obstrucción de estas glándulas lo que puede acabar siendo molesto e incluso doloroso, debido a la inflamación que se produce en la zona, la cual es conocida como ‘bartolinitis’.


  Y, junto a ellas, unas glándulas encargadas de la eyaculación femenina


  Justo por debajo de la uretra e inmediatamente por encima del orificio de la vagina se encuentran las ‘glándulas de Skene’ (también conocidas como próstata femenina, glándulas menores, uretrales o parauretrales), las cuales fueron descritas por el ginecólogo escocés Alexander Skene en 1880 (de ahí su nombre).


  Estas glándulas, que no se desarrollan totalmente en la mayoría de las mujeres, son las encargadas de secretar un fluido durante la excitación sexual que es expelido a través del orificio de la uretra, llegando a convertirse en ciertos casos en una eyaculación femenina en el momento de alcanzar el orgasmo.


  Estas glándulas son las homólogas en la mujer de la próstata masculina, debido a que existen numerosas coincidencias entre la estructura microanatómica de ambas.
 El hecho de que las glándulas de Skene no se desarrollen totalmente en la mayoría de mujeres es lo que hace que, comúnmente, tras llegar al orgasmo no suela aparecer una eyaculación, aunque sí que es posible que se humedezca toda la zona vaginal debido a los fluidos que se van secretando durante la excitación, a través de las glándulas de Bartolini (mencionadas en la curiosidad anterior) que se encuentran junto a las uretrales.


  La ciencia demuestra que el ‘squirting’ en realidad no se trata de una eyaculación femenina


  En los últimos años se ha puesto muy de moda los vídeos pornográficos llamados ‘squirting’ y en el que aparecen mujeres que, en el momento de llegar al orgasmo, sueltan un impresionante chorro de un fluido líquido como si de un aspersor se tratara, ya que sale a presión (de ahí el término inglés con el que se conoce).


  Acompañando a esas imágenes, es común encontrar en la descripción de los mismos que se trata de un orgasmo femenino con eyaculación que sale a chorro, pero ante la fuerza mostrada en la expulsión de dicho fluido algunos científicos han querido averiguar de qué se trataba realmente el líquido eyaculatorio y cómo se lograba la fuerza con la que era expulsado.


  Tras realizar varias pruebas a actrices porno que se prestaron a la investigación (a través de resonancias y ultrasonidos) el equipo científico del Departamento de Ginecología y Obstetricia del Hospital Privé en Francia, dirigido por el doctor Samuel Salama, pudo concluir que dicho líquido procedía directamente de la vejiga y tras analizarlo determinaron que el fluido acuoso expelido estaba compuesto por orina, no teniendo nada que ver con la composición del que es expulsado por las glándulas de Skene.


  Para realizar el squirting las actrices previamente han bebido una gran cantidad de líquido (normalmente agua), lo que provoca que sus vejigas se llenen de orina y en un momento de máxima excitación lo arrojan hacia el exterior con gran fuerza dando la sensación de que no se trata de una micción sino de una eyaculación.


  ¿Por qué duele tanto una patada en los testículos?


  Una patada, la den donde te la den, duele y mucho. Pero hay que reconocer que una de las partes de la anatomía donde más doloroso puede llegar a ser el recibir un golpe son los testículos (ya sea mediante un puntapié, puñetazo, balonazo o golpe involuntario…).


  Los testículos son uno de los órganos más delicados de la anatomía. Esa delicadeza o sensibilidad que posee (al tener infinidad de terminaciones nerviosas que van a parar allí) es uno de los motivos por el que están colgando hacia fuera (en el saco escrotal) debido a que deben mantenerse a una temperatura inferior a la del interior de nuestro organismo.


  La función principal de los testículos es la de producir espermatozoides, pero éstos no se fabrican correctamente cuando la temperatura en la que se encuentra la gónada masculina alcanza o supera los 37 grados (temperatura que tenemos en nuestro interior y en la que están el resto de órganos).


  Por tal motivo la evolución ha hecho que los mamíferos machos tengan colgando los testículos, con el propósito de que estén refrigerados y por debajo de la temperatura corporal mencionada.


  La bolsa escrotal en la que se encuentran alojados está hecha de una piel muy fina y sensible (de ahí que también sea una de las zonas erógenas con más sensibilidad y que mayor placer puede proporcionar) lo que hace que los testículos puedan estar refrigerados.


  Por tal motivo y al no estar recubiertos (protegidos) por una gran masa muscular (al igual que otros órganos) cuando se recibe un golpe en tal zona (por pequeño que sea) el dolor ocasionado es muy superior que si nos hubiésemos golpeado en cualquier otra parte.


  Además, cabe añadir que un golpe en los testículos no solo hace que duela en la zona inguinal, sino que la infinidad de terminaciones nerviosas que hay (que los convierten en nociceptores o receptores del dolor) provoca que una señal viaje a una velocidad rapidísima hasta el cerebro y éste envíe de vuelta una señal en forma de dolor que recorre la espalda y llega al abdomen; sintiendo un intensísimo dolor que puede llegar a provocar mareos, la pérdida de conocimiento, falta de oxígeno o hacer vomitar.


  Teabagging, la variante de sexo oral que se centra en los testículos


  Dentro del sexo oral y sus muchas formas de hacerlo hay una variante que es realizada a los hombres y que consiste en centrar toda la atención en los testículos.


  El término con el que se conoce esta práctica es ‘teabagging’ y vendría a traducirse como ‘embolsado de té’, debido a que la bolsa escrotal es introducida por completo dentro de la boca, como si de una bolsita de infusión se tratara, con movimientos ascendentes y descendentes.


  Mientras entra y sale de la cavidad bucal, con la lengua se va lamiendo y masajeando, incluso succionando, algo que para algunos hombres no es del todo placentero debido a que, dependiendo de la fuerza de succión, puede llegar a ser doloroso (por la gran cantidad de terminaciones nerviosas –nociceptores‐ que hay en la zona escrotal, tal y como te he explicado en la curiosidad anterior).


  Pero el hecho de que haya tantísimas terminaciones nerviosas también convierten esa estimulación oral en muy placentera (en algunos casos mayor que la felación directa en el pene).


  
    “El pudor inventó los vestidos para disfrutar más de los desnudos”


    (Carlo Dossi, 1849‐1910, escritor, 


    político y diplomático italiano)
  


   


  

  

  BLOQUE VII
 No te vistas todavía


  Striptease, el erótico arte de irse quitando la ropa


  

  Ya sea en la intimidad de la pareja, yendo en grupo a ver un espectáculo o contratando los servicios particulares de alguien que se dedica profesionalmente a ello, el striptease (la RAE prefiere que castellanicemos el término en la forma ‘estriptis’) es uno de los actos eróticos que más suele agradar tanto a hombres como a mujeres.


  Existen numerosísimos locales dedicados exclusivamente a ello, donde las personas de uno u otro sexo acuden a ver un espectáculo en el que alguien se va desnudando poco a poco y lo hace de una manera insinuante y sensual. En algunos de estos lugares incluso alguna persona del público es partícipe del mismo o se ofrece algún billete a cambio de que se vaya quitando alguna prenda más. Es muy típico contratar los servicios de alguien dedicado a desnudarse o acudir a uno de esos locales en las despedidas de soltero o soltera.


  Es imposible datar en el tiempo cuándo se originó el hecho de quitarse la ropa de forma insinuante ante otra persona, pero sí que existe la constancia de dónde y cuál fue la fecha en la que tuvo lugar por primera vez como espectáculo en una sala comercial (en la que se considera como Era Moderna).

  Fue en la célebre sala parisina ‘Moulin Rouge’ y tuvo lugar el 9 de febrero de 1893.

  Ese primer effeuillage (tal y como se conoce en francés a este tipo de espectáculos) fue realizado por una joven bailarina apodada ‘Mona’ cuando Josep Oller (un empresario barcelonés propietario del local) le dio el encargo de entretener a unos estudiantes que habían acudido al famoso cabaret. 
 A Mona no solo se le ocurrió cantar y bailar para entretenerlos, sino que tuvo la brillante idea de simular que tenía una pulga entre su ropa y se iba quitando las prendas una a una, haciendo ver que la buscaba. Los muchachos quedaron encantados, pero la noticia del desnudo llegó hasta oídos de las autoridades parisinas, quienes sancionaron a la joven artista con una multa de 100 francos por exhibicionismo (una fortuna para la época).


  Pero el señor Oller vio en el estriptis de su bailarina una nueva fuente de ingresos y un negocio que sabía que triunfaría entre su clientela. Ese mismo año, durante una fiesta de disfraces conocida como ‘Bal des Quat’z’Arts’ autorizó que otra de sus artistas (llamada Sarah Brown), que iba vestida de Cleopatra, realizada otro espectáculo en el que se desnudaba. La policía se presentó en el Mouline Rouge y canceló la fiesta, provocando que los espectadores se manifestaran por el Barrio Latino de París.

  Finalmente se llegó a un acuerdo con el ayuntamiento y las bailarinas del famoso cabaret fueron autorizadas a realizar estriptis en el local.

  El animal con el pene más largo


  Te explicaba en la curiosidad sobre el pato sudamericano que una de sus características era que posee un pene enrollado que cuando se pone en erección puede alcanzar la misma longitud que mide el propio animal (aproximadamente 46 centímetros). De este modo se convertiría en, proporción, en uno de los animales que tiene un miembro de mayor longitud (1:1).


  Pero, si no tenemos en cuenta la proporcionalidad 1:1 y sí el tamaño real del falo, nos encontramos que en el reino animal quien tiene el miembro más grande es la ‘Balaenoptera musculus’ (nombre técnico de la comúnmente conocida como ‘Ballena azul’).


  Este mamífero marino tiene unas dimensiones de entre 24 y 30 metros de largo y su pene mide entre los 2 y 3 metros de longitud, con una circunferencia aproximada de 35 centímetros y un peso que sobrepasaría los 50 kilos.

  La cantidad de esperma que eyacula es de alrededor de 16 litros.

  ¿Qué posición ocuparía el pene humano en un ranking de miembros sexuales con otros animales?


  Varios son los animales que poseen un miembro viril de una proporción igual o similar al de su tamaño; por ejemplo el ya mencionado pato sudamericano, el calamar ganchudo (que mide 38 centímetros) o la babosa banana (y sus 17 cm).


  En un ranking por tamaños, el pene humano no quedaría entre los primeros lugares, pues nos pilla muy lejos los casi 3 metros de la ballena azul, el metro que le mide a un elefante o los 76 centímetros de un toro. Pero tampoco estaría en los últimos puestos de la clasificación, teniendo por detrás a la musaraña y sus 5 milímetros e incluso a otras especies, que podríamos decir que morfológicamente son más parecidas a nosotros (como son los gorilas) a quienes les mide tan solo 4 centímetros (con una proporción 1:42).


  El hombre posee una proporción 1:13 (que tampoco está mal) y como media está entre los 13,5 y los 14 centímetros (con algunas excepciones, evidentemente).


  Buscando mantener relaciones sexuales en lugares públicos: ‘cruising’

  A pesar de que suene a neologismo (palabra acuñada recientemente) el término ‘cruising’ lleva un buen número de décadas utilizándose.

  Hoy en día es ampliamente usado en los ambientes de sexo liberal y en las redes sociales podemos encontrar múltiples referencias a esta palabra en las que se indican aquellos lugares públicos de una población concreta en los que se puede tener encuentros furtivos y ocasionales para mantener una relación sexual con una persona desconocida.


  Esos lugares pueden ser desde parques, lavabos públicos, estaciones de tren o autobús, accesos subterráneos, áreas de descanso de las autopistas, callejones, polígonos, aparcamientos, edificios abandonados… Todo aquel lugar semiclandestino y que tenga algún recoveco para ocultarse puede convertirse en un punto ideal para un encuentro sexual y casual. El término cruising es utilizado para este tipo de práctica entre el colectivo gay y nació ante la necesidad de poder tener relaciones entre personas del mismo sexo en una época en la que la homosexualidad estaba perseguida y castigada. Hombres o mujeres aparentemente heterosexuales, casados y con hijos que llevaban una doble vida sin poder salir del armario ante el temor de ser represaliados, pero con sus necesidades emocionales y fisiológicas. De ahí que naciera hace varios siglos esta forma anónima y casual de tener sexo esporádico y de la que se tiene constancia de su práctica en los baños públicos entre homosexuales ya en época de la Antigua Roma.


  El origen etimológico del término cruising es algo confuso: hay quien defiende que proviene del neerlandés ‘kruisen’ cuyo significado es ‘cruz’ y hace referencia a dos personas que se cruzan en un lugar o cruzan sus miradas, dándose el consentimiento para practicar sexo casual. Por otra parte sitúan el origen del vocablo en un bar de ambiente gay llamado ‘Booze n' Cruise’ y que se encontraba en las afueras de la población estadounidense de Albuquerque, en el Estado de Nuevo México, Un lugar de mucho tránsito debido a su situación en plena Ruta 66 y que a partir de la década de 1970 se convirtió en parada casi obligatoria de todos los homosexuales que por allí transitaban y que acababan manteniendo relaciones furtivas entre ellos.


  A pesar de que el cruising se considera desde sus orígenes como una práctica realizada únicamente por homosexuales cada vez es mayor el número de hombres heterosexuales que frecuentan esos lugares con el fin de tener una experiencia nueva y diferente.


  Cabe destacar que la proliferación de lugares y personas que realizan el cruising ha hecho que acabe convirtiéndose en una práctica de cierto riesgo, ya sea por el peligro de adquirir algún tipo de enfermedad de transmisión sexual (debido a que bastantes son quienes prefieren realizarlo sin ningún tipo de protección), además de los robos y ataques que han aumentado al ser utilizado por delincuentes que se infiltran en estos lugares, atraen a un esporádico compañero sexual y aprovechan para atacar y robar las pertenencias. Ante esos casos, algunas son las poblaciones en las que las autoridades han habilitado y acotado zonas específicas para el encuentro de sexo ocasional (y con un discreto control policial con el fin de evitar cualquier ataque o robo), pero no suelen tener demasiado éxito debido a que pierde el encanto que posee el espíritu del cruising.


  ‘Dogging’ o ‘cancaneo’, las relaciones sexuales en lugares públicos para heterosexuales


  Al igual que algunos heterosexuales, de forma ocasional, practican el cruising con otras personas de su mismo sexo con el fin de tener nuevas experiencias, también los hay (y cada vez más) que buscan esos furtivos y casuales encuentros en lugares públicos pero con personas del sexo contrario.


  Para este caso los términos que se utilizan son ‘dogging’ o su españolización ‘cancaneo’. Básicamente consiste en lo mismo que el cruising pero con relaciones únicamente heterosexuales y en las que el vouyerismo (la RAE prefiere que digamos voyerismo) también tiene un papel importante, debido al morbo que ocasiona a quienes lo practican el poder ser vistos por otras personas.


  Suele ser realizado por personas casadas o con algún tipo de relación estable que buscan nuevas emociones (dentro de su heterosexualidad) y el término dogging proviene a partir de la frase ‘voy a pasear al perro’ (de ‘dog’, perro en inglés), debido a que suele ser la excusa que se da a la pareja o familia para ausentarse durante un rato y que es aprovechado para acudir al punto de encuentro de su población donde se llevan a cabo ese tipo de relaciones esporádicas.


  Muchos son quienes prefieren utilizar el término españolizado ‘cancanear’ para referirse a esta práctica, aunque hay ciertas discordancias sobre cuál es la procedencia de este vocablo, encontrando quien señala que viene a significar lo mismo que dogging (por can, de perro) y otros que acuden al diccionario de la RAE donde le da la acepción: ‘vagar o pasear sin objeto determinado’, pero no ofrece ningún origen etimológico.

  Al igual que el cruising, el dogging o cancaneo tiene sus riesgos al practicar sexo, normalmente, no seguro con personas desconocidas.

  La promiscua vida secreta de uno de los economistas más influyentes del siglo XX


  John Maynard Keynes es uno de esos personajes polifacéticos que ha pasado a la Historia por un sinfín de motivos (la mayoría de ellos profesionales) y que fue considerado como uno de los economistas más sobresalientes e influyentes del siglo XX.


  Además de ser el mecenas del famoso Círculo de Bloomsbury, del que formaba parte un grupo de destacados intelectuales, Keynes ocupó un buen número de importantes cargos a lo largo de su vida, entre los que destaca el de profesor de la Universidad de Cambridge, secretario de la Royal Economic Society o asesor del Gobierno Británico.


  Pero el economista, admirado mundialmente por su brillante inteligencia, llevó durante algo más de dos décadas una doble vida que, de haberse conocido en su día, hubiese escandalizado a la puritana sociedad británica de la época.


  Conocida, aunque discreta, fue su homosexualidad y la relación sentimental que mantuvo con dos de los personajes más famosos del primer cuarto del siglo XX: el pintor escocés Duncan Grant (quien formaba parte del mencionado Círculo de Bloomsbury) y el psicólogo y escritor Walter John Herbert Sprott (más conocido por el sobrenombre ‘Sebastián Sprott’).


  Pero su gran secreto no fue su condición homosexual sino la promiscuidad con la que mantuvo secretamente numerosas relaciones sexuales con todo tipo de hombres y en cualquier lugar (jardines y parques, baños públicos…), el mencionado ‘cruising’, que te he explicado un par de curiosidades más atrás.


  Keynes era tan meticuloso con todo lo que hacía en su vida que incluso llegó a anotar en un diario todas y cada una de las relaciones esporádicas que mantuvo entre 1901 y 1918, las cuales superaron las 200. Describía el lugar y la persona con la que había mantenido aquella fugaz relación, por lo que en el mencionado diario se podía encontrar detalles como: con el Gran Duque Cirilio en los baños de París; un mozo de cuadra en Park Lane; un sueco de la Galería Nacional; un soldado en unos baños; el ascensorista de Vauxhall y un largo etcétera.
 Anecdóticamente en una de esas anotaciones figuraba un encuentro sexual con un chantajista.


  Parece ser que no le hacía ascos a mantener relaciones furtivas con cualquier hombre, sin importarle la edad, condición social o lugar. Eso sí, todos anotados y detallados convenientemente en la libretita. Su año más promiscuo fue 1909 (a la edad de 26 años) en el que constan 65 encuentros.


  Pero todo cambia a partir de 1918, año en el que Keynes, gran amante de la música y el ballet, había quedado fascinado por la figura del célebre coreógrafo ruso Serguéi Diáguilev, con quien mantuvo un fugaz romance y a través del cual conoció a la bailarina Lydia Lopokova. Fue conocer a esta mujer y, de la noche al día, todo el esquema de vida del economista cambió radicalmente. Comenzaron una relación sentimental y a partir de aquel momento ya no aparece ni una sola anotación en el diario sobre relaciones homosexuales ni esporádicas.


  Contra todo pronóstico y a pesar de que a los amigos más íntimos del célebre economista nunca les terminó de gustar, ni aceptaron de buen grado en el grupo, a la bailarina, Keynes y Lopokova contrajeron matrimonio en 1925, permaneciendo unidos hasta el fallecimiento de éste en 1946.


  En más de una ocasión John Maynard Keynes alabó y destacó la estabilidad que su esposa le proporcionó a su vida. Muchas son las crónicas que señalan este matrimonio como uno de los más estables de su época.


  Cuando los amigos tienen derecho a roce


  Se conoce como ‘amigo o amiga con derecho a roce’ a la relación consentida y consensuada entre dos personas que tienen sexo ocasional y a las que les une una importante amistad, aunque no hay entre ellos un vínculo emocional y mucho menos una relación de noviazgo o compromiso sentimental alguno.


  Aunque no hay una constancia exacta sobre cuándo se inició específicamente sí se sabe que uno de los momentos que podría haber dado pie a ese tipo de relaciones sexuales entre amigos sin compromiso fue durante los años de mayor esplendor del movimiento hippie (entre mediados de la década de 1960 y finales de 1970) en el que se abogó por el amor libre y sin ataduras.


  Desde inicios del siglo XXI ha aumentado el número de personas que, antes de encontrar su pareja ideal y para siempre, prefieren mantener ese tipo de relaciones sin ataduras con alguna persona cercana y a la que les une una fuerte amistad.


  Actualmente la expresión ‘amigos con derecho a roce’ suena algo anticuada, por lo que suele utilizarse el neologismo ‘follamigos’ que describe perfectamente el carácter de ese tipo de relaciones.


  Cabe destacar que la RAE ha querido añadir el concepto a su diccionario (pero no el vocablo ‘follamigos’ que es ampliamente utilizado) incluyéndolo con el término ‘amigovio’, a partir de la fusión de ‘amigo y novio’, dándole la acepción: Persona que mantiene con otra una relación de menor compromiso formal que un noviazgo. Este término ha sido ampliamente criticado, debido a que no es de uso común.


  En la literatura, ficción televisiva y cinematográfica o música se han hecho múltiples referencias al concepto de la amistad con beneficios sexuales.


  Sexless, parejas sentimentales que conviven sin tener sexo


  Sabido es que el amor y el sexo no tienen límite de edad y que una persona puede enamorarse o seguir practicando sexo mientras el cuerpo aguante.


  Pero dentro de toda la tipología de parejas sentimentales, así como hay los ‘follamigos’ mencionados en la curiosidad anterior, también existe un tipo de uniones que conviven y se quieren con locura pero que no mantienen relaciones sexuales entre ellos. Son los conocidos como ‘sexless’ o, traducido al español, los ‘sin‐sexo’.


  Suelen ser parejas que llevan muchos años de convivencia, tienen una gran compenetración y les hace feliz vivir juntos, pero en cuestión de sexo no tienen la necesidad de practicarlo. Basando la relación en la buena compañía, conversación y un respeto mutuo.


  Algunos son los casos en los que alguno de los dos miembros tiene algún desfogue sexual fuera de la pareja e incluso los dos (cada uno por su lado), pero también hay un gran número de sexless a quienes no les hace falta y, ocasionalmente, practican el coito entre ellos, pero es algo que hacen muy de tanto en tanto.


  El primer tratado sobre sexología publicado en Occidente


  Bajo el título ‘Tableau de l'amour conjugale’ fue publicado en el año 1686 un tratado sobre sexología que está considerado como el primero que se escribió en Occidente y cuyo autor fue el célebre sexólogo francés Nicolas Venette, aunque inicialmente lo publicó bajo el seudónimo ‘Salocini Vénitien’ el cual era un anagrama de su propio nombre.


  El hecho de utilizar un alias fue ante el temor de que dicho tratado no fuese bien acogido y tuviera algún tipo de problema con la moralista justicia de la época.


  Con los años se ha podido comprobar que dicho tratado contenía numerosas inexactitudes e importantes errores, entre ellos el falso concepto o creencia de que el tamaño del clítoris condicionaba la preferencia sexual de las mujeres y que cuanto más grande era éste más posibilidades había de que quien lo poseía tuviera relaciones lésbicas, debido a que lo utilizaba a modo de pequeño pene con el que penetraba a otras mujeres. Incluso Venette mencionaba la descabellada idea de que si se abría un orificio en dicho clítoris se podría autofecundar o dejar embarazada a otras hembras.


  A pesar de ello (evidentemente por desconocimiento general) el libro se convirtió en todo un éxito, reimprimiéndose múltiples ediciones (hasta un total de 33) hasta bien entrado el siglo XX, en el que los especialistas de la época siguieron utilizándolo como libro de consulta.


  Entre las diferentes versiones que se realizó figura la versión española que llevó por título ‘Pintura del amor conyugal’ (fue traducido, además de al castellano, al inglés, neerlandés y alemán, además del original que fue escrito en francés).


  En la biblioteca libre online de archive.org está digitalizada la novena edición de 1818 ‐en francés‐ (encontrarás el enlace para descargarlo en pdf en el apartado de ‘Fuentes de consulta’ al final de este libro).


  Juan XII, un nefasto papa corrupto y fornicador


  El ‘saeculum obscurum’ fue uno de los periodos más oscuros y perversos en la historia de la Iglesia Católica y todo aquello que tenía relación con los pontífices que iban desfilando por el Trono de San Pedro. De hecho, en el lapso de tiempo que abarca entre los años 880 y 1046, un total de 48 papas ocuparon el cargo, siendo un gran número de ellos quienes obtuvieron el nombramiento a base de sobornos e influencias. También destacó en ese periodo el poco tiempo que duraban como papas, habiendo una cantidad considerable de fallecimientos por causas extrañas.


  Posiblemente uno de los pontífices que estaría entre los primeros lugares en la lista de ‘los diez peores y más nefastos papas de la Historia’ es Juan XII, quien ocupó el cargo entre los años 955 y 964, siendo por otra parte uno de los que, en la mencionada ‘edad oscura’ (saeculum obscurum) más tiempo duró: 9 años.


  Su nombre secular era Octaviano y era hijo ilegítimo del noble Alberico II de Spoleto (y la hermanastra de éste Alda), que gobernó Roma entre los años 932 y 954 y quien también estuvo envuelto en múltiples escándalos.


  Por vía paterna Octaviano era nieto de Marozia y a su vez bisnieto de la senadora Teodora, dos mujeres que hicieron y deshicieron a su antojo en la Roma papal y de las que ya te he hablado en la curiosidad correspondiente a la ‘Pornocracia’.


  Octaviano no accedió directamente al trono papal por designación de sus pérfidas abuela o bisabuela (quienes por aquel entonces ya habían fallecido), pero sí gracias al entramado de corruptelas que éstas habían diseñado y en el que el nepotismo era una norma establecida. Lo sorprendente es que Octaviano fue escogido para el cargo de papa cuando contaba con tan solo 17 años de edad y ninguna preparación para ello. Era un adolescente acostumbrado a vivir entre lujos, caprichos y lujurias y el hecho de ser nombrado pontífice no dificultó para que siguiera llevando su disoluta vida.


  Su juventud también propició que fuera vulnerable ante los elogios y sobornos de quienes le rodeaban y querían conseguir sus favores papales, lo que también provocó en él una desmesurada ambición por el poder y quisiera abarcar mucho más de lo que sus predecesores habían tenido, ofreciendo su colaboración al rey alemán Otón I para que destronase al rey Berengario II de Italia y a raíz de dicho apoyo surgiera, en el año 962, el Sacro Imperio Romano Germánico.


  Pero ese apoyo por parte del papa Juan XII duró escaso tiempo y no dudó en ofrecer nuevamente su cooperación a otros interesados en gobernar aquella Italia medieval, llena de corruptelas y traiciones.


  En cuanto Otón I fue conocedor de la deslealtad de Juan XII mandó convocar un sínodo en el que deponerlo y colocar como pontífice a su protegido, quien el 6 de diciembre del 963 era consagrado sacerdote y coronado papa bajo el nombre de León VIII.


  León VIII no figura en el registro papal como sustituto de Juan XII, sino que fue calificado como ‘antipapa’. El pontífice al que se quiso deponer tuvo que huir de Roma ante la persecución que se le sometió, aunque éste mantuvo el cargo oficialmente.


  Juan XII regresó a Roma con un ejército para recuperar el poder que creía corresponderle. Pero toda intriga política, corrupta y bélica que había a su alrededor no le impidió para que siguiera llevando su licenciosa y promiscua vida, teniendo sus encuentros sexuales con todas aquellas mujeres de las que se encaprichaba.


  En torno a su fallecimiento el 14 de mayo del 964, a los 27 años de edad, existen varias versiones, pero todas tienen relación con un encuentro sexual. La mayoría de fuentes indican que fue sorprendido por un marido celoso mientras que Juan XII estaba acostado con la esposa de éste y que en un ataque de furia le golpeó con un martillo en la cabeza, provocándole la muerte (hay quien indica que sucedió tres días antes al fallecimiento). Otros historiadores señalan que murió por un derrame cerebral (apoplejía) mientras se encontraba manteniendo relaciones sexuales.


  Muchos son los escritos en los que Juan XII es citado con el apelativo de ‘el papa fornicario’, además de calificar su pontificado como corrupto y nefasto.


  Histeria femenina, el furor uterino que se curaba con un vibrador


  Durante la mayor parte de la Historia se ha tenido el convencimiento de que la histeria (estado de excitación nerviosa) era una patología que tan solo afectaba a las mujeres y que estaba causado por un furor uterino fuera de lo común.


  Los filósofos y galenos de la antigüedad acuñaron el término ‘histeria’, el cual proviene del griego ‘hystéra’ (ὑστέρα) y cuyo significado literal es ‘útero’.


  Con esa errónea creencia fueron pasando los siglos y no fue hasta mediados del siglo XVIII cuando se empezó a buscar algún tipo de remedio médico hacia ese desorden. Desde baños vaginales con chorros de agua a presión hasta masajes pélvicos que eran realizados por comadronas.


  Pero el mayor de los avances fue a partir de 1880 cuando el médico británico Joseph Mortimer Granville inventó un dispositivo eléctrico que producía vibraciones y que era ideal para realizar los masajes pélvicos a las pacientes que acudían a su consulta aquejadas de estados de ansiedad e histeria.


  El invento, que en sí era un rudimentario vibrador, fue toda una revolución para la época y la consulta del doctor Mortimer se llenó de pacientes en busca de tratamiento, como si una epidemia de histeria se hubiera apoderado de la población femenina de Inglaterra.


  Un polémico concurso para elegir la vagina más hermosa del mundo


  En julio de 2015 se puso en marcha un concurso, que no estuvo exento de polémica, con el fin de encontrar ‘la vagina más hermosa del mundo’ y cuyo premio incluía una cantidad de dinero en metálico y un viaje a Berlín con todos los gastos pagados.


  Como organizador de esta singular competición se encontraba la empresa fabricante del ‘Autoblow2’, un juguete sexual para hombres que simula ser un succionador de penes y lo que pretendía con este concurso era elegir el tipo de vagina preferida entre todas aquellas personas que accediesen a una página web y votasen, del 1 al 10, entre las 182 fotografías participantes. La vagina más votada se alzaría con el título de vagina más hermosa del mundo y serviría como muestra (tras sacar una réplica en 3D) para una nueva versión del mencionado juguete sexual.


  Para optar al premio, las participantes debían ser mayores de edad, inscribirse en la web y enviar una fotografía (en primer plano) de la vagina. Para evitar que se enviaran imágenes sacadas de internet de otras mujeres o tomadas sin consentimiento, dentro de la foto debía salir junto a la vagina un cartelito con el texto #AutoblowVaginalBeautyContest y que no podía estar sobreimpresionado.


  Tras hacerse público este concurso hubo una importante polémica en los medios de comunicación y redes sociales que calificaron esta competición como repugnante y sexista. Los organizadores quisieron cubrirse las espaldas diciendo que todas las fotos y votos servirían para una posterior investigación científica con la que dar la tipología de vaginas según edad, lugar de residencia, así como preferencias, etc… Por tal motivo, tras el concurso se publicó en la web vulvapaper.com los resultados del mencionado análisis, tratándolo de presentar como si de un ‘paper científico’ se tratara, en el que incluían estadísticas, gráficos y decenas de datos; además de enlazarlo a tres estudios, estos sí, rigurosos. Evidentemente, la comunidad científica no le dio ningún tipo de credibilidad ni respaldo a ese informe.
 La vagina más votada pertenecía una veinteañera llamada, supuestamente, Nell y originaria de Escocia. A inicios de 2018 volvió a convocarse de nuevo el concurso para elegir ‘la vagina más hermosa del mundo’, esta vez con un premio de 500$ para la ganadora.


  La discutida etimología del término ‘clítoris’


  Se conoce como clítoris al pequeño y carnoso órgano que sobresale sobre la vulva femenina y que está considerado como uno de los puntos que mayor placer sexual puede proporcionar a muchas mujeres (no todas se consideran ‘clitorianas’).


  Se sabe que el término clítoris proviene del griego y más concretamente del vocablo ‘kleitorís’ (κλειτορίς) pero en lo que no se ponen de acuerdo los etimólogos es sobre el significado exacto y literal del término kleitorís.


  De un lado nos encontramos con quienes defienden que proviene de la palabra ‘kleis’, que significa ‘llave’; debido a que en la Antigua Grecia se tenía el convencimiento que esa pequeña parte de la anatomía femenina era la llave que abría las puertas del placer.


  Por otra parte están los que señalan que deriva de ‘kleitýs’, vocablo con el que se designaba a las colinas, pues dicha protuberancia recordaba a la elevación redondeada del terreno semejante a un montículo.


  El posible y curioso motivo de la peculiar forma del glande


  Se conoce como glande a la cabeza del pene, el cual tiene una peculiar morfología que recuerda en cierto modo a un hongo y que se une al resto del miembro por la ‘cresta coronal’ a través de un reborde.


  Mucho se ha discutido sobre el motivo de esa característica forma que tiene el miembro viril masculino, siendo la razón que más expertos apoyan la que indica que es consecuencia de la supremacía que nuestros ancestros machos necesitaban tener sobre las hembras de la comunidad.
 Parece ser que, tal y como apoyan los estudios sobre evolución humana, el pene masculino adquirió esa peculiar forma para poder arrastrar hacia afuera de la vagina, en las sacudidas durante la penetración, el posible esperma que en el interior podía encontrarse de algún otro macho que hubiese mantenido relaciones sexuales con anterioridad y así dejar dentro el simiente de quien quería fecundar a aquella mujer y por tanto demostrar su hegemonía sobre los demás.


  Cabe destacar que estoy hablando de hace miles de años, cuando el acto sexual no era concebido como algo que se realizaba por placer sino como medio de procreación. Pero esto último es lo que hace que haya un grupo de expertos que no apoyen esta teoría, pues ha pasado ya muchísimo tiempo como para que el pene hubiese modificado su morfología y adaptado a las nuevas necesidades del humano, tal y como ha ocurrido con otras partes de la anatomía.


  El espía Charles de Beaumont y su enigmática dualidad sexual


  Durante la segunda mitad del siglo XVIII Francia vivió los grandes cambios políticos que marcarían su destino. Medio siglo antes del inicio de su famosa revolución de 1789, bajo el reinado de Luis XV tuvieron lugar en el país una serie de intrigas políticas en las que Charles de Beaumont (también famosamente conocido como ‘Chevalier d'Éon’) se convirtió en una de las piezas claves.


  El rey Luis XV de Francia deseaba invadir las islas británicas y para ello necesitaba cuanta más información mejor, por lo que en 1763 envió a Beaumont para que espiase desde la embajada francesa en Londres.

  El monarca había hecho grandes promesas al espía que no se cumplieron, por lo que la relación entre ambos acabo siendo cada vez más tensa.

  Beaumont disponía de muchísimos documentos e información secreta que, de hacerse públicos, afectaría de lleno al monarca francés pero también a numerosos políticos británicos a quienes había sobornado. Éstos llegaron a ofrecerle hasta 40.000 libras (toda una auténtica fortuna) por guardar silencio y entregar los mencionados documentos, pero denegó tal oferta a la espera de otra mucho más generosa por parte del rey francés.


  Luis XV, indignado por el chantaje al que le había sometido, ordenó que d’Éon fuera secuestrado y llevado ante su presencia, pero el espía ya estaba al corriente de dicha maniobra y pidió protección al gobierno británico mientras resolvía su situación, concediéndole un juez la inmunidad política.


  Fue durante su estancia en Londres donde de la noche a la mañana Charles de Beaumont apareció en algunos lugares y actos públicos vestido de mujer. Los rumores se dispararon y se convirtió en la comidilla de la corte británica, llegándose a realizar apuestas astronómicas sobre cuál era su verdadero sexo.


  Lo sorprendente del asunto es que al igual que un día había aparecido en un lugar vestido de mujer al día siguiente lo hacía de hombre, lo que originó todo tipo de comentarios que incluso llegaron a oídos de Luis XV. En 1774, el mismo año que el rey francés fallecería, un médico dictaminaría oficialmente que Charles de Beaumont en realidad era una mujer y a partir de aquel instante pasó de ser llamado Mademoiselle d'Éon.


  A pesar de esa oficialidad en la que se le declaraba mujer, hubo un sinfín de ocasiones en las que siguió apareciendo vestido de hombre e incluso una en la que, una vez fallecido Luis XV y por tanto levantada la orden contra él, se presentó ante el nuevo rey francés (Luis XVI) vestido como militar y se puso a su disposición. El monarca no aceptó reincorporarlo al servicio de la corona francesa y lo invitó a abandonar el país.


  Tras regresar a Londres, donde vivió el resto de su vida (falleció en 1810 a la edad de 81 años), lo hizo como mujer y así se mantuvo todo ese tiempo. Tras su muerte, el médico que tuvo que certificar su defunción pudo comprobar que los genitales de Mademoiselle d'Éon eran masculinos y por tanto era realmente un hombre.


  Lo que siempre quedará como una incógnita es por qué cuatro décadas antes otro galeno lo declaró oficialmente como mujer, sospechándose que la principal razón de su ambigüedad sexual posiblemente estaba motivada por una filia al travestismo, algo que aprovechó para lucrarse ganando parte del muchísimo dinero que hubo por medio en las casas de apuestas londinenses en las que la gente apostaba sobre cuál era su verdadero género.


  ¿Sabías que Orson Welles dirigió una escena lésbica para una película porno?


  Orson Welles destacó por ser uno de los artistas más versátiles que ha dado la Historia. Trabajó en la radio donde se hizo inmensamente famoso por su retransmisión de ‘La guerra de los mundos’ en 1938, fue actor, director, productor y guionista, cosechando numerosísimos premios a lo largo de su fructífera carrera.


  En 1975 (a los 60 años de edad) estaba en pleno proceso de creación de la que debía ser su última película ‘The Other Side of The Wind’, la cual llevaba rodando desde hacía cinco años y le tenía algo desesperado porque no lograba finalizarla. En su equipo de rodaje contaba con Gary Graver, quien realizaba las tareas de director de fotografía y a quien tenía trabajando sin remuneración alguna.


  En aquellos momentos Graver quería hacerse un hueco en la industria del cine y el hecho de trabajar para Welles le compensaba enormemente, aunque fuese sin cobrar.


  Al mismo tiempo este director de fotografía se encontraba rodando como director películas para adultos bajo el seudónimo de Robert McCallum (rodó alrededor de 135 filmes porno, la mayoría bajo ese nombre y unas cuantas como ‘Akdov Telmig’) y Orson Welles quiso devolverle el favor de haber trabajado gratis para él dirigiendo una escena de la película pornográfica que tenía en marcha en aquellos momentos.


  Su título era ‘3 A.M.’ y Welles dirigió una escena lésbica, de seis minutos de duración que se producía en una ducha, protagonizada por las actrices Georgina Spelvin y Claire Lemmiere (que eran pareja en la vida real).
 De ese modo Orson Welles devolvió el favor a Gary Graver, quien agradecido por el regalo del genial director trabajó para él en los siguientes proyectos que tenía como productor.


  Eso sí, durante cuatro décadas se mantuvo el secreto la participación de Orson Welles en la filmación de la escena porno y no fue hasta la publicación del libro ‘Orson Welles's Last Movie’ de Josh Karp, en 2015, cuando se hizo pública esta curiosa anécdota.


  Dando el paso desde la niñez a la pubertad


  Todos hemos sido niños alguna vez, pero de repente y sin casi darnos cuenta comenzamos a notar ciertos cambios corporales y hormonales que nos metieron de lleno en la pubertad, el periodo considerado como el primer paso hacia la adolescencia y de ahí a la madurez.


  Y con la pubertad llegan nuestras primeras veces (y no me refiero al acto sexual), ya que el cuerpo experimenta una serie de cambios que, cuando llegan, son la primera ocasión que nos pasa. Por ejemplo, entre los 11 y 12 años de edad las chicas (por norma general) tienen su primera menstruación, la cual tiene un nombre específico: ‘menarquia’.


  Un poquito más tarde (entre los 12 y 13 años… según cada caso) los chicos también son primerizos en algo: tienen su primera eyaculación, que es conocida con el nombre de ‘espermarquia’. Suele producirse durante la noche, mientras está durmiendo (lo que se conoce como ‘polución nocturna’), aunque algunas ocasiones son consecuencia de la primera masturbación.


  Unos años antes (sobre los 8 años de edad) se ha producido el gran cambio hormonal, con la producción de andrógenos y estrógenos y que es conocido como ‘adrenarquia’, el primer paso hacia lo que será la primera salida de vello púbico (‘pubarquia’) y en las axilas (‘axilarquia’).


  A las chicas empezará a crecerles los pechos (‘telarquia’) y la secreción de hormonas sexuales en los ovarios. Esto último también les ocurre a los chicos pero en los testículos y se conoce como ‘gonadarquía’.


  La curiosa y extensa biblioteca erótica de Luis García Berlanga


  Considerado como uno de los directores de cine españoles más importantes del siglo XX, Luis García Berlanga destacó por una fina ironía que supo plasmar conveniente y magistralmente en todas sus películas.


  Fallecido en 2010, a los 89 años de edad, sus herederos hicieron un sorprendente hallazgo en la biblioteca privada del cineasta, encontrando alrededor de tres mil libros dedicados al erotismo y la pornografía; algunos de ellos antiquísimos y de un valor histórico.


  La colección de Berlanga estaba compuesta por revistas, libros, cuadernos, manuscritos inéditos, estampas y algunas primeras ediciones que eran auténticas joyas para cualquier amante de la literatura erótica.


  A lo largo de su vida, Luis García Berlanga se había dedicado a viajar por todo el mundo y allá donde encontraba una de esas rarezas dignas de coleccionar era adquirida y se la llevaba de vuelta a España para incorporarla a su biblioteca privada, de la que no tenían constancia ni siquiera sus propios hijos.


  El 18 de enero de 2018 fue subastada esta colección a través de la sala de subastas El Remate, con un precio de salida de 27.000 euros, aunque no hubo ninguna puja por tan curioso lote.


  ¿Por qué los perros quedan atrapados mientras se aparean?


  El ‘bulbus glandis’ es el tejido responsable de que el miembro viril de un perro quede atrapado en la vagina de la hembra cuando se están apareando.


  El pene de los cánidos, en el momento de penetrar, no solo se pone en erección (gracias a un hueso que poseen que se llama báculo y del que te hablo en otra curiosidad un poco más adelante), sino que además se hincha de sangre gracias al tejido eréctil que hay en la base del miembro, quedando bloqueado y sin poderse soltar hasta que el animal no ha eyaculado totalmente (el tiempo de duración del acto sexual puede rondar entre los veinte y treinta minutos).


  Este es el motivo por el que cuando dos perros en celo se ponen a copular, en contra de la voluntad de sus propietarios, es tan difícil desengancharlos o hacerles desistir de su propósito.


  La masturbación o coito intermamario conocido como ‘hacer una cubana’


  El mundo del sexo tiene un sinfín de términos específicos que son utilizados como si de un argot propio se tratara. Expresiones como ‘echar un polvo’, ‘hacer un francés’ o ‘hacer una cubana’ son claros ejemplos de ello. Si no conoces la terminología muy posiblemente no sepas a qué se están refiriendo cuando alguien lo dice.


  Se conoce como ‘cubana’ ya no solo a la mujer originaria de esa preciosa isla caribeña sino también a un tipo de masturbación que se realiza con los pechos (algunas personas prefieren describirlo como ‘coito intermamario’).


  Consiste en colocar el pene entre los dos senos de la mujer y ésta ir moviéndolos con el fin de proporcionar placer al miembro masculino. Otra de las opciones es que sea el hombre quien se mueva, yendo de adelante a atrás, como si se tratara de una penetración (es conveniente utilizar algún tipo de gel lubricante).


  No se sabe a ciencia cierta cuándo empezó a ponerse de moda esta práctica sexual, pero según los expertos es tan antigua como el mismo acto de la cópula. Se tiene constancia que a partir del siglo XVII se realizaba a menudo debido a que fue una época en la que los cánones de belleza femenina predominaban las mujeres voluptuosas y de grandes senos.


  Parece ser que el término nació durante la presencia española en la isla de Cuba, en el tiempo en el que ésta perteneció a España como colonia, pero no existen registros historiográficos que lo confirmen; es la hipótesis que un mayor número de expertos apoyan para encontrar el origen de llamar ‘cubana’ a esta curiosa práctica sexual.


  Cabe destacar que depende en el país que nos encontremos podemos descubrir que la masturbación intermamaria es llamada de otros modos, como puede ser el caso de Japón donde es conocida como ‘paizuri’, 'boob job' o 'titty‐fucking' en Estados Unidos; 'tittenfick' en Alemania; 'russisch' en los Países Bajos; 'french fuck' en el Reino Unido; 'spagnola' en Italia; 'branlette espagnole' en Francia; 'espanhola' en Portugal; y en Hispanoamérica, dependiendo del país, podemos encontrar que se le denomina con términos tan diversos como 'hacer una rusa, francesa, turca, o sueca'.


  Cabe destacar que tanto franceses como italianos y portugueses la conocen con un término referente a España. El motivo de que así sea puede ser por dos razones: la primera porque fue traída a Europa por quienes volvieron tras la pérdida de Cuba como colonia en 1898 o también hay quien apunta que se originó la referencia a España debido a que las prostitutas de esta nacionalidad solían realizar esta práctica sexual hacia finales del siglo XIX y principios del XX (no hay constancia del término con referencia española anterior a esa época).


  Con relación a la nacionalidad de las prostitutas que lo realizaban es la causa que originó que en ciertos países se le denomine como rusa, francesa, turca, o sueca.


  Plantando albahaca en los jardines para despertar el deseo sexual


  Científicamente está por demostrar el poder afrodisiaco de ciertos alimentos y especias que se presentan como tal, pero alrededor de éstos hay más leyenda y mitos que demostraciones empíricas donde el efecto placebo o el ‘a mí me funciona’ suele ocurrir a menudo.


  Una de las plantas a la que se le otorga un gran poder afrodisiaco es la albahaca y esa creencia nos viene de siglos atrás, cuando en la cultura musulmana se tenía el convencimiento de que era una planta que movía o atraía el amor (o deseo sexual) gracias a su potente olor. Por tal motivo muchas eran las casas en las que en su jardín se plantaban o se colocaban macetas en el alfeizar de la ventana con el fin de atraer y retener a los amantes.


  Pero otra de las razones eran las medicinales, debido a que con la albahaca se realizaba medicinas y ungüentos, pues se tenía el convencimiento que su olor penetraba en el cerebro y curaba la dolencia.


  De hecho, el término albahaca proviene del árabe hispánico ‘al‐ḥabáqa’ (ḥabáqa era el nombre genérico que le daban a todas las plantas medicinales).


  La creencia de que eran plantas afrodisiacas fue tal que durante muchísimos siglos estuvo prohibida su utilización en la cocina de los conventos religiosos e incluso plantarla en sus jardines.


  La amante favorita del rey Alfonso XII


  Durante el último cuarto del siglo XIX una cancioncilla se hizo muy popular entre el pueblo, la cual decía: «Dónde vas Alfonso XII, dónde vas triste de ti. Voy en busca de Mercedes, que ayer tarde no la vi»


  Esta tonadilla, de melodía y letra pegadizas, estaba dedicada al por entonces rey de España, quién se había convertido en un desconsolado viudo que lloraba amargamente las penas al recordar a su amada y difunta esposa.


  Un matrimonio que tan solo había durado poco menos de medio año, tras enfermar y fallecer a causa del tifus María de las Mercedes de Orleans y Borbón, esposa y prima del rey.


  Las crónicas de la época relataron la gran pena que tuvo Alfonso XII y cómo visitaba a diario el panteón en el que había sido enterrada su amada. O al menos esa era la parte romántica de la historia y la que se daba a conocer a través de las publicaciones en prensa. En realidad al afligido viudo le duró bien poco el desconsuelo, debido a que en tan solo unos meses ya se había organizado todo para que tomase como esposa a María Cristina de Habsburgo‐Lorena en segundas nupcias. Pero no solo esto alivió el dolor de Alfonso XII, ya que en los meses que transcurrieron entre que quedó viudo y volvió a casarse (apenas un año) comenzó una relación sentimental con la que se considera que fue el gran amor de su vida: Elena Sanz, una cantante de ópera 13 años mayor que el monarca (por aquel entonces el rey contaba con 21 años) y que provenía de una aristocrática familia.


  Alfonso XII había conocido a Elena cuando él tenía 15 años, y ya por entonces quedó prendado de ella. No volvieron a verse en los siguientes años, pero tras enviudar de María de las Mercedes, el destino hizo que el rey acudiese al estreno de una ópera, donde volvieron a coincidir; convirtiéndola en su amante y haciendo que se retirara de su exitosa carrera como cantante lírica. Elena se instaló a vivir en las proximidades del Palacio Real de Madrid. Lugar en el que tuvieron sus apasionados encuentros amorosos.


  Una relación que contaba con el beneplácito de Isabel II (madre del rey), quien llegaría a declarar en petit comité que Elena Sanz era ‘su nuera ante Dios’. Tan solo se les pidió al rey y a su amada una total discreción, planificándose un matrimonio de alta conveniencia para la estabilidad de la Casa Real y sin poner impedimento alguno para que los amantes pudieran seguir viéndose.


  Quien peor llevó todo este asunto fue la segunda esposa del rey, María Cristina, teniendo que tragarse el orgullo y no poder hacer nada al respecto, mientras veía como su esposo realizaba continuas visitas a su amante, teniendo totalmente descuidadas sus obligaciones conyugales.


  El rey tan solo vivió seis años más (falleció en 1885 tras padecer una tuberculosis), pero en ese tiempo dejó una prole de cinco hijos, dos de los cuales fueron declarados bastardos y a los que nunca se les reconoció como herederos del rey de España, a pesar de que el primogénito (nacido fuera del matrimonio) fue bautizado con el nombre de Alfonso, pero al que no se le permitió llevar el apellido paterno.


  Pero el momento de venganza de la reina consorte llegó tras la muerte del rey, ya que ésta se ocupó (previo pago) de que Elena Sanz y los dos hijos bastardos de Alfonso XII desaparecieran de Madrid, enviándolos a residir a París y bajo la firma de un contrato en el que renunciaban a cualquier petición, comprometiéndose a no reclamar el apellido Borbón ni ninguno de los privilegios que correspondían.


  Así es como Alfonso XIII, el que fuera hijo póstumo del rey (nació seis meses después del fallecimiento de su padre) se convirtió en el heredero al trono de España, pasando por delante de sus dos hermanos mayores nacidos de la relación extraconyugal de su progenitor con Elena Sanz.


  Pero hay quien se atreve a ir un paso más allá e intentar asegurar que, en realidad, Alfonso XIII no fue hijo natural de la reina María Cristina, sino que ésta parió a una niña (que sería la tercera) y al verse la Casa Real sin heredero intercambió a la pequeña con un recién nacido varón, fruto de la relación que mantuvo Alfonso XII con Adela Lucia Almerich, otra de sus amantes, según relata en su libro ‘La última amante del rey romántico’ del historiador Norberto Mesado.


  A pesar de vivir tan solo 27 años, el currículo sentimental del tatarabuelo del actual rey de España, Felipe VI, estuvo cargado de amantes e hijos bastardos, muchos de ellos olvidados o ignorados por la historia.


  El torpe error que provocó echar la culpa al canadiense Gaëtan Dugas de haber llevado el SIDA a Estados Unidos


  A inicios de 1980 todas las alarmas médicas de los Estados Unidos se dispararon al darse múltiples casos de una desconocida dolencia pulmonar que terminaba afectando a los pacientes con otras enfermedades de difícil o nulo tratamiento.


  Lo sorprendente del asunto es que todos los casos que se habían atendido en los hospitales de San Francisco, Los Ángeles y Nueva York los aquejados eran varones homosexuales, por lo que desde un primer momento se le bautizó como ‘Gay‐Related Immune Deficiency’ (Inmunodeficiencia Asociada a la Homosexualidad), aunque se referían a ésta por su acrónimo ‘GRID’.


  El doctor William W. Darrow, desde el Centro para el Control y la Prevención de Enfermedades, fue uno de los que más investigó y empeño puso por descubrir el origen de la enfermedad. Las investigaciones dieron como resultado de que se trataba del VIH (Virus de la Inmunodeficiencia Humana) y que no solo afectaba al colectivo homosexual.


  En 1984 se realizó un censo de todas las personas afectadas por el VIH (que acabó popularizándose con el término SIDA) y al llegar al doctor Darrow la ficha de Gaëtan Dugas, canadiense de 31 años de edad fallecido pocos meses antes, le llamó la atención una anotación que había junto a su nombre que ponía ‘Patient O’, por lo que entendió que lo que allí indicaba es que se trataba del ‘paciente cero’ y a partir de aquel momento en toda la comunicación e informes que realizó identificó a Dugas como el ‘Patient Zero’.


  Pero se trataba de un craso error, debido a que la nomenclatura que le habían pasado al doctor William W. Darrow no quería decir paciente cero sino paciente no residente en EEUU (Patient Outside), pues en realidad se trataba de una o mayúscula y no de un cero.


  Los informes de Darrow ya se habían distribuido y la prensa comenzó a investigar el pasado de Gaëtan Dugas, quien había trabajado como auxiliar de vuelo y a quien se le adjudicaron más de dos mil quinientos amantes homosexuales diferentes repartidos por prácticamente todo el planeta. Incluso comenzó a circular múltiples leyendas urbanas alrededor de él que indicaban que infectaba a propósito a sus ocasionales parejas sexuales.


  Ese sambenito en la figura de Gaëtan Dugas se ha mantenido a lo largo de tres décadas y a pesar de que se sabe desde hace mucho tiempo que el asignarle a él el ser el Paciente Cero fue debido a un torpe error, se le sigue atribuyendo todavía hoy en día.


  ¿Por qué un mosquito con su picadura puede transmitirnos infinidad de enfermedades pero no el SIDA? 


  La malaria, fiebre amarilla, virus del Zika, Dengue, virus del Nilo Occidental o el Chikungunya son quizás las más populares de las incalculables enfermedades que podemos contraer tras haber sido picados por algún mosquito (dependiendo de la zona geográfica del planeta en la que nos encontremos y del tipo de díptero que se trate, evidentemente).


  Cabe destacar que quienes se encargan de picar son las hembras de los mosquitos y el motivo por el que lo hacen es para alimentarse de sangre de mamíferos y así iniciar el desarrollo de los huevos (proceso conocido como ciclo gonotrófico). La larga trompa que poseen, junto a un aguijón con el que perfora la piel, les facilita la succión de sangre necesaria.


  Es durante ese proceso cuando dejan ir un una pequeña cantidad de saliva que contiene un veneno que bloquea momentáneamente el proceso de coagulación de nuestra sangre y facilita el fácil flujo de sangre por sus trompas.


  Es precisamente en ese momento cuando, este vector epidemiológico, podría inocularnos una de las enfermedades contagiosas que he mencionado al inicio.


  Ello es debido a que cuando un mosquito pica a una persona infectada por una de esas enfermedades la sangre que va a parar a su aparato digestivo encuentra la célula necesaria para reproducirse y replicarse, migrando el virus hacia sus glándulas salivares y transfiriéndolo al siguiente individuo al que pica a través de la saliva.


  Este es el motivo por el que son muchas las personas que creen que si un mosquito puede transmitir multitud de enfermedades contagiosas también podría hacerlo con el SIDA ante el supuesto de que uno de estos dípteros pique a un enfermo de VIH‐positivo y acto seguido inyecte su aguijón a otro individuo sano.


  Pero la respuesta a este supuesto es un contundente no (o al menos, hasta la fecha, no se conoce ni un solo caso documentado que demuestre lo contrario) y el motivo por el que debe descartarse la posibilidad de un contagio de SIDA a través de la picadura de un mosquito es muy sencillo: el virus no encuentra en el insecto células T humanas con las que multiplicarse (linfocitos necesarios para reproducirse) y por tanto el VIH muere dentro de sus vísceras, sin haber migrado hasta las glándulas salivares (como es el caso de otro tipo de virus).


  Por tal motivo al picar a otro individuo ‐que no suele hacerlo inmediatamente después‐ es imposible que pueda transmitirle el virus del sida porque lo que le está inyectando es saliva y esta no está infectada.

  Ello es extensible a cualquier otro tipo de insecto chupador de sangre como son las pulgas, chinches…

  ¿Qué diferencia hay entre VIH y SIDA?


  Estamos acostumbrados a referirnos a ambos términos como si se tratara de palabras sinónimas cuando en realidad no son lo mismo, sino que una (SIDA) es consecuencia de haber sido contagiado de la otra (VIH).


  El VIH (Virus de la Inmunodeficiencia Humana) es, tal y como indica su nombre, un virus y estos no pueden desarrollarse por sí mismos, pues para que se desarrolle la enfermedad debe afectar a las células para que éstas se vayan duplicando. Una persona puede ser infectada de VIH pero no desarrollar la enfermedad, pues ésta no se ha replicado en sus células, sin embargo sí que puede contagiárselo a otros individuos a través de las vías de contagio habituales: intercambio de fluidos corporales, sangre…


  El SIDA (síndrome de inmunodeficiencia adquirida) es la consecuencia de haber sido infectado y que el virus se haya replicado en nuestras células, por lo que se desarrolla la enfermedad que afecta al sistema inmunitario (conjunto de procesos por el que nuestro organismo lucha contra los virus e infecciones). Al haberse visto afectado por el VIH no puede frenarlo y por eso evoluciona la dolencia en el organismo.


  
    “La crueldad lejos de ser un vicio es el primer sentimiento que imprime en nosotros la naturaleza”


    (Donatien Alphonse François 'Marqués de Sade', 1740‐1814, filósofo y escritor francés)
  


  

  

  BLOQUE VIII
 Vamos a ir un poco más allá


  La fábula griega que dio nombre a la parafilia ‘lluvia dorada’


  

  Entre las innumerables parafilias sexuales podemos encontrarnos aquellas que proporcionan placer a ciertas personas y que están estrechamente relacionadas con lo escatológico, debido a que gozan con aquello que expele el cuerpo, como puede ser la orina, excrementos, vómitos…


  En el caso de la orina, conocida esta práctica como ‘lluvia dorada’ (su nombre técnico es ‘urolagnia’), consiste en miccionar una persona sobre la otra (e incluso entre sí) y en algunos casos llegar a beber la orina.


  El nombre ‘luvia dorada’ proviene de una antigua fábula de la Mitología Griega en la que la joven Dánae (hija de Acrisio, rey de Argos, y Eurídice) fue encerrada por su propio padre en una jaula de bronce, debido a que el oráculo había advertido al monarca que sería asesinado por su nieto. El Dios Zeus, encaprichado de la joven muchacha decidió convertirse en lluvia dorada para así caer sobre Dánae y dejarla encinta. De dicho embarazo nació Perseo quien, siendo ya adulto, cumplió la profecía y mató (accidentalmente) a su abuelo Acrisio.


  ¿De dónde surge llamar ‘bondage’ a ciertas prácticas sadomasoquistas?


  Se conoce como ‘bondage’ aquellas prácticas sexuales en las que quienes la realizan pueden ser atados o amordazados e infringir o recibir castigos físicos.


  Se caracteriza por atar a uno de los participantes (quien es conocido como sumiso o siervo), además de taparle los ojos con una venda, colocarle grilletes, bozales y otros artilugios que lo hacen estar sujeto e inmóvil, mientras que la parte contraria (dominante) lo somete a castigos, con los que (ambas partes) experimentan placer.


  El origen del término bondage proviene del inglés de la Edad Media cuyo significado se aplicaba a la esclavitud y servidumbre (hay escritos datados en el siglo XIV en los que ya se utilizaba el vocablo ‘bond’ para referirse a la condición de siervo).


  ¿Cuál es el origen de llamar ‘disciplina inglesa’ al hecho de infligir castigo y dolor?


  El bondage y la disciplina ingresa aunque sean prácticas sexuales que se realizan dentro del sadomasoquismo no son lo mismo. El primero, tal y como te explico en la curiosidad anterior, está relacionado con las mordazas y el estar amarrado e inmóvil, la segunda tienen que ver con el infligir castigos y causar dolor.


  Y es que la ‘disciplina inglesa’ no es otra cosa que castigar a alguien a través de los azotes y castigos físicos, flagelando a esa persona con algún látigo.


  Los azotes con una fusta o cualquier otro elemento era algo común en las instituciones educativas de la Inglaterra Victoriana de la segunda mitad del siglo XIX. A los alumnos se les sometía a castigos físicos con el fin de que aprendieran la lección (de ese tipo de actos proviene la deplorable expresión ‘la letra con sangre entra’ que tanto se utilizó en el pasado).


  Como dato anecdótico, cabe destacar que no fue hasta 1987 cuando se abolió totalmente los castigos corporales en los colegios e institutos británicos estatales pero que la práctica de la disciplina inglesa siguió en vigor una década más en las instituciones docentes privadas de Inglaterra, poniéndole fin en 1999, año en el que los directores de una cuarentena de centros privados de educación presentaron una demanda al Gobierno del Reino Unido por prohibirles ejercer el castigo físico en las aulas. Afortunadamente la justicia no les dio la razón.


  Cuando no hay atracción sexual sin sentir amor


  Muchas son las personas a las que les gusta diferenciar entre hacer el amor o practicar sexo y justifican que lo primero se trata de cuando hay unos sentimientos por medio que une a las dos personas que lo practican y lo segundo es algo que se realiza sin ningún tipo de pasión, solo emoción carnal.


  Entre los que defienden el modelo de relación con amor implícito se encuentran los ‘demisexuales’, personas que solo sienten deseo y excitación sexual cuando a quien tienen en frente es alguien con quien les une una gran complicidad, se conocen y existe un fuerte vínculo emocional, pero son incapaces de sentir ningún tipo de deseo sexual por alguien a quien acaban de conocer, por muy atractiva o excitante esa persona sea.


  La ‘demisexualidad’ es un neologismo acuñado por la AVEN (Asexual Visibility and Education Network), traducido en español como ‘Red para la Educación y Visibilidad de la Asexualidad’, una organización fundada en el año 2001 que defiende los derechos de las personas consideradas como ‘asexuales’ (que no sienten atracción sexual por ningún sexo) y aunque a los demisexuales no se les puede considerar como asexuales es un proyecto en el que pueden encontrarse representados.


  El error de confiar en una app como método anticonceptivo


  Cada día aparecen varios cientos de aplicaciones nuevas (app) para nuestros móviles inteligentes, las cuales nacen (entre otras cosas) con el fin de facilitar la vida al usuario (además de reportar los consiguientes beneficios a sus desarrolladores).


  Aplicaciones que nos ayudan a llevar la contabilidad doméstica, a contar los pasos que hemos dado, las caloría que hemos quemado o a vender todo aquello que ya no nos sirve, para encontrar pareja fija u ocasional y a las que se han sumado unas que se dedican a señalar qué días son fértiles y cuáles no aquellas mujeres que utilicen dicha app. Se trata de una aplicación de pago (alrededor de 65€ anuales) que se anuncia como un ‘método eficaz de anticoncepción’ y a través de irse tomando la temperatura va analizando los datos y predice cuales son los seis días del mes en los que hay más riesgos de quedar embarazada.


  Resulta que durante los últimos cuatro meses de 2017 el hospital sueco Södersjukhuset en Estocolmo atendió 37 casos de embarazos no deseados de mujeres que acudieron tras haber seguido las instrucciones de la app y a pesar de ello habían quedado encinta.


  La compañía desarrolladora de dicha app dijo no tener ninguna responsabilidad y señaló que las causas más probables habrían sido el no seguir las instrucciones tal y como se detallaban, asegurando que como método de predicción de los días fértiles tenía una eficacia del 93% y aquellas usuarias que lo siguieran al pie de la letra el porcentaje subía hasta el 99%.


  Este caso generó cierta polémica, habiendo un gran número de especialistas en obstetricia y ginecología que han desaconsejado el uso de cualquier app como método de anticoncepción natural.


  Cuando el Tercer Reich se empeñó en buscar una cura para la homosexualidad


  Durante los años en los que los nazis estuvieron al frente del Tercer Reich muchos fueron los colectivos perseguidos y a los que se intentó eliminar, tan solo por pertenecer a una religión, etnia o idea política distinta. La homosexualidad era otro de los considerados males que debían de extirpar de la sociedad. La catalogaban como una enfermedad y creían que podrían cortarla por lo sano castrando, esterilizando o simplemente exterminando a todos aquellos que tuviesen una tendencia sexual diferente. El símbolo con el que diferenciaban, en los campos de concentración, a los presos homosexuales del resto era con un triángulo de color rosa y con la punta mirando hacia abajo.


  Pero el problema se les planteaba cuando esos homosexuales no solo se encontraban entre personas de otras etnias, sino que también los había entre los considerados como ‘arios’, siendo algunos de ellos destacados miembros del Partido Nazi e incluso del gobierno, con algunos importantes nombres como Ernst Röhm (militar, ministro sin cartera del primer gobierno de Hitler y uno de los fundadores de las SA) o Karl Ernst (líder de esa organización y destacado dirigente del Partido Nacionalsocialista).


  También circulaban nombres de otros supuestos homosexuales, aunque nunca se llegó a demostrar que lo fueran o al menos lo declarasen abiertamente, como Hans Frank (Gobernador General de la Polonia ocupada) o el mismísimo Rudolph Hess, uno de los hombres de mayor confianza del Führer.


  Ante tal problema ¿qué debía hacerse con ellos? Evidentemente, los jerarcas eran conscientes de que no se les podía dar el mismo trato que a un judío, gitano o negro homosexual, pero había que encontrar una cura que reconvirtiese en heterosexuales a todos aquellos alemanes arios que, según los nazis, padecían la enfermedad de la homosexualidad. La potente homofobia de algunos miembros del Tercer Reich hizo que se acabara con la vida de algunos destacados miembros, como ocurrió finalmente con los mencionados Röhm y Ernst.


  El doctor Carl Vaernet, mayor de las SS y médico en el campo de concentración de Buchenwald, fue la persona elegida por Himmler para experimentar y conseguir algún remedio infalible con el que extirpar la desviación sexual, vistos los nulos resultados que habían logrado hasta la fecha.


  Los experimentos que hasta entonces se habían llevado a cabo en el campo de concentración con presos consistían en obligar a mujeres a acostarse con homosexuales, ofreciéndoles diferentes recompensas y beneficios si conseguían reconvertirlos. Evidentemente fue un fracaso absoluto, por lo que se optó por técnicas quirúrgicas entre las que se encontraban extirpar el pene o la castración de los testículos, con lo que se evitaría que tuvieran impulsos sexuales hacía otros hombres.


  También se trató de encontrar el gen que convertía en invertidos a los hombres y así poder extirparlo. Toda esta experimentación realizada con presos se llevó la vida de muchos de ellos.
 Vaernet y su equipo médico tenía el convencimiento de que la homosexualidad se podía transmitir a los hijos, siendo los varones quienes la portaban y de ahí todo el empeño en curar la enfermedad en los hombres sin ponerle demasiada tenacidad en curar a las lesbianas, quienes no representaban grandes problemas para ellos. De hecho, creían que éstas podían ser igualmente inseminadas por alemanes arios y que les nacerían niños sanos y perfectos. Por tal motivo también se intentó esterilizar al máximo número posible de hombres homosexuales para que no pudiesen transmitir sus genes dañados a nuevas generaciones de alemanes impuros.


  Entre sus muchos experimentos, Carl Vaernet creyó dar con la solución definitiva para curarlos a través de una glándula que segregaba testosterona y que suministró en un principio mediante cápsulas y que posteriormente inyectó en las ingles, con el fin de que liberaran hormonas masculinas. Pero fue otros más de los muchos fracasos que realizaron los nazis en busca de una imposible cura para la homosexualidad.


  El cruel origen de la expresión ‘tener un ramalazo’

  Todavía quedan algunas personas que utilizan el término ‘ramalazo’ para señalar, despectivamente, que alguien es afeminado.

  Aunque parezca que se trata de un neologismo surgido recientemente, en realidad se trata de un modismo que tiene unos cuantos siglos de antigüedad y que se originó a raíz de una cruel tortura a la que se sometía en la Edad Media a los homosexuales.


  Aquel hombre sospechoso de ser un sodomita (término utilizado en aquella época para referirse a los gais) era apresado y castigado en una plaza pública donde, tras ser atado, recibía un latigazo directamente en los testículos.


  El cabo del látigo recibía el nombre de ramal, por lo que la marca que dejaba era llamada ramalazo, de ahí que aquellos hombres que habían sido sometidos a dicho castigo tenían un ramalazo en los testículos, dando origen a la expresión como sinónimo de ser homosexual o afeminado.


  Cuando Canadá probó una máquina para detectar homosexuales


  La Historia de Canadá, durante el pasado siglo XX, está llena de espeluznantes y vergonzosos momentos en los que se llevaron a cabo una serie de actos que únicamente se pueden calificar como indignos. Entre los muchísimos atropellos cometidos por las instituciones públicas, gubernamentales o religiosas del país se encuentra el momento en el que las autoridades de este país, al norte del continente americano, decidieron someter a todos sus funcionarios públicos, incluyendo a los miembros del ejército y la Real Policía Montada (RCMP) a un sorprendente examen por el cual querían localizar a supuestos homosexuales trabajando para el Estado.


  Dicha medida fue tomada tras descubrirse en plena Guerra Fría un par de casos en Estados Unidos y Gran Bretaña en el que se había desenmascarado a varios funcionarios trabajando como espías al servicio de la URSS y que, casualmente, eran homosexuales. Aunque resulte rocambolesco, se determinó que todo aquel que tenía esa condición sexual era proclive a traicionar a su país con una mayor facilidad, debido a la vulnerabilidad que tenían para ser chantajeados, pues la mayoría eran respetados padres de familia que escondían su verdadera condición sexual y se hacían pasar por heterosexuales.


  Para llevar a cabo la posible detección de homosexuales entre los funcionarios canadienses se contó con la ayuda del profesor en psicología de la Universidad de Carleton, Frank Robert Wake, quien desarrolló una máquina que posteriormente fue bautizada con el nombre de ‘Fruit Machine’. El funcionamiento de la misma era muy simple: se sentaba a la persona investigada en una butaca que recordaba el sillón de un dentista, se le ponía frente a los ojos una pantalla que iba pasando una tras otra diferentes imágenes de contenido sexual y en la que aparecían tanto hombres como mujeres desnudos o con actitudes claramente de sexo explícito. A través de sensores se iba determinando el ritmo cardiaco, el sudor de las palmas de las manos y, sobre todo, el hecho de si las pupilas se dilataban en el momento que se visionaba una imagen homosexual.
 El profesor Wake estaba convencido de la eficacia de su método, el cual había desarrollado a través de un primer estudio que realizó en un centro comercial, donde investigó las tendencias y gustos de los compradores tras colocar estratégicamente algunos productos trampa.


  A lo largo de las décadas de los años 50 y 60, varias decenas de miles de empleados públicos fueron sometidos a exhaustivas investigaciones por parte de miembros de la Policía Montada y, si encontraban alguna evidencia, por mínima que fuese, les hacían pasar el estrafalario test de la Fruit Machine para determinar si eran gais. Los sospechosos fueron incluidos en una lista negra, llegando ésta a alcanzar la cifra de 9.000 nombres y la consiguiente pérdida de empleo.


  Uno de los casos más sonados fue el que afectó en 1959 a John Wendell Holmes, uno de los más brillantes e importantes diplomáticos canadienses de su época, y que se vio involucrado en esa injusta y absurda caza de brujas, siendo retirado de su importante puesto de trabajo y teniendo que dedicarse a la docencia privada hasta que en 1967 pudo incorporarse como profesor de la Universidad de Toronto.


  Y fue precisamente en 1967 cuando el gobierno decidió dar carpetazo al asunto y terminar con la búsqueda de personal homosexual entre sus trabajadores. En la actualidad no queda ningún rastro de la máquina original que fue utilizada por el profesor Frank Robert Wake, pero en el Canadian War Museum de Ottawa se expone una réplica.


  El documento sexual más antiguo de la Historia


  El ‘Papiro erótico de Turín’, que está datado sobre el año 1500 a.C. (por lo que tendría 3.500 años) está considerado como el documento sexual más antiguo de la historia.


  Fue descubierto en Egipto a principios del siglo XIX y en él aparecen representadas en doce viñetas diferentes conductas sexuales de la época. En varias aparecen prostitutas acompañadas de instrumentos musicales (como una lira), por lo que todo parece indicar que en el Antiguo Egipto una de las formas de seducir y excitar a los hombres era mediante la música. 
 Pero este antiquísimo papiro no solo está considerado como erótico, sino también como satírico, debido a que en algunas viñetas aparecen animales realizando tareas humanas.


  Cabe destacar que las mujeres que aparecían en dicho documento eran jóvenes y bellas mientras que los hombres que copulaban con éstas estaban desaliñados, por lo que los historiadores señalan que esas viñetas se realizaron como entretenimiento para los aristócratas (como si de una revista satírica de la época se tratara) con el fin de divertirse contemplando el modo en el que se comportaban las personas de las clases sociales más bajas.


  El papiro estaba bastante dañado y gracias a las técnicas modernas se han podido reconstruir algunas de las escenas representadas donde se ven posturas utilizadas y alguna felación. Se expone en el Museo Egipcio de Turín, de ahí que se conozca con ese nombre.


  Cuando el placer lo proporciona el oler una prenda interior sucia


  Se conoce como ‘misofilia’ la parafilia o fetichismo sexual por el cual se siente una gran excitación al oler o entrar en contacto con alguna prenda de ropa sucia y en especial cuando se trata de una prenda interior (braguitas, tangas, calzoncillos…).


  Aunque el abanico de posibilidades de excitarse con algo sucio es muy amplio, la mayor parte de personas misofílicas lo hacen con aquellas prendas íntimas que saben que han sido usadas y a las que además le que ha quedado algún rastro corporal en ellas (flujo, sangre menstrual, orina, semen, excremento…).


  Curiosamente hay todo un mercado para este tipo de prendas, pudiéndose encontrar en la red personas que están dispuestas a pagar buenas sumas de dinero por el hecho de adquirir lencería usada de determinado tipo de personas (siempre y cuando se acompañe una prueba de que han sido realmente usadas y ensuciadas).


  Incluso en Japón, uno de los países con un mayor número de fetichistas, durante un tiempo se podía encontrar en algunos lugares máquinas expendedoras de braguitas usadas (conocidas como ‘Burusera’). Desde finales de la década de 1990 la venta de braguitas usadas está restringida en el país nipón, persiguiendo aquellos que adquieran prendas íntimas de menores de edad.


  La ancestral afición de Japón hacia la pornografía


  El País del Sol Naciente es sin ninguna duda donde más material pornográfico se consume (y genera) de todo el planeta y el lugar en el que más fetichistas sexuales se pueden encontrar por metro cuadrado.

  De prácticamente todo se hace alguna variante pornográfica en Japón, existiendo un mercado que genera miles de millones de yenes anualmente.

  Pero así como la llegada de internet benefició el negocio sexual japonés, cabe destacar que la afición de los nipones por el sexo viene de muy lejos e innumerables son las ilustraciones y relieves que hoy en día perduran que provienen de hace más de quince siglos en los que se muestran ancestrales costumbres sexuales.


  Dibujos (conocidos como ‘Shunga’) mostrando todo tipo de prácticas y representaciones sexuales entre señores feudales y alguna ‘Oiran’ (como se conoce a las prostitutas de cierto rango en Japón) fueron muy populares en el país durante el Periodo Edo (entre los siglos XVII y XIX).


  Cabe destacar que, comúnmente, en occidente suele utilizarse el término ‘Geisha’ de forma errónea para referirse a un tipo de prostituta japonesa, pero en realidad se trata de mujeres jóvenes que se dedican únicamente al entretenimiento (cantando, bailando, recitando…).


  Y si en Japón gusta tanto el sexo ¿por qué pixelan los genitales en las películas pornográficas? 


  Se calcula que la industria del porno japonés produce anualmente más de 30.000 películas de alto contenido sexual, en las que se toca todo tipo de parafilias y fetichismos, no dejando ni un solo tema sin explotar. Pero, curiosamente, todas aquellas producciones que se realizan y comercializan desde Japón llevan una característica marca: los genitales (tanto de mujeres como de hombres) aparecen pixelados.

  Esto es algo que llama poderosamente la atención y más proviniendo de uno de los países en el que más pornografía se consume.

  Hasta bien entrado el siglo XIX las ilustraciones pornográficas (llamadas Shunga, como menciono en la anterior curiosidad) fueron ampliamente divulgadas y sin ningún tipo de filtro.


  Eran dibujos de prácticas sexuales sin ningún tipo de censura. Pero todo cambió a partir de 1868 cuando se produjo la restauración de la Era Meiji, la cual destacó por un conservadurismo social, político y religioso de la sociedad japonesa, a la vez que el país intentaba su occidentalización.


  Un halo de puritanismo gubernamental provocó que, a pesar de estar tan arraigada la sexualidad en la sociedad japonesa, disminuyera drásticamente las publicaciones y quedase todo lo relacionado con el sexo en un entorno más privado.


  Todo lo que tenía que ver con la visión de los genitales se consideraba impúdico e incluso se prohibía exhibir alguna imagen en la que se pudiera ver el vello púbico. Ello era recogido en el polémico artículo 175 del código penal japonés por el cual marcaba aquello que era considerado como obsceno.


  Tras finalizar la Segunda Guerra Mundial, Japón sufrió una serie de transformaciones hacia la modernización del país, pero aquellas siete últimas décadas de represión habían hecho mella en la sociedad nipona y por muy dados a la pornografía de los ciudadanos, estos han seguido teniendo en vigor el mencionado artículo 175 y, por tanto, viendo como algo impúdico la exhibición de genitales y vello púbico, de ahí que a pesar de seguir consumiendo gran cantidad de material pornográfico siguen censurándolo (hace unas décadas con un punto negro y ahora a través de pixeles).


  Eso sí, hay una industria pirata y paralela que produce en Japón material pornográfico para ser comercializado en occidente y que no utiliza el pixelado genital. También cabe destacar que hoy en día existen una serie de programas y aplicaciones móviles que hacen desaparecer el pixel de una imagen censurada.


  La prostituta que volvió loco de amor al rey de Macedonia


  Uno de los más grandes y famosos generales de la antigüedad fue Demetrio, quien tras numerosísimas victorias consiguió conquistar importantes ciudades‐Estado y acabó convirtiéndose en rey de Macedonia.


  Evidentemente también sufrió alguna que otra derrota, siendo la más famosa de ellas la que tuvo lugar en el año 305 a.C. en la isla de Rodas cuando pretendía invadir ésta y se encontró con una firme defensa de los rodios a pesar de llevar un gran ejército y utilizar una impecable estrategia militar. Como resultado de esa derrota los habitantes de la isla decidieron levantar la impresionante escultura conocida como ‘el coloso de Rodas’, considerada como una de las Siete Maravillas del Mundo Antiguo.


  Gracias a sus innumerables victorias, Demetrio I de Macedonia recibió el apelativo de ‘Poliorcetes’, que a menudo acompañaba su nombre y cuyo significado era ‘asediador de ciudades’, debido a las muchas que conquistó.


  Al igual que otros muchos importantes hombres de Estado que ha habido en la Historia, Demetrio también tuvo su punto débil: las mujeres.


  Se casó hasta en cinco ocasiones, una de ellas con Lanassa la esposa repudiada de su enemigo Pirro de Epiro, consiguiendo así hacerse con la propiedad y control de la estratégica e importante isla de Corfú (por aquel entonces llamada Córcida).


  Pero quien realmente volvió loco de amor al rey macedonio fue Lamia, una mujer mayor que él, cuya belleza estaba por debajo de otras muchas mujeres de la época pero que supo conquistarlo y enamorarlo gracias a la gran habilidad que tenía para seducir y conversar.
 Aunque cuando conoció a Lamia ésta ya ejercía la prostitución como hetaira (nombre que recibían en la Antigua Grecia las cortesanas que se dedicaban a prostituirse con personas importantes) Lamia había empezado como auletrida (flautista) tocando en grandes espacios, pero con los años acabó como cortesana debido al enorme éxito que tenía con los hombres, quienes deseaban estar con ella ya no solo por dominar las artes amatorias y complacerlos sexualmente, sino porque era una grandísima conversadora, sabiendo debatir y razonar sobre temas que en aquellos tiempos eran exclusivos de los hombres.


  La mayoría de historiadores señalan que Demetrio conoció a Lamia cuando ésta iba a bordo de uno de los barcos de Ptolomeo, enemigo del rey macedonio, aunque no saben con exactitud el motivo por el que viajaba en él.


  Tras conocerla y quedar prendado por completo de ella, Demetrio de Macedonia no pudo resistirse a darle todos los caprichos que le pidió, llevando la amante del rey una vida mucho más lujosa que las propias esposas e hijos.


  Según cuentan algunas crónicas, era tal la fama que tenía Lamia que llegaban importantes y ricos clientes de otras poblaciones que estaban dispuestos a pagar el precio que ella pusiese con tal de pasar una noche juntos. Como es de imaginar su tarifa era desorbitante, pero no solo para los clientes, sino que también para el propio rey, quien llegó a cobrar un impuesto a los atenienses para tener suficiente liquidez económica con el fin de que la cortesana llevase una vida llena de lujos y caprichos.


  Pero al contrario de lo que podríamos pensar que los habitantes de Atenas se sintiesen molestos por tener que pagar nuevos impuestos para mantener a Lamia, la mayoría de ellos estuvieron orgullosos de ver que una ateniense había conquistado el corazón del rey de Macedonia. Hay quien apunta que incluso llegaron a levantarle un templo en su honor.


  Todo parece indicar que Lamia falleció sobre el año 303 a.C. y algunos son los relatos de la época que explican cómo Demetrio lloró amargamente su muerte.


  La absurda leyenda urbana sobre los ‘desvirgadores profesionales’ de la isla de Guam


  Corretea por la red una de esas listas que recogen hechos sorprendentes del planeta, siendo una de las anotaciones que incluyen la sorprendente historia de que en la ‘isla de Guam’ (en el Océano Pacífico Occidental, situada en un archipiélago próximo a Filipinas) existe una antiquísima ley por la cual las mujeres no pueden casarse siendo vírgenes y, por tanto, antes de contraer matrimonio deben haber sido desfloradas por un hombre que no vaya a ser su futuro marido. Para ello se constituyó el oficio de ‘desvirgador oficial’; hombres que viajan por toda la isla ofreciendo sus servicios a las muchachas que están a punto de celebrar su boda. Pero como te podrás imaginar esto no deja de ser una absurda leyenda urbana debido a que no existe ni ha existido nunca una ley en Guam que prohibiese contraer matrimonio a las jóvenes vírgenes.


  La isla de Guam pertenece desde 1898 a los Estados Unidos (considerada como ‘Territorio no incorporado’), hasta ese año, y desde el siglo XVI, había sido una de las muchas colonias del Imperio Español bajo el nombre de ‘isla de Guaján’. Ni en la legislación estadounidense ni en la española, vigente durante cuatro siglos, hay mención alguna al tema del inconveniente de la virginidad y tampoco existe referencia alguna que sea anterior al 1562, año en el que la isla se incorporó a la Corona Española.


  El placentero ‘beso de Singapur’


  También conocido como ‘Pompoir’, el beso de Singapur se trata de una milenaria práctica sexual asiática que consiste en la introducción del pene en la vagina y los músculos circunvaginales contraerse y relajarse con intención de masajear el miembro introducido.

  También es practicado en las relaciones homosexuales siendo los músculos pubocoxígeos los que realizan el mencionado masajeo.

  El conseguir dominar esta técnica requiere varios años de entrenamiento e incluso puede facilitar su destreza el entrenar introduciéndose unas bolas chinas, las cuales se deben ir moviendo con los mencionados músculos.

  Según los expertos en sexo tántrico, el beso de Singapur es una disciplina que ayuda a aumentar la intensidad del coito, así como alargar su duración.

  Alcanzar el orgasmo solo a través de los besos


  Besarse es uno de los elementos claves en cualquier relación, ya sea sentimental como sexual. Cuando dos personas se conocen el primer paso para que intimen es un beso. Si en éste no hay química y compenetración esa pareja difícilmente prosperará.


  Pero, no dejando de lado la importancia que tiene en cualquier relación el besarse, podemos encontrarnos con otra de las muchas y curiosas parafilias que existen: la basoexia o, dicho de otro modo, personas que tan solo alcanzan el orgasmo a través de los besos.


  El basoexico puede estar entregado apasionadamente durante el coito y disfrutar con todo el placer que su pareja le proporciona, pero es incapaz de llegar al clímax si no es mientras está besando.


  Beso blanco, negro y rojo


  Dentro de los juegos sexuales existen aquellos en los que uno de los máximos protagonistas es la boca y a través de lamer, absorber o besar se proporciona el placer al compañero sexual.

  Existen tres prácticas que son las más conocidas entre los amantes de estas parafilias: el beso blanco, el beso negro y el beso rojo.

  El beso blanco consiste en realizar una felación hasta llegar al final y se eyacule en la boca. Acto seguido, sin escupir ni tragar el semen, la persona que ha realizado el francés se incorporará y besará en la boca a su pareja, traspasándole parte del fluido eyaculado y tragándoselo al unísono.


  El beso negro se trata de lamer el ano, llegando a introducir la lengua en el orificio rectal. Esta suele ser una de las prácticas más placenteras, debido a que toda aquella parte está considerada como una de las zonas erógenas que más excitación sexual dan.


  El beso rojo consiste en realizar sexo oral a una mujer durante su periodo menstrual, lamiendo la sangre que es expulsada. En algunas ocasiones (no siempre) termina la relación besándose en la boca, manchado toda esa parte se sangre, de ahí que ese modo de realizarlo también sea conocido como ‘beso del payaso’.


  Cabe destacar que cualquiera de estas tres prácticas de ‘besos’ suelen estar desaconsejadas sobre todo si no se conoce a la pareja sexual o no hay una suficiente higiene íntima, debido a que suele ser motivo de transmisión de enfermedades, no solo venéreas sino también infecciosas (hepatitis, herpes, gonorrea, sífilis…).


  Pauline Bonaparte, la ardiente y promiscua hermana de Napoleón


  Nadie puede discutir que uno de los más grandes estrategas y estadistas que ha dado la Historia ha sido, sin lugar a dudas, Napoleón Bonaparte. Un gran número de aciertos y decisiones lo llevaron a ser, durante poco más de una década, el personaje más destacado e influyente de la época y alguien a quien los libros de Historia han guardado un espacio imprescindible. Mucho es lo que se ha escrito sobre su vida personal y los continuos conflictos que tuvo con varios miembros de su familia y, sobre todo, con su esposa Josefina, quien fue señalada como promiscua debido a sus devaneos y escarceos amorosos.


  A pesar de todo ello, fue otra persona de su ámbito más cercano quien logró mantener en vilo y producirle más dolores de cabeza y noches de insomnio a Napoleón, debido a que su hermana Pauline, una joven once años menor que él, se convirtió en la oveja negra de la familia.


  La joven comenzó a dar a su familia los primeros quebraderos de cabeza cuando era tan solo una adolescente de 16 años de edad, justo en el momento en el que la carrera de éxitos militares de Napoleón comenzaba a despegar. Fue entonces cuando Pauline se enamoró perdidamente de Louis‐Marie Stanislas Fréron, destacado miembro de la asamblea de la Revolución Francesa, 25 años mayor que ella y con una terrible fama de mujeriego, juerguista y trasnochador.


  Los Bonaparte decidieron enviarla durante un tiempo lejos de suelo francés, por lo que se instaló a vivir junto a Napoleón y su cuñada Josefina en Milán, donde el general estaba realizando una exitosa campaña. El espíritu rebelde y fogoso de Pauline la llevó a coquetear con un gran número de miembros del ejército que comandaba su hermano. Era una joven muy atractiva y la privilegiada posición en la que se encontraba hacía que muchos fueran los pretendientes que se le acercasen con la intención de cortejarla.


  Pero Pauline tenía cierta fijación por el tipo de hombre que menos le convenía, algo que a menudo hacía que se la viera en compañía de simples soldados rasos u hombres de dudosa reputación. Para poner remedio a tal problema, Napoleón organizó una boda exprés con Charles‐Victoire Leclerc , uno de sus más preciados generales y hombre de total confianza. El propósito de ese enlace sería proporcionarle estabilidad emocional y personal a Pauline, a la vez que una absoluta tranquilidad al resto de los miembros de la familia.


  Lejos de ser un buen remedio, la muchacha (que por entonces todavía tenía 17 años) seguía asistiendo a mil y un actos a los que la invitaban y continuaba con sus devaneos sexuales con otros hombres, mientras su esposo se encontraba en el frente tomando parte en las campañas militares que le encomendaban. Aunque, a decir verdad, al marido poco le importaba las infidelidades de su joven y atractiva esposa, ya que a cambio había logrado llegar a ser el cuñado del gran y todopoderoso Primer cónsul de la República de Francia.


  Un problema de insurrección en la colonia francesa de Haití hizo que se pensara en Leclerc como el idóneo para solucionar el conflicto, siendo enviado junto a Pauline. Pero la vida en la isla no era para nada aburrida, ya que un gran número de colonos españoles y británicos que allí residían se ocupaban de organizar grandes fiestas, en las que el champan francés se servía a raudales.


  Nuevamente muchos de los soldados enviados a Haití se convirtieron en el objetivo sexual de Pauline, quien según iba pasando los años tenía un apetito sexual más feroz y de quien muchos expertos señalan que padecía de ninfomanía. En 1802 una terrible epidemia de fiebre amarilla sacudió la isla, coincidiendo con el embarazo de la joven, que por aquel entonces ya contaba con 22 años de edad. Su esposo contrajo la enfermedad, falleciendo pocas semanas después y ella volvió a Francia viuda y con un bebé recién nacido entre los brazos.


  Instalada en París y con su hermano ejerciendo como Emperador, la joven viuda se olvidó por completo de su condición y retomó su actividad social y sexual, seduciendo a cuanto hombre le apetecía, hasta que se encaprichó de Camillo Filippo Borghese, un destacado príncipe italiano y procedente de una de las familias más ricas e influyentes del vecino país.


  No había transcurrido ni un año desde que enviudó cuando contrajo de nuevo matrimonio. Muchos son los que opinan que Pauline se casó para beneficiarse de la gran fortuna de su nuevo esposo y calmar el enfado de su enfurecido hermano y que Camilo lo hizo para disimular y acallar los persistentes rumores que decían que era homosexual.


  Durante los siguientes años y a pesar de que era un secreto a voces, Pauline continuó llevando aquel estilo de vida que tanto le gustó y sólo dejó de disfrutarlo tras la caída del poder de su hermano Napoleón, vendiendo todos sus bienes e instalándose a vivir junto a él durante el tiempo que permaneció en el exilio de la isla de Elba.


  Todavía era joven cuando empezó a enfermar (algunas fuentes apuntan que por culpa de una enfermedad venérea, otros sin embargo señalan que a causa de un cáncer), por lo que su salud poco a poco se fue debilitando hasta fallecer a la edad de 44 años y dejando tras de sí una vida llena de escándalos e innumerables amantes.


  Placer por rasgar las vestiduras


  La expresión ‘rasgarse las vestiduras’ tiene un doble sentido, por un lado se utiliza para señalar un malestar e indignación y por el otro significa literalmente romper la ropa. Y es que hay una parafilia llamada ‘clastomanía’ que consiste en esto último.
 Muchas son las veces en las que hemos podido ver a través de la ficción literaria o cinematográfica como una pareja empiezan a hacer el amor apasionadamente y se van rasgando la ropa, rompiéndola en mil pedazos, con tal de acabar desnudos más rápidamente.


  La clastomanía consiste en eso, pero la excitación no está en llegar al momento de la culminación estando desnudos, sino al acto en sí de ir quitando la ropa de forma agresiva y resquebrajándola.

  A pesar de lo brusco que pueda parecer, en la mayoría de ocasiones no interviene la violencia o dolor físico.

  Dicha práctica proporciona placer al clastomaníaco no solo al romper la ropa de su pareja sexual, sino al ver cómo le arrancan y destrozan también la suya.


  La arriesgada moda de depilarse el vello púbico


  En la última década se ha puesto de moda la depilación total de vello que crece en los genitales, convirtiendo esta costumbre en una práctica que pone en serio riesgo la salud de aquellos que la realizan así como de sus parejas sexuales.


  Profesionales de la salud sexual, así como estamentos como la Academia Española de Dermatología y Venereología (ADEV) advierten del peligro que supone rasurar la zona púbica y aconsejan que, en la medida que se pueda, se deje parte del vello que allí crece.


  Al igual que el pelo que tenemos en la cabeza, cejas, pestañas, axilas u otras partes del cuerpo, el vello púbico tiene su función específica de prevención, haciendo de barrera profiláctica y evitando que se pueda contraer algunas de las enfermedades de transmisión sexual (ETS) a la que una persona puede estar expuesta.


  El depilado o afeitado de la zona genital conlleva ciertos riesgos como puede ser provocarse pequeños cortes (o heridas microscópicas abiertas) que, al encontrarse en una zona tan sensible, pueden acabar infectándose e incluso infectando los genitales de la persona con quien se mantiene relaciones sexuales.
 Muchas de las ocasiones por las que alguien suele rasurarse esa zona suele ser de cara a un encuentro íntimo con alguien, por lo que si ha quedado alguna microherida sin cicatrizar en la zona inguinal se convierte en un considerable riesgo.


  Otro de los peligros a los que nos exponemos al rasurarnos la zona genital es la aparición de verrugas o de la enfermedad cutánea conocida como ‘molluscum contagiosum’.


  También nos arriesgamos (según algunos expertos) a perder sex ‐appeal y poder de seducción de cara a los demás, debido a que el vello retiene parte de las feromonas que secretamos junto al sudor; unas hormonas que, inconscientemente, nos hacer ser más atractivos y deseados por las otras personas.


  La enorme atracción de Lord Byron por el vello púbico


  George Gordon Byron, célebremente conocido como Lord Byron, fue uno de los poetas ingleses más famosos del siglo XIX y su vida no estuvo exenta de escándalos y, sobre todo, excentricidades.


  Sobre él se cuentan numerosas anécdotas, siendo una de ellas la que indica que durante su estancia en Venecia mantuvo relaciones sexuales con alrededor de doscientas mujeres (muchas de ellas cortesanas) y a las que, tras hacer el amor, les cortaba un mechón del vello público el cual guardaba en sobres individuales; apareciendo, en cada uno de ellos, anotado el nombre de la dama a quien pertenecía.


  Parece ser que tras el fallecimiento de Byron en 1824 (a los 36 años de edad), esta curiosa colección fue a parar a la oficina de su editor John Murray y allí se quedó guardada durante un siglo y medio, hasta 1980, año en el que los sobres conteniendo el vello púbico desaparecieron y nunca más se supo.


  Muchos son los expertos que afirman que se trata de una leyenda urbana y que, realmente, dicha colección jamás existió, pero, a lo largo de todo ese tiempo, cuantiosas fueron las referencias a la excéntrica colección de Lord Byron.
 Cabe señalar que esta curiosa afición y atracción por el vello púbico se conoce como ‘pubefilia’ y numerosos son los fetichistas que se dedican a coleccionarlo, existiendo un lucrativo negocio de compra y venta del mismo.


  Como nota curiosa cabe señalar la colección de vello púbico que aparece en la genial película de Luis García Berlanga ‘La escopeta nacional’ propiedad del tronchante Marqués de Leguineche (personaje interpretado magistralmente por el actor y aristócrata Luis Escobar).


  Eduardo VII, el carismático rey de Inglaterra obeso y adicto al sexo


  A pesar de tener un reinado relativamente corto, entre 1901 y 1910, Eduardo VII se convirtió en un monarca carismático y cercano al pueblo. Tras esperar casi sesenta años, edad que tenía cuando fue coronado, consiguió cambiar y reformar muchas de las cosas que habían quedado enquistadas en la sociedad británica a causa del estricto reinado y mojigatería de su madre, la todopoderosa reina Victoria I del Reino Unido.


  Pero Bertie, como era apodado, estaba destinado a heredar todo un imperio pero no el agrio carácter de sus padres, de ahí que durante cuatro décadas se dedicara a disfrutar de todos aquellos placeres que le ofrecía la vida y, sobre todo, de los socialmente menos correctos, debido a su regia condición.


  Muchos fueron los disgustos que dio a sus progenitores desde una temprana edad, pero el que mató, literalmente, de un disgusto a su padre, Alberto de Sajonia, fue el episodio que protagonizó en Irlanda cuando todavía no había cumplido los veinte años de edad y donde había sido enviado para pasar diez semanas formándose en la academia militar Curragh Camp.


  Bertie había sido enviado en septiembre de 1861 al campamento para continuar con una férrea y estricta formación que debía moldearlo como un perfecto heredero al trono. Pero el joven Eduardo se encontró con un lugar en el que, aparte de disciplina, también había tiempo para otros menesteres más carnales y licenciosos. Por aquel entonces todavía conservaba la virginidad y con el fin de que perdiera esa condición (poco habitual en los jóvenes de su edad), sus compañeros contrataron los servicios de Nellie Clifden, una joven y virtuosa actriz irlandesa que se prostituía para ganarse un sobresueldo. Pero los encuentros sexuales entre Eduardo y la meretriz no se quedaron en una sola vez y, tal y como escribió el joven príncipe en su diario personal, varias fueron las veces en las que copularon.


  La historia se filtró a la prensa, publicando un artículo sobre la disoluta vida del joven heredero y causando un gran disgusto a sus padres. Alberto de Sajonia escribió una larga carta a su hijo en la que le recriminaba su comportamiento y decidió hacerle una visita con intención de darle una buena reprimenda. Apenas dos semanas después de aquel viaje el progenitor de Eduardo fallecía a consecuencia de una fiebre tifoidea que contrajo durante la mencionada visita. La reina Victoria siempre culpó a Bertie de la muerte de su amado esposo.


  Como castigo, la madre quitó al joven heredero algunos privilegios que hasta entonces había disfrutado por el hecho de ser príncipe y cargó su agenda de numerosas obligaciones y viajes por Norteamérica, Oriente y Europa, además de concertarle precipitadamente una boda con Alejandra de Dinamarca. Pero todos esos viajes sirvieron para que el príncipe Eduardo se aficionara todavía más a dos de los más grandes placeres de la vida: el sexo y la comida. Tanto su apetito sexual como el gastronómico iban cada día en aumento. Múltiples son las crónicas que relatan la interminable lista de variadísimos platos que engullía a diario y, en pocos años, su estilizada figura se convirtió en obesa, llegando a alcanzar los 122 centímetros de circunferencia.


  En cuanto al sexo se convirtió en un adicto, visitando los más famosos y prestigiosos burdeles de medio mundo, entre ellos ‘Le Chabanais’ en París, donde disponía de una sala en la que se hacían realidad todas las fantasías sexuales de tan ilustre cliente y donde acudió con asiduidad durante las décadas de 1880 y 1890. Allí disponía de un curioso artilugio conocido como ‘siège d'amour’ (asiento del amor) que le iba de perilla a la hora de sentarse y poder realizar el coito, debido a su oronda anatomía.
 Cabe destacar que no solo de prostitutas se rodeó el que sería futuro monarca del Reino Unido. Más de una cincuentena de mujeres, muchas de ellas ilustres, fueron sus amantes.


  En la lista de queridas figuraban nombres de notables mujeres como la actriz Sarah Bernhardt, Alice Keppel (bisabuela de Camilla Parker Bowles, actual esposa del Príncipe de Gales Carlos de Inglaterra) o Lady Randolph Churchill (madre de Winston Churchill).


  Hombres heterosexuales a los que les gusta tener sexo ocasional con otros hombres


  Se conoce como ‘Bud sex’ (sexo entre colegas) y se trata de una práctica que se ha puesto muy de moda en los últimos años: hombres heterosexuales (muchos de ellos casados y con hijos) a quienes les gusta, de tanto en tanto, tener algún encuentro ocasional con otro hombre para tener sexo.


  Admiten que jamás podrían enamorarse de sus compañeros de juego sexual pero les divierte y excita el realizar esos esporádicos encuentros. Es todo por puro placer.


  Un gran número de hombres han descubierto, a través de la curiosidad que les ha llevado el ver que es una práctica cada vez más extendida, que el sexo con otras personas de su género puede proporcionarles grandes momentos de placer.


  Existen múltiples aplicaciones con las que se puede encontrar una pareja ocasional para un encuentro esporádico (Bud Sex meetings) y suelen evitar encuentros con una persona homosexual, con el fin de evitar cualquier tipo de vínculo emocional. Los Bud Sex saben que el uno del otro no querrá nada más allá que ese tipo de coito furtivo y una vez terminado cada uno se marchará a su casa para seguir con su vida y rutina diaria.


  
    “Los adictos al sexo en realidad son adictos a las endorfinas, no al sexo”


    (Chuck Palahniuk, 1962, escritor y 


    periodista estadounidense)
  


   


  


  

  BLOQUE IX
 Soltando endorfinas


  ‘Mile High Club’, el afamado club de los que han tenido sexo en un avión


  

  Para formar parte del ‘Mile High Club’ (Club de la Milla de Altura) no hace falta ser piloto, pasar una rigurosa entrevista o sacarse el carnet de ninguna asociación. Para pertenece a tan selecto club tan solo es necesario haber mantenido relaciones sexuales en un avión durante el vuelo y siempre que haya sido a más de una milla de altitud (a 5.280 pies de altura o, lo que es lo mismo: 1.609 metros), de ahí su nombre. Pero no esperes formar parte de una lista VIP, recibir un carné o credencial, es tan solo un club ficticio. No hay ningún organismo oficialmente constituido donde puedas hacerte miembro; aunque sí existe una página web donde se pueden encontrar hasta las instrucciones para ingresar en el club y una tienda con camisetas, tazas, pegatinas…


  La leyenda dice que Lawrence Burst Sperry (inventor del piloto automático en 1914), fue el primer miembro en ingresar y de hecho se considera su fundador. Al parecer le estaba enseñando el funcionamiento de su invento a una celebridad local, Cynthia Polk, cuando su avión se estrelló en el agua mientras… ‘inauguraba el club’, debido a que desconectó el piloto automático accidentalmente.


  Según comentan quienes han disfrutado de tal experiencia, la menor presión atmosférica en la cabina de vuelo y la continua vibración mejoran los orgasmos y, evidentemente, también hay que añadir el factor riesgo y la emoción de hacer algo prohibido.


  El lugar más frecuente para mantener relaciones sexuales en un avión suele ser en los lavabos, aunque cada vez son más aquellos intrépidos viajeros y viajeras que lo realizan en sus butacas (sobre todo en vuelos nocturnos). Según los datos que ofrecen las fuentes consultadas, el personal de aviación suele ser quienes más practican el sexo durante el vuelo, siendo muy superior al de los pasajeros que se arriesgan a hacerlo.


  Cabe destacar que el hecho de practicar sexo en un avión está prohibido por la inmensa mayoría de aerolíneas y aquellos pasajeros que son pillados infraganti suelen ser multados e incluso puestos a disposición de la autoridad.


  Por si estas interesado, es incluso posible contratar un vuelo para llevar a cabo tal fin: la empresa británica Mile High Flights ofrece tal posibilidad desde el módico precio de 640 libras por media hora de pasión (el paquete básico), a partir de aquí todo es posible, incluso contratar la asistencia de un tercer pasajero por 125 libras más.


  Las células encargadas de endurecernos los pezones cuando nos excitamos


  El pecho, ya sea de una mujer o un hombre, suele ser una de las zonas erógenas que más placer proporciona al ser acariciado (besado, lamido, pellizcado… a cada persona le gusta un estímulo u otro).


  Cuando nos excitamos los pezones tienden a sobresalir y endurecerse y esto ocurre por la gran cantidad de terminaciones nerviosas que poseemos por toda esa zona pero, sobre todo, porque se ocupan de esa erección involuntaria unas células nerviosas controladas desde el ‘sistema nervioso simpático’.


  Esas hormonas son las encargadas de controlar la reacción de cada uno de nuestras funciones involuntariamente, de ahí que cuando sentimos frío se nos ponga el vello de punta o se nos endurezcan también los pezones, al igual que nos ocurre durante la excitación sexual.


  Cuando solo te excita una parte concreta de tu pareja


  Se conoce como ‘parcialismo’ y se caracteriza en que la persona que lo practica tan solo siente placer centrando su atención en una parte concreta de su pareja, ya sean los pechos, la manos, los genitales, la espalda, pies, boca, oreja, rodillas…


  Durante la relación sexual necesita estar en contacto con esa parte que tanto le atrae y excita y para llegar al clímax total debe acariciarlo, besarlo, lamerlo o simplemente tocarlo, siendo la condición imprescindible para conseguir un placentero orgasmo.


  No está calificado como una de las parafilias más perjudiciales, pero, según donde se encuentre ese punto que erotiza tanto, puede llegar a ser bastante complicado el mantener una relación sexual plena y satisfactoria.


  ¿De dónde proviene llamar ‘cunnilingus’ al sexo oral realizado en los genitales de una mujer?


  Así como para el sexo oral realizado a un hombre existen diversos términos con el que se conoce (felación, francés o mamada si usamos un lenguaje más soez…) en el caso del que se practica a una mujer está mucho más limitado existiendo un término con el que generalmente nos referimos a ello: ‘cunnilingus’.


  Cunnilingus proviene del latín y está formado por dos partes, el vocablo ‘cunnus’ (que significa ‘vulva’) y el verbo ‘lingĕre’ (cuyo significado es ‘lamer’) y por tanto la traducción literal sería 'que lame la vulva'.


  Cabe destacar que, erróneamente, hay quien le da un significado distinto al término cunnilingus señalando que proviene de ‘conejo’ (en latín 'cunicŭlus') y ‘lengua’, que en latín se escribía ‘lingua’, pero nada tiene que ver.


  ¿Por qué el pene humano no tiene ningún hueso?


  El pene humano está formado principalmente por tejido eréctil (dos cuerpos cavernosos y uno esponjoso), venas y arterias, pero carece de ningún tipo de hueso, por pequeño que sea. Sin embargo la gran mayoría de animales (salvo algunas excepciones) sí que lo poseen y es conocido como ‘báculo’.
 Según los expertos la ausencia del báculo en el miembro viril del hombre puede ser debido a la evolución y selección natural que las mujeres de nuestros ancestros realizaban.


  Hace miles de años las hembras buscaban entre la manada de machos aquellos que las podían fecundar, además de proteger y procurarles cuidado y alimento. Parece ser que la erección era un signo de salud y vigorosidad, por lo que a través de la evolución fue despareciendo el huesecillo que procuraba que el miembro se mantuviera erecto por sí solo. De este modo la propia naturaleza del ser humano fue la que demostraba si un hombre estaba en buenas facultades físicas (y también psíquicas, ya que una disfunción eréctil podía ser tomada como una evidencia de trastornos neurológicos) para cumplir su función de aparearla.


  Anafrodisia: cuando, casi, nunca apetece tener relaciones sexuales


  Hasta no hace demasiado tiempo se utilizaba el término ‘frígida’ (muy a menudo despectivamente y de manera desafortunada) para referirse a las mujeres con inapetencia sexual y que, las pocas veces que lo practicaban, no sentían el más mínimo placer.

  Incluso antiguos, y totalmente erróneos, estudios de principios del siglo XX llegaron a señalar que el 80% de las mujeres eran frígidas.

  Hoy en día, afortunadamente hemos avanzado mucho y se conocen muchas de las causas por las que hubo un tiempo con tanta inapetencia sexual femenina y en la mayoría de casos el responsable principal era el hombre, quien no sabía proporcionar el placer que su mujer necesitaba, debido a que antiguamente el coito estaba concebido para dos únicas funciones: concebir hijos y proporcionar placer al varón.


  En la actualidad los expertos intentan huir de términos tan rotundos y arcaicos como, el ya mencionado, frigidez y se intenta utilizar otros que no dañen, sobre todo, la autoestima de quién parece este tipo de disfunción: anafrodisia.


  Numerosos estudios realizados en los últimos años muestran cómo la apatía hacia mantener relaciones sexuales ha aumentado considerablemente en la última década, habiendo un gran número de personas (tanto hombres como mujeres) que se declaran abiertamente como inapetentes hacia el sexo o, al menos, al sexo en pareja, prefiriendo recurrir a la masturbación como método de alivio o de descarga sexual.


  Los expertos apuntan que gran parte de responsabilidad de este aumento se debe al control que sobre sus vidas está teniendo las redes sociales e internet en general. Para muchas personas el sexo en pareja ya no tiene sentido, pudiendo disfrutarlo (cuando les apetece) visitando una web de contenido pornográfico.


  También apuntan los expertos que algunas de las personas afectadas por la anafrodisia pueden haber sufrido algún tipo de agresión o abuso sexual durante su vida, algo que podría haber provocado ese rechazo hacia el sexo.


  Cabe destacar que hay quien ha querido bautizar este inhibido deseo sexual con el neologismo ‘anorexia sexual’, un término que no hace demasiada gracia a la mayoría de los expertos y que aconsejan no utilizar.


  La princesa que se reubicó el clítoris para poder tener un orgasmo


  Unas curiosidades más atrás te he explicado la historia de la promiscua y ardiente hermana de Napoleón y en esta ocasión te hablaré de Marie Bonaparte, una sobrina‐nieta del emperador francés, quien se casó a los 25 años de edad con el príncipe griego Jorge de Schleswig‐HolsteinSonderburg‐Glücksburg, trece años mayor que ella.


  Pero durante sus primeros años de matrimonio Marie se dio cuenta que no conseguía llegar al orgasmo durante el coito las pocas veces que lo realizó con su esposo (quien era homosexual y, según las crónicas, se entendía con su tío Valdemar, Príncipe de Dinamarca).


  Marie, no dudó en buscar varios amantes, pero seguía sin alcanzar el clímax con ninguno de ellos y, aconsejada por su psicoanalista (era una fanática de esta doctrina de análisis psicológico desde que conoció y entabló amistad con Sigmund Freud) quedó convencida de que el problema de su insatisfacción sexual era debido a la ubicación de su clítoris respecto a su vagina.
 Para saber más sobre el tema, Marie Bonaparte entrevistó en su estudio a 243 mujeres a quienes preguntó sobre sus vidas sexuales, placeres y que incluso examinó para ver y medir la situación del clítoris de cada una de ellas (años después publicaría un extenso informe sobre ello).


  Una vez convencida de qué era lo que realmente le ocurría para no haber disfrutado jamás de un orgasmo visitó al ginecólogo austriaco Josef von Halban quien la convenció para realizarle una intervención quirúrgica con la que le reubicaría el clítoris y se lo colocaría más cerca del orificio vaginal, con lo que le garantizó que alcanzaría el clímax rápidamente.


  La operación se realizó y los resultados fueron un fiasco, así que, tras un tiempo de relaciones sexuales con varios amantes, vio que no le llegaba el ansiado orgasmo y decidió volver a someterse a otra intervención para que el doctor von Halban reubicara el clítoris de nuevo en su sitio y, como imaginarás, volvió a ser un fracaso.


  En vista de que no conseguiría alcanzar jamás un orgasmo, Marie Bonaparte se refugió en el psicoanálisis, llegando a ejercer como terapeuta profesionalmente.


  Algunas curiosidades sobre las prácticas de sexo en grupo


  El término más común para referirse al sexo en grupo es orgía, la cual consiste en un número indeterminado de participantes, ya sean hombres y mujeres. Es una práctica que tanto puede ser totalmente heterosexual u homosexual e incluso con miembros de diversidad sexual.


  Todos practican el sexo entre sí, poniendo como límite y única regla el respeto a hacer caso a la palabra ‘no’, cuando alguien no desea realizar alguna cosa concreta (es lo que comúnmente se conoce como ‘palabra de seguridad’ y también se utiliza en las prácticas sadomasoquistas).


  Pero en el sexo en grupo no solo existen las orgías, pudiéndonos encontrar que hay infinidad de modalidades y términos con los que se conocen.
 Uno de los que más de moda se ha puesto en los últimos años es el ‘bukake,’ en el que una persona (puede ser hombre o mujer) está rodeada por varios hombres a los que va realizando felaciones por turno o estos incluso se masturban en corrillo y acaban eyaculando todos (ya sea al unísono o por turnos) sobre el rostro y boca de quien está en medio. Incluso hay variantes de esta práctica que consiste en que depositen todo el semen eyaculado en algún recipiente y ese fluido acabe siendo ingerido por la persona que se encontraba en el centro del corrillo.


  El ‘gangbang’ consiste en un hombre o una mujer que mantiene relaciones sexuales con un número indeterminado de hombres. Son relaciones completas (no solo felaciones como en el caso del bukake) y se dedica a todos ellos por turno, mientras que estos muy probablemente también se entretengan entre sí. Se diferencia de la orgía por el hecho de que no hay varios participantes de cada sexo.


  ‘Boybang’ es el término con el que se conoce a una práctica muy similar al gangbang, pero consiste en que es un solo hombre quien mantiene relaciones con varias mujeres a la vez y por turnos. Al igual que pasa en el caso anterior, las mujeres a las que no se está dedicando en ese momento se entretienen entre ellas.


  La curiosa historia del primer matrimonio entre personas del mismo sexo en España (que tuvo lugar en 1901)


  Cada vez son más los países en los que se permite el matrimonio entre personas del mismo sexo. En España la ley que permitía estas uniones fue aprobada el 3 de julio de 2005 por el gobierno que presidía José Luis Rodríguez Zapatero. Pero si echamos la vista atrás, muchas han sido las parejas homosexuales que han convivido juntas a lo largo de la Historia, aunque, lamentablemente, no podían hacerlo de forma pública ni legal.


  Entre las muchísimas historias curiosas que existen podemos encontrarnos la que protagonizaron Elisa Sánchez Loriga y Marcela Gracia Ibeas en el año 1901, siendo la primera pareja del mismo sexo en contraer matrimonio en España. 
 Antes de protagonizar esa boda vivieron un romance de juventud que fue interrumpido cuando los padres de Marcela se enteraron de la relación lésbica de su hija y la enviaron a estudiar magisterio a Madrid (tenía 18 años de edad).


  Unos años después (1901) a su vuelta a Coruña retomaron la relación y decidieron vivir juntas, por lo que una de ellas (Elisa, cinco años mayor que Marcela) decidió travestirse de hombre y se hacía llamar Mario (identidad que era de un primo suyo fallecido poco antes en un naufragio).


  Se presentaron ante el párroco de la Iglesia de San Jorge y le hicieron creer que se trataba de una pareja mixta, por lo que acabó oficiando la boda el 8 de junio de 1901. Tiempo después los chismorreos entre vecinos hicieron destapar la verdad, siendo excomulgadas por el religioso y denunciadas ante la autoridad, por lo que decidieron huir y a partir de ahí se les perdió el rastro para siempre.


  Aquellos sutiles métodos que en las películas antiguas usaban para indicar que una pareja había tenido sexo


  Durante un gran número de años (en España en las cuatro décadas que duró el régimen franquista) rara era la película en la que se podía ver una escena de cama y muchos los filmes en los que planteaban una trama en la que una pareja se conocía y acababa mantenido relaciones.


  Pero ese acto no podía aparecer en pantalla, debido a que los censores de la época se encargaban de anular o cambiar secuencias (tal y como te explico en la curiosidad relacionada con Mogambo). Así que los guionistas y directores debían de ingeniárselas para explicar a los espectadores que algo había sucedido entre la pareja pero sin nombrarlo ni dar una pista explicita.


  Varios eran los métodos que se solía utilizar los cuales eran infalibles y todos los espectadores sabían al instante que algo había pasado entre los protagonistas.


  Una era que si hasta aquel momento la pareja de la película se habían estado tratando de usted de repente en la siguiente escena ya se tuteaban, por lo que era un claro signo de que algo había ocurrido entre ellos dos para haber adquirido ese grado de confianza.


  Una escena en la que a ella o él se le vía salir del apartamento de la otra persona, dirigirse en pijama o camisón a la cocina a buscar un vaso de agua o enfocar a una prenda de ropa que estaba tirada en el suelo y que no hacía falta que fuese intima.


  Otro método era más visual y solía ser apareciendo de repente juntos fumando un cigarrillo. Solían ser escenas muy castas en las que no se veía nada por debajo de los hombros y no se podía averiguar (pero se intuía) si estaban sentados en la cama u otro lugar, pero el hecho de estar fumando un cigarrillo era un síntoma claro de que algo había pasado.


  Y es que el cigarrillo postcoital ha sido (y sigue siendo para muchas personas) todo un clásico, aunque las campañas antitabaco de los últimos años han hecho que actualmente rara vez aparezca escenas (en películas o series de televisión) en la que los protagonistas estén fumando.


  La famosa canción de Sara Montiel a la que la censura franquista eliminó una estrofa


  El 6 de mayo de 1957 se estrenaba en España la película ‘El último cuplé’, la cual suponía el regreso al cine español de Sara Montiel, quien por aquel entonces estaba triunfando en Hollywood.


  Se trataba de un filme de bajo presupuesto y que se había visto obligado a retocar muchas partes del guion original, así como de las canciones que formaban parte de la banda sonora, a causa de la férrea censura de la época.


  Una de las canciones interpretadas por la actriz manchega era ‘Fumando espero’, en la que de una forma sugerente y muy sensual empezaba diciendo: […]Fumar es un placer genial, sensual. Fumando espero al hombre a quien yo quiero, tras los cristales de alegres ventanales[…]


  Pero esta canción no fue originalmente escrita para la película, sino que era una adaptación de un famoso tango homónimo compuesto en 1922 por los músicos catalanes Joan Viladomat Masanas y Félix Garzo (seudónimo este último de Antoni Josep Gayà) para un espectáculo musical estrenado, en 1923, en el teatro Victoria de Barcelona y que llevaba por título ‘La Nueva España’.


  Dicho tango originalmente tenía una estrofa que en la versión que se realizó en 1957 para Sara Montiel desapareció de un plumazo a causa de la censura y que explícitamente hablaba del cigarrillo que era costumbre fumar tras hacer el amor (el mencionado ‘cigarrillo postcoital’).

  Esa estrofa censurada (y que se puede encontrar en versiones anteriores cantada por otros artistas) decía así:

  [...]Tras la batalla en que el amor estalla, un cigarrillo es siempre un descansillo y aunque parece que el cuerpo languidece, tras el cigarro crece su fuerza, su vigor[...]

  Y es que este fragmento era muy explícito en cuanto a lo que se hacía comúnmente durante el periodo refractario.

  Cuando ver a alguien fumando seduce y erotiza


  Para algunas personas no hay nada más erotizante que ver a alguien fumar, dar caladas a un cigarrillo (o puro) y soltar unas bocanadas de humo de forma sensual.


  Este deseo tiene un nombre: ‘capnolagnia’, un tipo de fetichismo que no llega a ser una parafilia de riesgo (evidentemente, sin tener en cuenta el riesgo que supone para la salud el fumar).


  Aunque este fetiche sexual puede tenerlo una persona de cualquier género, durante mucho tiempo se ha asociado hacia la mujer fumadora y la sensualidad que su acto desprendía, aunque cabe destacar que es común encontrarlo también entre colectivos homosexuales.


  Los terapeutas en sexo y psicólogos tratan de dar respuesta a sobre por qué puede atraer tanto a algunas personas ver a alguien fumar. Algunos señalan que puede provenir de la infancia de esos individuos, cuando observaban fumar a los adultos que los rodeaban y pueda haber en ello algún tipo de complejo de ‘Edipo’ o ‘Electra’ (hijos o hijas que sienten cierta atracción hacia uno de sus progenitores). Otra de las posibles causas de la atracción hacia las personas fumadoras (y en este caso de mujeres que fuman) puede estar en que antiguamente estaba socialmente mal visto el tabaco entre la población femenina y que se vinculaba a ambientes libertinos (fiestas privadas, burdeles, cabarets…).


  Las campañas antitabaco de los últimos años y el hecho de considerarse el hábito de fumar como algo mal visto e insalubre también propicia que algunos individuos sientan una irrefrenable atracción por personas que se saltan esas normas o realizan un acto que empieza a convertirse en tabú en según qué lugares.


  Un crustáceo de pene grande de hace 425 millones de años


  El pene más antiguo en un animal marino pertenece a un crustáceo llamado ‘Colymbosathon ecplecticos’ y del que únicamente se tiene conocimientos del mismo por un fósil que fue encontrado por un equipo de científicos, de la Universidad de Leicester, en una formación rocosa en Herefordshire (al Oeste de Inglaterra) y datado en 425 millones de años de antigüedad.


  Se trata de un minúsculo artrópodo de cinco centímetros y cuyo nombre en griego Colymbosathon ecplecticos’ significa literalmente: el nadador del gran pene. La descripción dada por el equipo de la Universidad de Leicester sobre este crustáceo es que se caracterizaba por su cáscara dura, poseía media docena de branquias y un órgano copulador grande y fuerte.


  Charles Lindbergh, la doble y promiscua vida del gran héroe americano


  Charles Lindbergh, tras realizar la proeza de cruzar el Océano Atlántico volando entre Nueva York y París, sin hacer escala alguna, durante 33 horas y media a bordo del monoplano Spirit of St. Louis en mayo de 1927, fue considerado como un auténtico héroe por los estadounidenses. 
 Pero este idolatrado personaje, que a su vez era señalado como un ejemplo de padre ejemplar y marido fiel, llevó durante casi dos décadas una doble y promiscua vida que dio como resultado el haber mantenido una relación de pareja con cuatro mujeres al mismo tiempo (su esposa y tres amantes) y llegar a tener siete hijos fuera del matrimonio.


  Cabe destacar que en su vida no lo tuvo del todo fácil, algo que influyó de manera notable en su forma de ser retraído y desconfiado hacia los demás. A pesar de haberse convertido en el personaje más popular de las décadas de 1920 y 1930, Lindbergh intentaba mantener un férreo control hacia su intimidad, algo que lo llevó a trasladarse a vivir a las afueras de la gran ciudad, lejos del acecho de la prensa y los fans, y que jugó en su contra en uno de los episodios más trágicos vividos por él.


  La noche del 1 de marzo de 1932, su hijo Charles Jr, de diecinueve meses de edad, fue secuestrado en su propia casa y cuyo cuerpo aparecería sin vida seis semanas después en un bosque muy cercano a la residencia de Lindbergh. No fue hasta dos años después en el que apareció un supuesto culpable que fue condenado a la silla eléctrica. Muchas de las pruebas contra éste carecían de consistencia y varias son las fuentes que defienden que se trató de un cabeza de turco para calmar los ánimos del famoso aviador, quien había comenzado una campaña de desprestigio hacia el cuerpo de policía y los estamentos oficiales.


  Los años posteriores llevaron a Lindbergh y su familia (tuvo cinco hijos más con su esposa Anne Morrow) a trasladarse a vivir al Reino Unido. Era una válvula de escape, una forma de huir de la persecución mediática a la que habían sido sometidos.


  Dos décadas después, tras el inicio de la Guerra Fría, fueron frecuentes los viajes que tuvo que realizar a Alemania Occidental, donde instaló una oficina y contrató una secretaria llamada Valeska, con la que comenzó una relación sentimental y de la que nacieron dos hijos.


  Fue por aquella misma época (1957) cuando conoció en una fiesta a dos jóvenes hermanas llamadas Brigitte y Marietta Hesshaimer y con las que, tras entablar una buena amistad, tuvo un largo romance que perduraría a lo largo de los siguientes 17 años.
 Con Brigitte tuvo tres hijos y otros dos más con Marietta, por lo que Charles Lindbergh mantenía al mismo tiempo cuatro relaciones (con su esposa y sus tres amantes) y se convirtió en padre de un total de 12 hijos (además del fallecido Charles Jr).


  Mientras que Lindbergh estuvo con vida nadie fue conocedor de esta doble y disoluta vida llevada por él. Tres o cuatro veces al año hacía un viaje que lo llevaba a visitar durante unos cuantos días a cada una de sus otras familias. Sus nuevos hijos eran desconocedores de la verdadera identidad, creyendo que su nombre era Careu Kent y que se dedicaba a trabajar como comercial, hecho por el que se encontraba continuamente de viaje.


  Charles Lindbergh había conseguido que sus tres amantes mantuviesen en secreto tanto la relación como su paternidad y así lo llevaron a cabo.


  Lindbergh falleció en 1974, dejándolo todo preparado para que a ninguno de sus hijos y mujeres les faltase de nada en el futuro. No fue hasta el año 2001, en el que falleció Brigitte, cuando los hijos habidos entre ambos dieron a conocer al mundo esta increíble historia de la vida secreta de este gran héroe americano.


  Unas pruebas de ADN realizadas en 2003 confirmaron la paternidad hacia los hijos que tuvo con Brigitte Hesshaimer. Por el contrario, los nacidos de sus relaciones con Marietta y Valeska prefirieron permanecer en el anonimato, con el propósito de honrar la promesa de secreto hecha por sus madres a Charles Lindbergh.


  Cefalea coital, cuando tener sexo te da dolor de cabeza


  Innumerables son los estudios científicos que indican los beneficios que tiene para la salud el practicar sexo: es comparado con una sesión de gimnasio (dependiendo de la intensidad y duración, evidentemente), se queman calorías e incluso se liberan endorfinas (unos neurotransmisores opiáceos que nos proporcionan un estado de bienestar y buen rollo).
 Pero así como se han descrito una gran cantidad de bondades relacionadas a la práctica sexual también hay personas para las que les resulta un lastre, debido a que no les sienta bien y evitan a toda costa mantener relaciones.


  Dolor vaginal en el momento de la penetración, sangrado, falta de lubricación, dolor testicular, anal, escozor… son solo unos pocos de los malestares que puede presentar cualquier persona en el momento de tener sexo.

  Incluso el decir que se tiene dolor de cabeza es sobradamente conocido como excusa perfecta para escaquearse del coito cuando la pareja lo pide.

  Y aunque la excusa de la jaqueca está excesivamente utilizada (sin tener en cuenta la incalculable cantidad de chistes que se hacen alrededor de ella) cabe destacar que existe una patología llamada ‘cefalea coital’ que provoca unos molestos dolores de cabeza a quienes la padecen justo en el momento anterior al orgasmo o durante el mismo. Y es que el hecho de que aparezca antes, durante o después de llegar al clímax puede ser lo que determine la gravedad y posibles consecuencias de dicha cefalea coital.


  Suele afectar tan solo a un uno por ciento de la población, siendo mayoritariamente los hombres quienes la padecen. Si el dolor de cabeza es pre‐orgásmico no hay que preocuparse demasiado de ello. Las molestias duran unos cuantos minutos y desaparecen tal y como han llegado.


  El problema se encuentra en cuando esa cefalea hace acto de presencia en el momento de estar en pleno éxtasis orgásmico, lo cual podría ser (si es algo recurrente y ha ocurrido en más de una ocasión) debido a algún tipo de hemorragia cerebral, por lo que es muy aconsejable visitar a un médico para que realice la exploración pertinente y pueda descartar cualquier problema de salud que podría ir a peor.


  ¿Es desaconsejable practicar sexo antes de una importante competición deportiva?


  Durante muchísimo tiempo se ha repetido hasta la saciedad que el practicar sexo antes de participar en una importante competición deportiva estaba totalmente desaconsejado, debido a que se gastaba una gran cantidad de energía que provocaría rendir menos. Pero, afortunadamente, hoy en día se disponen de suficientes estudios científicos que han logrado demostrar todo lo contrario y, gracias a los cuales, aquellos consejos sobre no tener relaciones previas a realizar deporte ha quedado como un simple mito.


  En realidad el hecho de tener una sesión de sexo previo a un evento deportivo no debería suponer una gran pérdida de energía, debido a que, en unas condiciones normales (evidentemente sin ser una orgía o una maratón sexual de un orgasmo tras otro) el desgaste medio de una práctica sexual podría equivaler al que se emplea en subir por las escaleras un par de pisos. Normalmente todos los deportistas antes de competir entrenan un rato para calentar los músculos y activar el sistema cardiorrespiratorio y en muchos casos consiste en un esfuerzo y desgaste muy superior al que representa la actividad sexual.


  Además, entre los beneficios que aporta la práctica sexual está la liberación de endorfinas que provocan que esas personas aumenten considerablemente su estado de euforia, lo cual es muy favorable de cara a motivarse para la competición que les espera al día siguiente o a las pocas horas.


  El remedio contra la disfunción eréctil que acabó con la vida de Fernando el Católico


  Tras enviudar de Isabel de Castilla, Fernando de Aragón decidió buscar una mujer joven con quien desposarse y tener un nuevo descendiente que se convirtiera en el heredero natural de la Corona de Aragón.


  Si lo lograba su reino volvería a estar separado de la Corona de Castilla (el cual era su deseo), pero si moría sin nueva descendencia ambos reinos seguirían unidos y pasarían a su nieto (el futuro rey Carlos I) quien en aquellos momentos tan solo tenía cuatro años, y era hijo de Juana la Loca y su esposo Felipe el Hermoso.


  El rey Fernando encontró la candidata ideal en la francesa Germana de Foix, hija de nobles y sobrina de Luis XII de Francia y a la que llevaba 36 años de diferencia. El compromiso matrimonial traía consigo la cesión a la corona de Aragón de los reinos de Nápoles y Jerusalén (este último título todavía en posesión de la Familia Real Española). Un año después de enviudar se dispuso todo para que pudieran contraer matrimonio (ella acababa de cumplir los 18 años de edad y él los 53). Cabe destacar que se casaron por poderes en octubre 1505 y que hasta medio año más tarde (marzo de 1506) no se formalizó el enlace y se juntaron los contrayentes.


  A lo largo de los siguientes años Fernando intentó una y otra vez dejar embarazada a Germana, lográndolo una vez y naciendo un varón (Juan) en mayo de 1509. Pero lamentablemente murió a las pocas horas de nacer. A causa de su avanzada edad cada vez le era más costoso conseguir al rey Fernando una erección y quedó obsesionado por conseguir de nuevo volver a concebir un heredero, por lo que mandó que se le suministrara algún tipo de afrodisiaco que levantara su libido, hasta tal punto que la ingesta del mismo acabó con la vida del monarca en 1516, a punto de cumplir los 64 años de edad.


  ¿Sabías que Carlos I concibió una hija bastarda con su abuelastra?


  Antes de fallecer, Fernando el Católico dejó escrita una carta de últimas voluntades dirigida a su nieto Carlos (quien por aquel entonces tenía 16 años de edad) en la que pedía encarecidamente que se ocupara de su viuda Germana de Foix, a la que dejaría como herencia una generosa asignación económica.


  Un año después, Germana viajó hasta Valladolid para residir en la Corte de Castilla. Y allí es donde, el ya rey de España, Carlos I quedó fascinado por los encantos de su abuelastra, quien tenía 29 años recién cumplidos, tan solo doce más que él.


  Tal y como Fernando de Aragón había pedido, en sus últimas voluntades, el joven rey se deshizo en cuidados hacia la joven viuda de su abuelo, hasta tal punto que mantuvieron un apasionado romance, consecuencia del cual Germana quedo embarazada a finales de 1517.


  Dio a luz a una hija que llevaría por nombre Isabel y a la que el joven Carlos I no reconocería. Es mencionada en varios escritos de la época como ‘Infanta Isabel de Castilla’, pero tal título nunca llegó a ostentarlo, al tratarse de una hija bastarda.
 Según indican algunos historiadores, Isabel pasó gran parte de su vida recluida en el convento Agustino de Extramuros en la abulense población de Madrigal de las Altas Torres, en el que por aquella época solía llevarse a las hijas ilegítimas nacidas fuera del matrimonio.


  Allí mismo permanecían dos hijas bastardas que Fernando el Católico tuvo fuera de su matrimonio con Isabel de Castilla: María, de su relación con la noble vizcaína Toda de Larrea y María Esperanza, con la noble portuguesa Juana Pereira.


  Así fue como, el rey Carlos I de España, concibió una hija bastarda con su abuelastra Germana de Foix y ésta, para acallar rumores, se casó nuevamente en 1519 con Juan de BrandeburgoAnsbach, hombre de confianza del monarca, yendo a vivir el nuevo matrimonio a Valencia, donde serían nombrados Virreyes.


  Porno por y para las mujeres


  Durante los inicios de la industria del cine porno (hace poco más de un siglo) ese tipo de películas han estado dirigidas mayoritariamente al público masculino y utilizando a las mujeres que en ellas participaban como algo que debía dar y provocar placer al hombre.


  Pero, afortunadamente, los tiempos han cambiado y ya hay desde hace poco más de una década una parte del negocio de la pornografía dedicado específicamente a cubrir las necesidades de las espectadoras. Son películas escritas y dirigidas por mujeres y que saben qué es lo que el público femenino desea visionar.


  La premiada directora cinematográfica Erika Lust, oriunda de Suecia pero afincada en Barcelona, es una de sus mejores exponentes. A través de su productora rueda y financia películas de la llamada ‘pornografía feminista’, desde que puso en marcha su proyecto ‘Xconfessions’, mediante el cual habilitó una página web en la que el público femenino dejaba sus relatos y fantasías eróticas para posteriormente producir cortometrajes dirigidos por otras mujeres directoras de cine porno.


  La web de contenido porno más grande del planeta


  ‘Pornhub’ está considerado como el sitio web porno más grande del planeta y que aglutina millones de vídeos de contenido sexual de todas las categorías (evidentemente, legales y permitidas).


  Fue fundado en mayo de 2007 y en tan solo una década desbancó a otras páginas similares que, a priori, eran mucho más populares en internet (como es el caso de YouPorn o Redtube que parecía que iban a liderar el mercado de vídeos sexuales en la red).


  Gran parte de su éxito le vino a partir de ser adquirida esta plataforma web, en 2010, por el grupo empresarial ‘MindGeek’ (por aquel entonces llamado Manwin) y que gestiona otras páginas porno como las mencionadas en el párrafo anterior.


  En el momento de escribir este libro (inicios de 2018) Pornhub acababa de hacer públicas sus estadísticas correspondientes a 2017. Un año en el que la web ha recibido la friolera cantidad de 28.500 millones de visitantes (sí, has leído bien: veintiocho mil quinientos millones) o lo que es lo mismo: 81 millones de visitas al día, colocándose en el puesto 43 de sitios webs más visitados del planeta (teniendo en cuenta que por delante tiene a Google que aparece en el ranking una docena de veces, pues el buscador no globaliza todas sus visitas sino que diferencia entre los diferentes lugares –EEUU. España, Francia…‐).


  Las palabras más buscadas en Google para acceder a Pornhub han sido ‘Lesbian’, seguido por ‘Hentai’ y ‘Milf’. En el buscador interno de esta web las tendencias que han ido en aumento durante 2017 han sido ‘Porn for women’ (Porno para mujeres) y ‘Rick y Morty’ (parodia sexual de una exitosa serie de animación sobre ciencia).


  Melolagnia, cuando la música excita


  Dentro de la inacabable lista de parafilias sexuales una de las más curiosas es la conocida como ‘melolagnia’, que consiste en excitarse y llegar al orgasmo simplemente por el hecho de escuchar cierto tipo de música o alguna canción en concreto. 
 Tal y como apuntan los expertos, el clímax sexual que siente una persona con melolagnia no es por el hecho de escuchar música mientas está practicando sexo sino que puede llegarle en cualquier momento y lugar en el que, de repente, empiece a sonar esa canción que tanto le excita.


  Pero, a pesar de ser una parafilia algo extraña, no es algo nuevo y ya existen algunas referencias al placer obtenido por escuchar una melodía que están datadas varios siglos atrás. Por ejemplo, el propio William Shakespeare hace mención a ello en su comedia ‘Noche de Reyes’ (finales del siglo XVI) apareciendo en el primer acto de la obra la siguiente alusión:

  […]Si la música es el alimento del amor,

  ¡toquen! Denme de ella en exceso, pues saciándome quizá se hastíe mi deseo y muera. ¡La melodía otra vez! Su cadencia se apaga. Ah, llegó hasta mi oído como el dulce son que al soplar sobre un campo de violetas roba y trae su olor. ¡Basta, no más! Ya no es tan dulce como antes.[…]


  ¿De dónde surge el mito que indica que hay varias mujeres por cada hombre?

  Este es uno de esos mitos recurrentes y que suele ser repetido hasta la saciedad y que asegura que por cada hombre hay siete mujeres. Pero, evidentemente, no deja de ser una leyenda urbana que se ha generado a raíz de sacar algunas cifras de contexto.

  En realidad, la media entre hombres y mujeres que habitan en la Tierra está muy igualado. Según datos de la Population Reference Bureau (organización privada encargada en recopilar datos y estadísticas sobre la población mundial), en nuestro planeta hay un 50,34% de hombres y un 49,66% de mujeres. Como ves, se trata de un empate técnico.


  Evidentemente, si nos ponemos a realizar la estadística por regiones y franjas de edad podríamos comprobar que en algunos casos hay una variación del 3 o 4 por ciento y en algunos casos con un pequeñísimo aumento de mujeres respecto a los hombres.
 Por ejemplo, en España (según el Instituto Nacional de Estadística) hay un 50,75% de mujeres frente a un 49,25% de hombres. Pero dependiendo de la franja de edad que consultemos el número de mujeres, respecto a hombres, va aumentando:


  • 50,90% mujeres y 49,10% hombres a los 60 años
 • 55,48% mujeres y 44,52% hombres a los 75 años
 • 69,43% mujeres frente a un 30,57% de hombres a los 90 años

  Ello es debido a que las mujeres tienen una mayor esperanza de vida.

  Salvo casos muy concretos, a nivel mundial el número de hombres y mujeres es prácticamente igual, como ya te he comentado, pero cabe destacar que a lo largo de la historia ha habido varios factores determinantes que han podido desequilibrar la balanza hacia un lado u otro: guerras, falta de higiene o enfermedades epidémicas.


  En época de guerras la mortalidad masculina era superior, ya que eran los hombres quienes solían ir al frente, por lo que la población femenina era mucho mayor.


  También hemos de tener en cuenta que siglos atrás, debido a que no había avances médicos, un gran número de mujeres fallecían en el momento de dar a luz o por otras circunstancias, por lo que la balanza de la demografía entre sexos parece que se ha ido manteniendo bastante equilibrada.


  Por último queda explicar de dónde surge el famoso mito, que durante muchísimos años ha ido pasando de boca en boca a través de las generaciones, y el cual decía que por cada hombre había o correspondía siete mujeres (algunas versiones dicen cinco y otras tres). Viene de la época en la que por cuestión de mayor mortalidad masculina a consecuencia de las guerras (sobre todo en la Edad Media), muchas aldeas quedaban sin apenas hombres, por lo que dio pie a que en muchos lugares se realizaran dichas comparativas. Las mujeres fértiles y en edad de seguir procreando debían proporcionar descendencia (a poder ser de sexo varón) y, evidentemente, tenían que hacerlo a través de los pocos hombres disponibles (que en algunos casos sí que era en una proporción de 1 a 7). Pero como he indicado, han sido en periodos y lugares muy concretos.


  La controvertida asistencia sexual a personas con diversidad funcional


  Cada vez son más las personas con algún tipo de diversidad funcional (física o psíquica) que reclaman el poder recibir algún tipo de asistencia con el fin de poder disfrutar de una sexualidad plena y placentera.


  Para ello se han creado en los últimos años algunas plataformas o asociaciones que han puesto en marcha un programa de asistencia sexual con el fin de ayudar a quienes no puedan hacerlo por si solas a explorar su cuerpo, masturbarse o realizar algunas prácticas sexuales que, sin ese apoyo, personas con diversidad funcional no podrían realizar.


  Pero este es un tema que no deja de ser controvertido y está envuelto en cierta polémica, debido a que también son varios los colectivos (sobre todo del entorno feminista) que ven en esa asistencia no una necesidad social, sino un acto de degradación hacia la persona que debe realizar las tareas de asistente sexual, pues lo consideran como un modo encubierto de prostitución. Respaldan sus tesis en que el sexo no es una necesidad vital sino un placer o capricho.


  Dejando de lado estas discrepancias sobre la labor social o no de las personas que se dedican a la asistencia sexual, cabe destacar que cada vez es mayor el número de quienes precisan de unas necesidades especiales y que desean que sus limitaciones no sean una barrera para disfrutar plenamente de la sexualidad.


  Varias son las webs y redes sociales que se han puesto en marcha y a través de las cuales se pueden poner en contacto las personas con diversidad funcional (o alguien de su entorno) que deseen o precisen de esa ayuda.


  Cabe destacar que el trabajo que realizan las personas dedicadas a la asistencia sexual es de carácter voluntario y se hace hincapié, en las condiciones, de que sus funciones son exclusivamente las de prestar apoyo (por lo que no hay besos, abrazos, coito, caricias o sexo oral entre la persona asistida y quien le asiste).


  En el caso de diversidad intelectual, es la persona tutora quien se responsabiliza y marca el protocolo sobre cuáles son los límites entre asistente y asistida.


  El irresistible atractivo sexual de algunas personas


  Se conoce como ‘sex appeal’ a la cualidad de poseer un irresistible atractivo sexual, ya sea por su forma de ser (personalidad e inteligencia), vestirse, mirar, forma de conversar o comportarse, así como la belleza física.


  Las personas con ‘sexapil’ (grafía recomendada por lingüistas para ser utilizada en español, aunque no está recogida como término en el diccionario de la RAE, pero sí como propuesta en el Diccionario Panhispánico de Dudas, así como ser una recomendación de la Fundéu) son consideradas como ‘sexis’ y poseedoras de un don especial para fascinar y seducir.


  El término sex appeal lo recibimos del inglés (aunque está internacionalizada y es usada en casi todos los idiomas con el mismo significado). Etimológicamente está compuesto por los vocablos ‘sex’ (sexo, sexus) ‘género’ y el latinismo ‘appellāre’, que significaba originalmente ‘dar la palabra a alguien’ o ‘llamar la atención de alguien’ y que, entre otras, dio origen en castellano a la palabra ‘apelar’.


  Se tiene constancia de que el primer uso de la unión de ambos vocablos (sex y appeal) para referirse a la atracción física y sexual que una persona poseía proviene de un texto inglés datado en el año 1904.


  ‘Sex symbol’ el término nacido para referirse a las sexualmente atractivas estrellas de cine


  El 14 de octubre de 1917 se estrenaba en los cines de Estados Unidos la que está considerada como una de las primeras grandes superproducciones cinematográficas: ‘Cleopatra’, la cual estaba basada en la obra 'Antony and Cleopatra' escrita tres siglos antes (1606) por William Shakespeare.


  Se trataba de un ambicioso filme (en la época dorada del cine mudo) que contó con un presupuesto de medio millón de dólares (toda una fortuna para aquel tiempo), más de doscientos actores y actrices (entre papeles principales y figurantes) y que fue protagonizada por Theda Bara, una joven actriz de 22 años y una de las mayores representantes de lo que se denominaba por aquel entonces como ‘vamp’ (apócope de vampiresa), un tipo de mujer sumamente atractiva y sexualmente muy sugerente.


  El papel de Theda Bara, donde aparecía muy ligera de ropa y realizando sensuales bailes, le valió el apelativo de ‘sex symbol’ (cuyo significado, según la RAE, es: persona que, debido a su físico, es considerada prototipo del atractivo sexual), siendo la primera estrella cinematográfica a la que se le calificó de este modo.


  El primer hombre al que se señaló como símbolo sexual fue el actor, de origen italiano, Rodolfo Valentino, quien en la década de los años 20 se convirtió en todo un mito erótico de la gran pantalla.


  No fue hasta cuatro décadas más tarde cuando realmente se popularizaría el término ‘sex symbol’, calificando de ese modo a las actrices Marilyn Monroe y Brigitte Bardot o los actores Marlon Brando y Alain Delon.


  
    “En el deseo sexual, la mujer es un animal que bebe té y el hombre uno que bebe agua”


    (Valérie Tasso, 1969, escritora 


    y sexóloga francesa)
  


   


  

  



  

  BLOQUE X
 Llegando juntos al clímax


  Juego de Tronos... calientes


  

  Uno de los mayores éxitos televisivos de los últimos años ha sido sin lugar a dudas la serie ‘Juego de Tronos’, estrenada en 2011 y basada en la colección de novelas ‘Canción de hielo y fuego’ de George R. R. Martin.


  La serie, con una audiencia millonaria, ha tenido a sus seguidores enganchados en cada uno de los capítulos de sus ocho temporadas. Todo ello a pesar del carácter violento de esta ficción televisiva y las muchas escenas con un alto nivel de contenido sexual (violaciones, incestos, vejaciones, cópulas…).


  Pero dejando de lado el grado sexual de la serie, una de las curiosidades de Juegos de Tronos es que entre el amplio elenco de actrices que han participado se encuentran unas cuantas de ellas que proceden del mundo de la pornografía. Desde la dirección de esta ficción televisiva se asegura que nada tiene que ver el pasado como actrices porno para haber participado, debido a que se presentaron y superaron los castings entre el resto de candidatas y figurantes. Cabe destacar que algunas todavía se dedican profesionalmente al cine para adultos.


  Las actrices provenientes del mundo del porno y que han aparecido en Juegos de Tronos son: Samantha Bentley, considerada una de las ‘pornostar’ actuales, ha participado en un par de capítulos de la cuarta y quinta temporada interpretando a una prostituta, un papel que aunque menor entusiasmó a sus seguidores; Maisie Dee también tiene una fugaz aparición en la serie, donde encarna a una prostituta llamada Daisy en tres capítulos; quien también tiene una aparición fugaz y casi desapercibida en la serie es la actriz Aeryn Walker, quien por otra parte tiene una fructífera carrera dentro del porno; Jessica Jensen también es una conocidísima pornostar del cine para adultos actual que ha intervenido en la serie; quien también es una estrella dentro del cine pornográfico y ha participado en la ficción interpretando a una prostituta es Sahara Knite, muy conocida por ser la primera actriz británica de religión musulmana en dedicarse al porno; la actriz que ha tenido una mayor presencia en la serie es la alemana Sibel Kekilli (apareció en 20 capítulos interpretando a Shae) y aunque lleva bastantes años dedicándose al cine convencional, en sus inicios como actriz rodó algunas películas pornográficas bajo el nombre artístico de ‘Dilara’ hace casi un par de décadas cuando tenía veinte años de edad.


  ¿De dónde surge que a cierto tipo de mujeres se les conozca como ‘vampiresa’?


  Hoy en día está prácticamente en desuso, pero durante bastante tiempo se utilizó los términos ‘mujer fatal’ y ‘vampiresa’ como sinónimos de (según el diccionario) ‘la hembra seductora que ejerce sobre los hombres una atracción irresistible y peligrosa con el propósito de seducirlo y sacar beneficio propio’.


  La expresión ‘mujer fatal’ es la traducción del término francés (también usado por los anglosajones) ‘femme fatale’, siendo la primera constancia escrita de su uso en 1844 y apareciendo por primera vez en un diccionario inglés en 1895 con la acepción de ‘mujer atractiva y peligrosa’.


  En cuanto a la palabra ‘vampiresa’ (o ‘vamp’ que es su apocope), surgió en 1915 a raíz de la película ‘A Fool There Was’ protagonizada por Theda Bara cuando tan solo contaba con 20 años de edad y en la que encarnaba a una joven seductora cuyo único propósito era utilizar sus encantos para cautivar a los hombres, embelesarlos y finalmente arruinar sus vidas (tal y como explica la sinopsis del filme).


  La crítica comparó el comportamiento de la protagonista del filme con el mito del vampiro que atraía a sus víctimas para chuparles la sangre, pero en este caso era para sacarle toda su fortuna. Fue tal el éxito de la película que de inmediato quedó asociado el término ‘vamp’ o ‘vampiresa’ a la figura de lo que hasta entonces se había conocido como femme fatale o mujer fatal.


  ¿Sabías que originalmente el término ‘lujuria’ nada tenía que ver con el sexo?


  Se conoce como lujuria al ‘deseo excesivo del placer sexual’, tal y como lo describe el diccionario de la RAE (además de añadir como segunda acepción: ‘Exceso o demasía en algunas cosas’).


  Etimológicamente el término proviene del latín ‘luxuria’ cuyo significado original era ‘lujo desmedido’ y ‘derroche excesivo’, pero nada tenía que ver con connotación alguna relacionada con el sexo.


  Luxuria provenía de ‘luxus’ (lujo) y de ahí que todo lujo desmedido (sobre todo el de las personas poderosas de la Antigua Roma) fuese calificado de ese modo.


  Fue con la llegada del cristianismo a los estamentos gubernamentales romanos (a partir del siglo IV) cuando se modificó el término para referirse a todo tipo de derroche desmedido realizado por los más ricos, comparando estos excesos con los vicios y perversiones sexuales llevadas a cabo por quienes más poder y dinero tenían.


  De ahí que se modificara la acepción del vocablo dando lugar el significado de lujuria como ‘desenfreno sexual’ y aquellas personas dadas a la entrega desmedida de los placeres carnales se les comenzó a conocer como ‘lujuriosas’.


  Y lo mismo pasó con el término ‘libido’…


  Al igual que la curiosidad anterior, al término libido le ocurrió algo muy similar, debido a que, originalmente, tampoco tenía nada que ver con deseo sexual alguno.


  Fue a finales del siglo XIX y a través de Sigmund Freud cuando tomó esa mueva acepción. El padre del psicoanálisis vio en la palabra libido (la cual provenía de un vocablo latino homónimo y que quería decir ‘deseo desmesurado hacia algo’) el término ideal para etiquetar a aquellas personas que, a través de un desorden psicológico, tenía un desenfrenado deseo sexual, el cual era la raíz de otros problemas de conducta.


  Freud utilizó ese antiguo vocablo proveniente del latín como referencia a la conducta libidinosa de los antiguos gobernantes romanos, propensos a los excesos de todo tipo.


  De ahí que con el tiempo, tanto el término libidinoso como lujurioso se hayan convertido en sinónimos y en los diccionarios una entrada conduzca a la otra (y viceversa).


  El escándalo sexual que hizo tambalear al gobierno del Partido Conservador británico


  El ‘affaire Profumo’ tuvo lugar en los primeros años de la década de 1960 y no solo destapó un grave caso en el que se descubrió que uno de los máximos representantes del gobierno británico mantenía relaciones sexuales, sin impunidad alguna, con una jovencísima bailarina de cabaret llamada Chistine Keeler (quien acababa de cumplir la mayoría de edad), sino que también evidenció la fragilidad del sistema político del país, debido a que al mismo tiempo en que la muchacha tenía encuentros íntimos con John Profumo, Secretario de Estado para la Guerra (el equivalente a Ministro de Defensa), también lo hacía con otros hombres, entre ellos Yevgeny Ivanov, agregado naval en la Embajada de la Unión Soviética en Londres y de quien el MI5 descubriese que espiaba para los comunistas.


  El hecho de pensar que Ivanov, a través de sus encuentros esporádicos con Chistine, hubiera podido conseguir algún tipo de información que ésta le habría sacado al ministro británico hizo sonar todas las alarmas.


  Cabe destacar que en aquellos años el espionaje y contraespionaje por parte de los dos bloques enfrentados en la Guerra Fría estaba en su punto más álgido.


  Con el caso Profumo también se hicieron públicas las fiestas (y orgías) que eran celebradas en la mansión de Lord Astor, un destacadísimo e importante miembro del Partido Conservador quien fue acusado de mantener relaciones sexuales con Mandy Rice‐Davies, de 17 años de edad, amiga de Chistine Keeler , además de trabajar en el mismo cabaret como bailarina.


  A las fiestas organizadas por el aristócrata inglés solían acudir famosos e influyentes personajes de la sociedad británica (allí fue donde Keeler conoció tanto a Profumo como a Ivanov), siendo uno de ellos el médico osteópata Stephen Ward, asiduo a los más glamurosos actos de la alta sociedad británica y a las orgías celebradas en los antros de los bajos fondos londinenses.


  Stephen Ward fue el hombre clave en poner en contacto a Chistine Keeler (con la que compartió piso y se le acusó de ejercer de proxeneta) con el ministro y el agregado de la embajada rusa al mismo tiempo, y a quien muchos dedos señalaron de ser el cerebro de una trama de espionaje que beneficiaba a los intereses soviéticos.


  El caso Profumo se destapó en octubre de 1962, aunque en aquel momento el ministro y la joven Christine ya llevaban varios meses sin contacto alguno.


  A pesar de negar constantemente cualquier tipo de relación (fuera de una simple amistad) e incluso haciendo una declaración jurada en la propia Cámara de los Comunes, finalmente se destapó el escándalo y se convirtió en mediático en los primeros meses de 1963, cuando la prensa comenzó a publicar las notas y cartas que Profumo había enviado a su joven amante y éste no tuvo más remedio que dimitir de su cargo en el gobierno el 5 de junio de aquel mismo año.


  Tras hacerse público el trio amoroso que mantenía Christine Keeler con Profumo e Ivanov todos los ojos críticos miraron hacia la jefatura del gobierno y se le exigió explicaciones al Primer Ministro Harold Macmillan, quien estaba atravesando un delicado problema de salud (el 10 de octubre era operado de un cáncer de próstata) y aprovechó dicha enfermedad para presentar su dimisión el 18 de octubre.


  Cuando se camuflaba fotografías de contenido gay en revistas dedicadas al fitness


  Durante gran parte de la historia la homosexualidad no solo estaba mal vista en Estados Unidos, sino que además se persiguió a todas aquellas personas sospechosas de prácticas sodomitas o de mantener relaciones con otras de su mismo sexo.


  Pero el hecho de esta estigmatización no evitaba que hubiera personas cuya condición sexual era esa y aunque debían de esconderse y disimular al máximo (muchos eran quienes se casaban y tenían hijos con el fin de aparentar ser heterosexuales) sus necesidades seguían existiendo.


  De ahí que para saltarse la férrea y moralista censura, entre las décadas de 1930 y 1960, un grupo de editores estadounidenses decidieron sacar al mercado una serie de revistas dirigidas al público gay bajo la apariencia de inocentes publicaciones dedicadas al culturismo y el mundo fitness.


  Eran revistas conocidas bajo el nombre genérico de ‘beefcake’ (traducido al castellano ‘pastel de carne’) y en cuyas páginas interiores mostraba sugerentes fotografías de musculosos y atractivos hombres muy ligeros de ropa y en las posturas más inverosímiles y provocadoras.


  No se trataba de imágenes pornográficas pero sí muy sugerentes y que, bajo el pretexto de ser artísticas, enseñaban más de lo permitido sin que los censores se dieran cuenta de cuál era el trasfondo real de las revistas.


  Hacia finales de la década de 1960 hubo un aperturismo y permisividad hacia las publicaciones con contenido homosexual y pornográfico, lo que provocó que aparecieran revistas con contenido explícitamente sexual y las ventas de las beefcake cayeran en picado y acabasen despareciendo.


  Sitofilia, cuando jugar con la comida produce un gran placer


  Posiblemente una de las escenas cinematográficas más famosas es la protagonizada por Kim Basinger y Mickey Rourke en la película ‘Nueve semanas y media’, de 1986, en la que una de sus prácticas en sus apasionados encuentros sexuales consiste en colocarse frente a la nevera y él ir dándole de comer una serie de alimentos de la forma más sensual, mientras ella permanece con los ojos cerrados. Acaban jugando con la comida y embadurnándose en ella.


  Esta práctica tiene un nombre: ‘sitofilia’ y está considerado como uno de los fetiches sexuales más practicados y sugerentes que existen, debido a su alto componente erótico. No siempre conlleva el terminar con el acto sexual, pero el hecho de embadurnar, rozar o lamer produce una gran excitación a quienes lo realizan.

  El término proviene del griego y está compuesto por los vocablos ‘sito’ (comida) y ‘filia’ (cualidad de amar).

  Nyotaimori y nantaimori, cuando el plato donde se sirve la comida eres tú


  Se trata de una costumbre originaria de Japón (por su nombre lo habrás averiguado), pero cada vez son más los lugares fuera del País del Sol Naciente en los que esta curiosa práctica es llevada a cabo.


  Se trata de colocar sobre un cuerpo tumbado y totalmente desnudo una serie de piezas de sushi (nigiri, maki, uramaki, sashimi…) y el comensal va cogiéndolos con los ohashi (palillos), con los dedos o directamente con su propia boca (esto último es lo que suele provocar más excitación).


  Se utiliza el término ‘nyotaimori’ cuando la persona que hace de bandeja es una mujer y en el caso de ser un hombre la palabra usada es ‘nantaimori’. Está considerado como uno de los fetichismos sexuales englobados en la sitofilia.


  La antigua y tradicional festividad que pasea penes gigantes por las calles de Japón


  Varios han sido los ejemplos que te he explicado en este libro sobre la afición que siente el pueblo japonés hacia todo lo relacionado con el sexo, siendo uno de los más populares el dedicado al pene que se realiza prácticamente en todos los rincones del país a lo largo de diferentes días del año.


  Muchos y muy diversos son los festivales que se llevan a cabo en el que se rinde culto fálico a través de procesiones en las que varios hombres pasean por las calles un pene de madera de grandes dimensiones (los más comunes miden dos metros y medio de largo por unos sesenta centímetros de diámetro, con un peso que oscila entre 250 y 300 kilos).


  Una de esas muchas festividades es la que tiene lugar a punto de llegar la primavera y cuya intención es proporcionar prosperidad y fertilidad (tanto a las personas como a la naturaleza). La sesentena de penitentes que cargan el gran pene, conocidos como ‘Yaku‐Otoko’ (厄男), tienen todos ellos, curiosamente, 42 años de edad.


  Y es que, en la cultura japonesa, es precisamente esa edad en la que se determina que comienza la decadencia de los hombres y por tanto es declarado como el año del infortunio.


  Los Yaku ‐Otoko, que literalmente significa ‘hombre en el año del infortunio’, realizan una serie de actos para purificarse y, a partir de ese nefasto año 42 de vida, poder tener una próspera y vigorosa vida futura.


  Tres son las edades del infortunio para los hombres nipones: los 25, 42 y 61 siendo conocidos esos tres momentos críticos de la edad de un varón como Yaku‐doshi (o Yakudoshi 厄年) y de las tres los 42 años están considerados como la peor etapa del hombre, que además representa la central.


  De todas las celebraciones que se realizan por este motivo, la que tiene lugar en Komaki (población al norte de Nagoya) conocida como ‘Hōnen Matsuri, es la más popular y concurrida, celebrándose cada 15 de marzo desde hace, aproximadamente, 1.500 años.


  La espantosa tradición de la mutilación genital femenina


  Uno de los actos más espantosos y condenables es el que todavía sigue realizándose (a pesar de la prohibición por parte de la Asamblea General de la ONU e instituciones internacionales) es la conocida como ‘ablación’ o ‘mutilación genital femenina’, la cual consiste en circuncidar, parcial o totalmente, el clítoris femenino con el propósito de que esas mujeres cuando alcancen la edad adulta no sientan placer alguno ni disfruten de su sexualidad, por lo que el marido se asegura que no le será infiel con otro hombre.


  Aunque se trata de una práctica realizada en lugares donde predomina la religión musulmana, hay que señalar que la ablación no viene contemplara por el Corán ni se realiza por motivos estrictamente religiosos, sino como parte de la tradición ancestral de muchas culturas de África y Oriente Medio.


  La migración de personas desde estos lugares hacia otras regiones del mundo (como Europa y América) ha hecho que también se den numerosos casos de mutilación genital femenina lejos de los entornos en los que se realizan con regularidad.


  La ablación suele ser realizada de varios modos: con una circuncisión parcial del clítoris (extirpándose solo parte de él); con la extirpación total de éste e incluso cortando parte de los labios menores o su totalidad junto a los labios mayores. Tras realizar la mutilación (que suele hacerse con una cuchilla e incluso con un trozo de cristal y sin garantías higiénicas alguna), muchos son los casos en los que se cose toda la zona vaginal dejando tan solo un pequeño orificio para que salga la menstruación. Será en la noche de bodas cuando el marido se encargue de romper esa barrera. Como podrás imaginar es uno de los actos más crueles y dolorosos a los que deben enfrentarse esas mujeres.


  Según estadísticas de UNICEF (de 2016), el país con un mayor número de mujeres a las que se les había practicado la ablación es Somalia (al Este del continente africano) con un 98% de féminas con edades comprendidas entre los 15 y 45 años.


  No fue hasta el año 2012 cuando se realizó una prohibición total y generalizada de la mutilación genital femenina (MGF) por parte de la Asamblea General de la ONU, declarando el 6 de febrero como ‘Día Internacional de Tolerancia Cero contra la Mutilación Genital Femenina’. Cabe destacar que, según la Organización Mundial de la Salud (OMS), más de 200 millones de mujeres y niñas alrededor del mundo han sido víctimas de la ablación, existiendo un índice muy alto de mortalidad tras dicha práctica, sobre todo debido a la falta de medidas de salubridad e higiene en los lugares donde se realiza. Hay que tener en cuenta que también es realizado por inmigrantes en América o Europa que lo realizan furtiva e ilegalmente, debido a la prohibición y pena de cárcel para aquellos que mutilen los genitales femeninos.


  La trilogía que revolucionó el mercado de literatura erótica


  El verano de 2011 las estanterías de muchas librerías se llenaban de ejemplares de una nueva novela que parecía estar llamada a ser uno más de los muchísimos libros sobre literatura erótica que anualmente se publican. Un género literario que llevaba cerca de una década en la que había caído en picado, tanto en la calidad de las obras publicadas como en el interés que suscitaba en los lectores.


  Pero ‘Cincuenta sombras de Grey’, de la escritora londinense E.L. James (seudónimo de Erika Leonard Mitchell), llegó para revolucionar el mercado de la literatura erótica, quitando la razón a los más agoreros quienes estaban equivocados (sobre la predicción que habían hecho de que sería un fracaso) y dicha novela que convirtió en un auténtico bombazo editorial que provocó que inmediatamente se publicara al año siguiente la continuación de aquella historia en dos libros más: Cincuenta sombras más oscuras y Cincuenta sombras liberadas, vendiendo esta trilogía más de 30 millones de ejemplares en medio planeta.


  La novela versaba alrededor de la joven universitaria (de 21 años de edad) Anastasia Steele, quien conoce a Christian Grey (joven y atractivo empresario) a quien entrevista para el periódico de la universidad. Entre ambos nace una irresistible atracción que los lleva a tener un tórrido romance, en el que las parafilias y fetiches sexuales juegan una parte muy importante en la relación.


  La forma en la que E.L. James describe todos esos encuentros sexuales y la sensualidad con que los envuelve, provocaron que la novela se convirtiera en el libro de cabecera de millones de lectoras, quienes se lo iban recomendando unas a otras a través del boca a boca o las redes sociales. De esta historia se ha rodado una saga de películas.


  Esta trilogía se amplió en 2015 con una nueva novela titulada ‘Grey’ y que explicaba la relación desde la perspectiva del protagonista masculino, pero cabe destacar que esta vez no alcanzó el éxito esperado (tanto de crítica como de ventas).


  Auge y caída del premio de literatura erótica ‘La sonrisa Vertical’


  Unas curiosidades atrás te hablaba de Luis García Berlanga y su curiosa y extensa biblioteca erótica. Y es que el genial cineasta no solo se consideraba un fetichista y ferviente amante del erotismo a nivel privado, sino que también hizo pública su afición por todo lo sexual, hasta tal punto que presidió durante quince años el jurado de unos prestigiosos premios convocados por la editorial Tusquets en 1979 y que fueron bautizados con el nombre ‘La sonrisa Vertical’,


  A lo largo de esa década y media muchos fueron los autores que presentaron sus novelas eróticas y algunos de ellos se hicieron inmensamente populares, como fue el caso de Almudena Grandes quien en 1989 se llevó el galardón gracias a Las edades de Lulu.


  Pero a pesar de que este premio adquirió una importante relevancia (además de la colección posterior que la editorial fue publicando con otros autores que escribieron novela erótica, aunque no se presentaron al certamen) finalmente tuvo que ser suspendido en 2004 debido a que la calidad de las obras que iban llegando cada vez eran de peor calidad, se había dejado de lado el erotismo y la buena literatura y sus contenidos rozaban lo burdo o pornográfico.


  De hecho, varias fueron las ediciones en las que el premio quedó desierto, pero no porque no se presentaran participantes sino por el bajísimo nivel literario de las obras. La colección de libros de novela erótica de La sonrisa Vertical marcó toda una época, siendo muchas las personas que tenían alguno de los ejemplares que la formaban.


  Aquellos provocativos camisones 


  A lo largo de cuatro décadas (entre mediados de 1940 y finales de 1980) hubo una pieza de ropa que se hizo inmensamente famosa y que, casi, todas las mujeres tenían: un provocativo y sensual camisón corto y escotado, conjuntado con unas braguitas, y confeccionado normalmente en satén o seda el cual era conocido como ‘picardías’.


  El término picardías suele utilizarse tan solo en España, siendo universalmente conocida esa pieza de lencería como ‘babydoll’; nombre que recibió a partir de 1956 tras el estreno de una película titulada de ese mismo modo y que generó bastante polémica debido a la fuerte carga erótica de la historia. La protagonista del filme (quien representa tener 19 años) aparece con ese tipo de camisones. Cabe destacar que Francia es otra excepción (en cuanto al nombre) y allí se conoce esta pieza como ‘nuisette’.


  Aunque hay constancia histórica de que en la Inglaterra de mediados del siglo XIX algunas mujeres pudieron usar algún tipo de camisón similar (aunque no iba conjuntado con las braguitas), no fue hasta 1942 cuando empezó a comercializarse y dos son los posibles orígenes de esta sugerente pieza, pues tanto franceses como estadounidenses aseguran que ese provocativo camisoncito es de su invención.


  Por una parte en Estados Unidos señalan como inventora del babydoll a la diseñadora de lencería Sylvia Pedlar, quien realizó un camisón más corto de lo habitual debido a la escasez de tela que había en aquellos momentos por la Segunda Guerra Mundial.


  Sin embargo, la propia Pedlar aseguraba que el motivo del tamaño de esa pieza de ropa íntima no fue por la escasez de materia prima sino que diseñó esos camisones pensando en las mujeres que debían recibir a sus esposos cuando estos volviesen de la guerra. Cabe destacar que a la diseñadora nunca le gustó que su pieza de lencería comenzara a ser conocida como babydoll, tras el éxito de la mencionada película, y se negó a llamarlo de ese modo.


  Pero en Francia también hay quien asegura que el nuisette es una invención de ellos y suelen señalar a Nancy Mecher como su diseñadora, aunque apenas hay referencias y evidencias que así lo confirmen. Cabe destacar que la película ‘Baby Doll’ no se estrenó en España hasta 1982 (debido a la censura franquista no se proyectó en su día y llegó como un filme de reestreno). A pesar de ello el camisón sí que se había hecho inmensamente popular en el país hacia finales de los años 1950 y desde un principio se le conoció como picardías, debido a lo atrevido que era y a la picardía de quien se lo ponía para iniciar la seducción marital.

  Tras un par de décadas en las que apenas se comercializaba, en los últimos años parece ser que han vuelto a ponerse de moda los picardías.

  Cuando la mojigatería censura obras de arte centenarias


  Durante buena parte de la historia, los censores encargados de mantener la moral de la población se dedicaron a tapar y esconder aquellas partes impúdicas (como ellos calificaban) de las obras pictóricas y esculturales que mostraban los genitales. De ahí que muchas esculturas representando a hombres desnudos apareciesen con una hoja de parra tapándole sus partes e incluso hubo quien ordenó que fueran arrancadas con un cincel y martillo.


  Ese exagerado puritanismo privó a infinidad de generaciones disfrutar de dichas obras de arte en todo su esplendor. Pero, lo que parece que fue cosa de tiempos pasados y regímenes obsoletos y dictatoriales, es algo que hoy en día, en la segunda década de pleno siglo XXI, todavía sigue pasando y, además, en países que presumen de ser abiertamente liberales como son el Reino Unido y Alemania los cuales, a inicios de 2018, anunciaron su prohibición de exhibir en sus calles y transportes públicos unos carteles publicitarios anunciando una exposición sobre el centenario de la muerte del pintor austriaco Egon Schiele en el Museo Leopold de Viena.


  La obra pictórica de Egon Schiele destacó por sus realistas desnudos, tanto femeninos como masculinos, muchos de los cuales pintó cuando apenas tenía 20 años de edad (falleció el 31 de octubre de 1918 a los 28 años a causa de una pandemia de gripe que asoló Viena). Las autoridades alemanas y británicas se escudaron en su negativa de exponer los carteles publicitarios con la excusa de que no se trataba de arte sino de pornografía, una postura que fue ampliamente criticada, sobre todo en las redes sociales donde se utilizó la etiqueta #ToArtItsFreedom (con la que se quería hacer ver que el arte es sinónimo de libertad).


  Pero el talento se puso del lado de los organizadores de la exposición y la agencia de publicidad colocó una banda sobre las zonas desnudas que aparecían en los carteles en las que ponía: ‘Lo siento, tiene 100 años pero es demasiado atrevido para hoy’, convirtiéndose en todo un ingenioso éxito publicitario que dejó en evidencia la mojigatería del Reino Unido y Alemania cuyas autoridades no tuvieron más remedio que permitir que se exhibieran dichos carteles.


  Adelphopoiesis, la unión entre dos personas del mismo sexo durante la Edad Media


  Durante la Edad Media se celebró en algunas iglesias cristianas del Mediterráneo Oriental una ceremonia conocida como Adelphopoiesis, la cual consistía en la unión de dos personas del mismo sexo (habitualmente hombres) bajo un acto de liturgia religiosa.


  El acto en sí era un hermanamiento entre esas dos personas (significado real de la palabra Adelphopoiesis: hacer hermanos) que compartían varias cosas en común (entre ellas su religiosidad y culto al cristianismo), pero que no estaba pensada como una unión sentimental entre ambos, aunque con los años se ha podido ir investigando sobre el asunto llegando a la conclusión de que la mayoría de esas uniones en realidad escondían tras de sí una 'boda de semejanzas' entre homosexuales.


  El filósofo ruso Pável Florenski fue quien, en 1914, citó por primera vez este rito, dando a conocer una costumbre que había pasado desapercibida a lo largo de los siglos y de la que apenas se tenía constancia.


  El rito litúrgico de la Adelphopoiesis descrito por Florenski nos muestra como dos personas podían unirse en un templo sagrado colocándose delante de un atril, procediéndose a realizar ciertos cánticos y oraciones, siendo atados entre sí por un cinturón.


  Varios son los casos documentados de parejas de contrayentes de bodas de semejanza que compartieron sus vidas, y muchos de ellos fueron enterrados juntos y en cuyas lápidas habían inscripciones de amor eterno.


  El historiador norteamericano John Boswell fue posiblemente quien más datos sobre el tema pudo desvelar a través de dos de sus libros: Cristiandad, tolerancia y homosexualidad (1980) y Las bodas de semejanza (1994), y en el que con exhaustivos trabajos de investigación aportaba gran cantidad de información sobre la Adelphopoiesis y sus protagonistas.


  Destacados son los personajes de los mártires religiosos Sergio y Baco (no confundir a éste último con el Dios romano), dos importantes militares del emperador Maximiano que, en el siglo IV, se acogieron a la fe cristiana, siendo martirizados hasta la muerte por ello. En el trabajo de investigación de Boswell, éste indicaba que ambos mantenían una relación homosexual.


  A través de numerosos manuscritos se evidencia como San Sergio y San Baco son adorados y señalados como los santos protectores de la homosexualidad, siendo citados e invocados en un buen número de uniones o matrimonios gais.


  También cabe destacar el caso documentado que existe sobre la unión entre dos hombres llamados Pedro Díaz y Muño Vandilazen, en una pequeña ermita de Santa María de Ordes (Orense) a mediados del siglo XI.


  Lenón, el antiguo término con el que se conocía a los proxenetas y alcahuetes


  Unas curiosidades atrás te he explicado el origen de los términos ‘alcahuete’ y ‘proxeneta’, pero la riqueza de nuestra lengua nos proporciona muchos más vocablos para referirse a aquellos personajes que se dedican a concertar relaciones amorosas o a traficar con la prostitución y uno de ellos es ‘lenón’, una palabra que actualmente está en desuso como referencia a ese tipo de individuos pero que es utilizada en la forma ‘lenocinio’ que significa literalmente ‘acción de alcahuetear’ o ‘casa de lenocinio’ como sinónimo de prostíbulo.


  El término lenón proviene del latín ‘leno’, de exacto significado y al que se le añadía como acepción el de rufián (hombre despreciable que vive de engaños y estafas).


  La novela erótica del siglo XVIII que fue considerada como la más obscena y pornográfica de la Historia


  John Cleland, un joven inglés de apenas 20 años, escribió un pequeño relato erótico cuando se encontraba trabajando para la Compañía Británica de las Indias Orientales en Bombay. Una de las particularidades de este escrito es que no utilizaba ninguna palabra obscena y todos los actos sexuales estaban descritos mediante metáforas.


  Aquel relato quedó en el olvido y pasaron casi tres décadas hasta que, ya siendo adulto, John Cleland recibió a mediados de 1740 el encargo por parte de un editor de reescribirlo y convertirlo en una novela. Aprovecho para hacerlo durante el tiempo que tuvo que pasar el escritor en una cárcel de Londres por culpa de unas deudas que había contraído.

  En 1748 presentaba el libro, el cual tituló

  Memoirs of a Woman of Pleasure,
  pero que pasó a la posteridad bajo el nombre de la protagonista:

  Fanny Hill.

  La trama de la novela versa alrededor de unas cartas enviadas por Frances Hill (a quien todos llamaban Fanny) y relataba pormenorizadamente todas sus experiencias sexuales desde que era una joven adolescente hasta su vida adulta, entre las que se encontraba las vividas en el burdel camuflado como sombrerería de la señora Cole.


  El libro (que se había convertido en la primera novela pornográfica en inglés) fue declarado como obsceno por las autoridades británicas, prohibiéndose su venta y mandando a prisión al autor y editor.


  La exacta descripción que hacía la protagonista de Fanny Hill de todos los encuentros sexuales (orgias, tríos, relaciones homosexuales…) eran tan detallados y realistas que llegó a escandalizar a la estirada sociedad británica.


  Esto provocó que muchas fueran las copias que se distribuían de manera ilegal, llegando a otras partes del planeta donde también se censuró su venta e incluso se celebraron juicios en pleno siglo XX en los que se trataba de señalar como el libro más obsceno y pornográfico de la Historia.


  Ocurrió en Massachusetts en 1966, cuando una madre encontró entre las pertenecías de su hijo adolescente un ejemplar de Fanny Hill (que incorporaba ilustraciones) que el muchacho había adquirido por algo menos de un dólar.


  El caso llegó a ir incluso hasta el Tribunal Supremo de los Estados Unidos, debido a quienes apoyaban la moción de prohibir el libro en una sentencia anterior de 1957 conocida como ‘Samuel Roth contra Estados Unidos’ en la que se pedía determinar el grado de obscenidad de varias obras en virtud a la Primera Enmienda de la Constitución.

  Curiosamente, en muchos lugares el término ‘Fanny Hill’ se utiliza como sinónimo de obscenidad, indecencia e inmoralidad.

  El origen del término ‘rufián’


  Según los diccionario, un ‘rufián’ es un hombre sin honor, perverso y despreciable, además del que hace de su oficio un infame tráfico de mujeres públicas. Para decirlo de una manera más sencilla… se trata de alguien que se dedica a vivir del engaño, estafar y aprovecharse de los demás (aparte de ser un proxeneta).

  Y es precisamente en esta última acepción donde se encuentre con total probabilidad la etimología del término rufián.

  La mayoría de expertos señalan que la palabra rufián muy probablemente provenga del italiano ‘ruffiano’, a la vez que éste derivaba del latín ‘rufus’ (cuyo significado es pelirrojo) y curiosamente de esa tonalidad era el color de las pelucas que solían usar algunas meretrices romanas y, por lo tanto, aquel que se dedicaba a controlar y vigilarlas era un rufián, convirtiéndose en sinónimo de proxeneta o lenón debido a la fama que éstos tenían y a la mala vida que llevaban.


  Cabe destacar que hay algunos lingüistas que indican otro posible origen del término rufián, señalando que el idioma italiano tomó prestada esta palabra del germánico ‘rauh’, cuyo significado es duro, áspero, tosco y que era una voz onomatopéyica del sonido que hacía un hombre al gruñir, aunque esta etimología parece no tener demasiada aceptación.


  ¿Por qué en Cataluña algunas personas llaman a los prostíbulos ‘casa de barrets’?


  Cada idioma tiene infinidad de maneras para referirse a un prostíbulo. Por ejemplo en castellano podemos encontrar términos como burdel, lupanar, casa de lenocinio o casa de putas (esta última malsonante, pero evidentemente utilizada). En Latinoamérica son numerosísimos los vocablos usados: putal, quilombo, congal, queco o chongo (por citar unos pocos).


  En Cataluña hay un simpático modo de referirse a este tipo de locales y es con el término ‘casa de barrets’, que vendría a traducirse al castellano como ‘casa de sombreros’ o ‘sombrerería’.


  El motivo por el que se conozca de ese modo es, según el folclorista Joan Amades (1890‐1959), una casa de citas que fue abierta en la Plaza Real de Barcelona y que estaba camuflada como una sombrerería (aunque no se indica en qué año o época tuvo lugar, existiendo baile de fechas).


  En el escaparate se mostraban varios sombreros y todos tenían el mismo precio. Cuando alguien acudía y pagaba con un billete o moneda de mayor valor se le invitaba a pasar a la trastienda para entregarle el cambio y era allí donde se encontraban las prostitutas a la espera de clientes.


  Sin embargo, si se pagaba con el precio exacto del sombrero eso quería decir que no se requería ningún servicio sexual y que el comprador había entrado creyendo, inocentemente, que realmente se trataba de un establecimiento de venta de gorras y sombreros.


  Parece ser que el local tuvo mucha fama y era frecuentemente visitado por clientes a la búsqueda de un sombrero y que pagaban más de lo que estos costaban con el fin de acceder a la trastienda.


  Pero por otra parte, cabe destacar que, tal y como ya te he explicado, también hay una referencia a un burdel camuflado como una sombrerería en la novela erótica ‘Fanny Hill’.


  Sexting, la arriesgada práctica de poner al descubierto tu intimidad


  Cada vez son más las personas que comparten fotos o vídeos íntimos con su pareja, ligue ocasional o alguien con quien chatean esporádicamente por internet, ya sea a través de su dispositivo móvil (mediante mensajes de whatsapp) o el ordenador.


  Esta práctica es conocida como ‘sexting’ y la totalidad de expertos sugieren y recomiendan que no se realice sin tomar unas adecuadas medidas de seguridad, debido a la vulnerabilidad que existe con este tipo de material y por el peligro que supone poner al descubierto nuestra intimidad.


  Muchos son los casos en los que una expareja, en un ataque de enfado y despecho, hace públicas o reenvía a sus amistades esas fotos íntimas de la que había sido su pareja hasta hace poco. Centenares de páginas webs se crean para tal fin donde los usuarios cuelgan, desde el anonimato, todo tipo de material que va desde un inocente semidesnudo hasta escenas explicitas de sexo y pornografía.


  El problema está en que, cuando alguien envía una de esas fotos o vídeos que se ha tomado porque cree que quedarán en la intimidad de la pareja, nunca se sabe si esa persona hará un mal uso de las mismas, pueda extraviar el móvil con las mencionadas imágenes o incluso sufrir un ciberataque de algún hacker o troyano espía en busca de ese tipo de material para difundir, tal y como ha ocurrido en varias ocasiones incluso con personajes famosos.
 Conocidos son los casos de las fotos robadas a algunas actrices o cantantes (como Jennifer Lawrence, Scarlett Johansson o Ariana Grande, entre otras) o el vídeo intimo que grabó Olvido Hormigos y que fue difundido en internet sin su consentimiento.


  También hay que destacar la gran cantidad de chicos y chicas muy jóvenes, algunos incluso preadolescentes, que envían fotos suyas subidas de tono como si de un juego se tratara y que sin saberlo acaban siendo compartidas por toda la red.


  Incluso va en aumento los casos de chantaje por parte de personas que poseen esas imágenes y extorsionan para conseguir más si no quiere que las difunda (esta práctica se ha acuñado como ‘sextorsión’).


  Asociaciones e instituciones oficiales se encargan de advertir, a través de las redes sociales o publicidad institucional, de la inconveniencia de estas prácticas de riesgo, que va en aumento y está causando numerosísimos problemas.


  La pingüino hembra que ofrece sexo a cambio de piedras


  Las islas subantárticas están pobladas por una extensa colonia de pingüinos papua (conocidos también por el simpático nombre de ‘pingüino juanito’ en honor a Johann Reinhold Forster, el primer científico que los describió en 1781) cuya conducta en el momento de aparearse no deja de ser curiosa y sorprendente: se gana los favores sexuales de la pingüino hembra aquel palmípedo que le entregue un guijarro (piedra redondeada) necesaria para construir el nido en el que posteriormente se depositaran los dos huevos concebidos y que serán incubados al mismo tiempo por los dos miembros de la pareja.


  Esto propicia que, cercano a la época de celo, los pingüinos juanito machos empiecen a recolectar piedras, vigilándolas con recelo e incluso atacando violentamente a otros de su especie que tratasen de robarles alguno de aquellos guijarros.


  Es curioso ver cómo alguno de estos ejemplares de pingüinos andan a la búsqueda de las piedras más grandes que puedan encontrar, cargando algunas cuyas dimensiones son de 20 por 25 centímetros, teniendo en cuenta que la tienen que portar con el pico y que la estatura de estos animales es aproximadamente de unos 80 centímetros.


  ‘Hipoxifilia’: la arriesgada masturbación que lleva al borde de la muerte


  Una de las prácticas más arriesgadas que existen en el campo de la autoestimulación sexual es la conocida como ‘hipoxifilia’, la cual consiste en colocarse una bolsa de plástico en la cabeza o atarse un cinturón o cuerda alrededor del cuello mientras se procede a la masturbación y con ello provocar la falta de oxígeno, llegando a coincidir el momento del orgasmo con la pérdida de la conciencia (a causa de esa asfixia erótica).


  Un gran número de personas fallecen cada año debido a ello (se calcula que cerca de un millar en Estados Unidos y un número muy similar en Europa), siendo el 90% de los casos hombres y el 10% restante mujeres.


  La asfixia erótica es una de las parafilias que suelen ser llevadas en pareja dentro del bondage o en solitario como método de masturbación, lo cual lo convierte en extremadamente peligroso.


  Los expertos en psiquiatría apuntan a varios motivos la causa por la que haya tantos individuos que lo realizan (se han dado casos de fallecimientos en adolescentes de 13 años hasta ancianos de 79 años), siendo una de las principales razones el deseo de experimentar sensaciones al límite y arriesgadas, proporcionando un gran placer la sensación de peligro y de poder perder la vida, por lo que (según testimonios de aquellas personas que lo han practicado) el momento del orgasmo es mucho más intenso.


  También tiene mucho que ver el hecho de que la falta de oxígeno en el cerebro hace que se tengan ciertas alucinaciones (como si se hubiese consumido algún tipo de droga, pero ésta es producida de forma natural por el propio cerebro).

  Cabe destacar que hay constancia escrita de la práctica de la hipoxifilia en documentos que datan de principios del siglo XVII.

  ¿De dónde proviene decir ‘cascársela’ para referirse a la masturbación masculina?

  Son muchos los sinónimos para referirse a la masturbación y en este libro ya te he explicado unos cuantos.

  Una de esas formas para aludir a la acción de estimularse sexualmente es ‘cascársela’ (sobre todo cuando es referida a la masturbación masculina) y aunque parezca que es un término algo tosco o soez cabe destacar que su procedencia es de tiempos de la Antigua Roma y era una forma culta para referirse al onanismo.


  Su origen etimológico proviene de la palabra en latín ‘quassare’, la cual significaba literalmente ‘cascar’ y ‘sacudir’. El gesto de sacudir el miembro a la hora de masturbarse es lo que hizo que se utilizara ese término, que ha llegado hasta nuestros días y muchas son las personas que creen, erróneamente, que se trata de un vocablo ordinario surgido de la jerga juvenil actual.


  La antigua práctica de comprobar si el nuevo papa escogido era hombre palpándole los testículos


  Si visitas el Museo Vaticano, entre las muchas salas que hay que recorrer y obras de arte sacro que admirar, encontraras una extraña butaca la cual tiene en el centro del asiento un agujero. Algunos guías del museo intentan pasar de largo y no dar explicación sobre ella, debido al pudor que les causa explicar de qué tipo de asiento se trata e incluso algunos han llegado a inventarse una falsa utilidad del mismo, señalando que se trataba de un evacuatorio papal (donde el pontífice hacía sus necesidades), pero no es una explicación cierta.


  En realidad ese peculiar asiento se llama ‘sedia stercoraria’ y era utilizada únicamente tras haberse realizado la elección de un nuevo papa. El recién elegido pontífice debía sentarse en dicha butaca y un joven cardenal (solía ser el de menor edad entre los presentes) debía introducir su mano por debajo y comprobar si el Santo Padre tenía testículos y, por tanto, podía verificar que se trataba de un hombre. Si así era, el joven cardenal pronunciaba la siguiente frase: Habet duos testiculos et bene pendentes' (tiene dos testículos y cuelgan bien) e incluso un simple 'Testiculos habet' (tiene testículos).


  Parece ser que dicha práctica comenzó a realizarse a partir de detectar algunos casos de travestismo por parte de mujeres que quisieron acceder al puesto papal. Una de las leyendas más famosas es la de la ‘Papisa Juana’, ocurrida a mediados del siglo IX, y que explica que se descubrió que se trataba de una mujer cuando rompió aguas durante una procesión por las calles de Roma, dando a luz allí mismo a un hijo.


  Hay muchas versiones sobre la historia de la Papisa Juana y los historiadores no acaban de ponerse de acuerdo sobre su veracidad. En lo que sí concuerdan es en el uso de la butaca sedia stercoraria durante muchos siglos (no se sabe a ciencia cierta cuándo dejó de ser utilizada).


  La controvertida moda del ‘sexo unicornio’


  Al hablar de ‘sexo unicornio’ no me estoy refiriendo a tener una práctica sexual con este animal mitológico (que, evidentemente, no existe) sino a una nueva moda de trio sexual muy común últimamente entre parejas heterosexuales que incorporan a la relación a una mujer bisexual con la que mantienen placenteros encuentros.


  Se trata únicamente de sexo e intercambiar momentos de placer, por lo que se estipulan una serie de normas que, de ser incumplidas, hace que el trio se rompa. Una de esas reglas es la no implicación sentimental de la llamada ‘chica unicornio’ con ninguno de los integrantes de la pareja (y a la inversa). No existe ningún trato comercial, por lo que no hay retribución económica alguna (sí que se puede ir a cenar, de viaje o hacer salidas pagando alguno de los miembros, evidentemente).


  La chica unicornio no puede mantener relaciones con ninguno de los miembros de la pareja por separado (tan solo cuando están los tres juntos) ni debe interferir en la vida sentimental en común de éstos.


  Pero el sexo unicornio no deja de estar rodeado de cierta controversia, debido a que desde sectores feministas lo señalan como un acto machista, pues es muy raro ver que se den este tipo de relaciones a tres con un hombre unicornio (se dan casos, pero en una proporción de 1/25).


  Según indican los expertos, el término unicornio para este tipo de prácticas proviene de las pocas mujeres bisexuales que hay dispuestas a formar parte de un trio junto a una pareja sin recibir compensación económica a cambio, estar dispuestas a seguir las reglas que se le impongan y dedicarse a satisfacer los deseos sexuales de los dos miembros de la pareja.


  ‘Sexo tántrico’, la milenaria práctica oriental donde eyacular es lo menos importante


  Cada vez son más las personas que tratan de mantener relaciones sexuales en las que alargar el placer durante mucho más tiempo y retardar la llegada del orgasmo, siendo la eyaculación lo menos importante de todo el proceso.


  Esta práctica se conoce como ‘sexo tántrico’ y proviene de una milenaria filosofía de vida y pensamiento oriental (con alrededor de cuatro mil años de antigüedad) en el que a través del control de la mente y las emociones el placer que se siente es mucho mayor.


  Ese control mental de todas las partes del cuerpo proporciona que se focalice en determinadas zonas del mismo el placer, aumentándolo o disminuyéndolo a voluntad de quienes están realizando el amor.


  No se le da apenas importancia a la penetración, siendo los besos, masajes y caricias lo que proporcionan todo el placer. El poder gestionar todas esas sensaciones hace que se pueda retardar al máximo la llegada del orgasmo y que incluso, en el caso de los hombres, este venga sin la habitual eyaculación.


  Cabe destacar que algunos expertos en sexología advierten de la peligrosidad de retener muy a menudo la eyaculación a través del este método, debido a que en caso de realizarse continuadamente puede provocar que de forma natural no exista un apetito sexual, sino que éste solo se tendrá a voluntad de quien lo practica y, por tanto, la libido disminuirá considerablemente además de causar que cuando se quiera eyacular ya no sea posible.
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